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IlíTEODirCCIOK 



L— BIBLIOGRAFÍA. 

Al publicar el Diccionario Matlatzingo por el Padre Fray Diego Ba- 
salenque, daremos noticias breves, pero completas, de su biografía en lo 
que importa á la historia de las lenguas indígenas. 

Por ahora tocaremos dos puntos: la Bibliografía del ejemplar que ha 
servido para la reimpresión y el análisis del idioma tarasco, dejando 
la palabra para lo segundo, al sabio lingüista, el Sr. D. Francisco Pi- 
mentel. 

Para esta reimpresión nos hemos servido de la primera edición de la 
obra de Basalenque que lleva por título: . 

**Arte II DE LA LENGUA TARASCA, || dispucsto cou nucvo cstílo y claridad, 
por el R P. II M. Fr. Diego Basalenque, del Orden de || N. P. S. Augus- 
. tin. Provincial que fue de la Pro- || vinciá de Mlchoacán, y su Chronis- 
ta. II Saoalo a luz || el R P. M. Fr. Nicolás de Qvixas, Provin- 1| cial [sic] 
de dicha Provincia, y lo dedica a la Serenissima || María Santissima, 
Reynade los Angeles. || Con Licencia: En México, por Francisco || de 
Rivera Calderón. Año de 1714. || " - 

Pergamino: en 12^: título, 15 fojas preliminares y 110 páginas. 

Los ''Apuntes para im Catálogo de Süscrítores en lenguas indígenas 
de América," por el Sr. D. Joaquín García Itíazbalceta (México, 1866), 
contienen, bajo el número 92, l^ ^scripcion de aquel libro, y además men- 
cionan, ^^Otra€dmon€n^jf(dtade¡a]9(ni<j^^ Qtieda7i seis fq/as preUmi- 

Arte Tarasca.—^ 



II 



nares. La obra ocupa 102 páginas. Es evidentemente edición mexicana de 
fines del siglo pasadOj ó de los primeros años del presente. (R.)" Esta obra 
perteneció á la Biblioteca del Sr. D. Femando Ramírez. 

Nuestro amigo, el ilustrado Dr. Nicolás León, de Morelia, nos ha re- 
mitido la descripción de otra edición, im cuaderno de 102 fojas, tal vez 
la que incompleta conoció el Sr. Icazbalceta, y es la siguiente: 

Arte II De la Lengua Tarasca, || Dispuesto || con nuevo estilo y clari- 
dad II por el R. P. M. Fr. Diego Basalenque, || del orden de N. P. S. 
Agustín, Pro- 1| vincial que fué de la Provincia || de Michoacan y su 
Cronista. || Sácalo a luz || N. R. P. Mro. Fr. Nicolás de Quixas, || Pro- 
vincial de dicha Provincia. || Y lo dedica || A la Serenísima María San- 
tissima II Reyna de los Angeles. || Con las licencias necesarias. || Méxi- 
co || En la Imprenta de Don Mariano de Zúñiga || y Onti veros, año de 
1805. II 



II.— EL IDIOMA TARASCO POR EL SR. D. FRANaSCO PIMENTEL. 

NOTICIAS PRELIMINARES. 

ff El tarasco se habla en el Estado de Michoacan, exceptuando la paite Sar-Ocste que lin- 
da con el Pacifico donde se habla el mexicano, una pequeña parte al Nor-Oestc, donde se 
acostumbra el othoml ó el mazahua, y otra parte donde se usa el matlatzinca. También 
se habla en el Estado de Guanajuato, en la parte que linda con Michoacan y Guadalajara, 
limitada al Oriente por una Unea que puede comenzar en Acámbaro, seguir á Irapuato y 
terminar en San Felipe, es de<ár, en los límites con San Luis Potosí, todo lo cual consta en 
el mapa ethnográfico de D. Manuel Orozco y Berra. 

«El antiguo reino de Michoacan sólo comprendía una extensión de cosa de treif grados de 
longitud por dos de latitud, siendo su capital Tzintzontan, á la orilla del lago de Pátzcuaro. 
Sobre el origen de sus habitantes véase el capítulo siguiente. 

ff Los tarascos estuvieron independientes de los mexicanos, no obstante que éstos trataron 
de conquistarlos, conservándose principalmente el recuerdo de la derrota que dieron á 
Axayacatl, sexto rey de México, según se ve de nuestros antiguos cronistas Duran y Tezo- 
zomoc. 

«A la llegada de Cortés, reinaba en Michoacan Smzicha, llamado Calzontzin por los me- 
xicanos, el cual se rindió voluntariamente al jefe castellano, de modo que más adelante fué 
ocupado su reino sin resistencia por Cristóbal de Olíd. 

«La mitología de los tarascos no era tan complicada coiiio la de los mexicanos, pues se- 
gún La-Rea, sólo adoraban un ídolo, cuyo templo estaba en el pueblo de Tzacapu, don- 



áe habitaba el snmo sncerdole, jefe de los de su clase, la cual era aun más respútada que en 
B(¿zico, y como en este imperio, se usaban en lÜchoacan los horribles saorífidos humanos. 

■ Por lo demás, lo que sabemos acerca de las costumbres é tnstituciont^ de los tarascos, 
di'roueslra ({uc, si no eran un pueblo del todo civilizado, al menos no pueden llamarse 
bárbaros. 

■ Su gobierno se componía de un rey absoluto y de una especie de subdelegados suyos 
en las provincias. La distinción de clases estaba reconocida, y las leyes eran severisimas. 
Por esto Herrera dice: «No hobia castigo señalado para el homicidio, porque por «I gmn 
■ miedo no se cometía.* 

■ La esoritura jerr^Ufíca es uno de los conocimientos que, según parece, alcanzaron los 
tarascos; el P. La-Rea da noticia de un lienzo, en el cual se decía que conservaban parte 
de 5u historia. 

n Entre sus costumbres es notable el uso de la poligamia, que era uno de los premios 
concedidos á los valientes, pues como en todos los pueblos mal civilizados, nada era más 
honrado que el valor militar. 

'Tarasco viene de furhatcue, que en la lengua de Michoacan significa suegro ó yerno, se- 
gún dice el P. Uitrunas en su gramática. 

« El libro de que pricipalmentc me he servido es el Arfe y Diccionario del P. Juan Bau- 
Üsla Lagunas (Mi^jcico, 157-1). Este autor es bastante oscuro. También he consultado el 
Diccionario del P. Maturino Gilberli (México, 1669), y el Arte de Fr. Diego Basalenque 
(México, 1714). Este üllímo es un compendio de la gramática de Lagunas y de la que es- 
cribió Gilberti, que no conozco, siendo recomendable por su claridad: algunos puntos oscu- 
ros de Lagunas me ha aclarado Basalenque. Entre todos estos autores se oliservan diferen- 
cias notables de ortografía. 

■ Escrito lo que antecede (primera edición) he leído dos pequeñas gramáticas del Taras- 
co, una por el P. Nájera, impresa en el Soletin de la Sociedad Mexicana de Geografía, y 
otra por Smith, inserta en la RañMa Ameñcana. Ambas contienen varios errores: b¿ aquí 
algunos de ellos: , 

■ Desde luego, la esplícacion infundada que cada uno de los dos escritores presenta sobre la 
declinación tarasca. Véase el capitulo de esta obra, donde trato del carácter morfolcügico do 
estas lenguas: allí refuto más detenidamente á N^'era y í Smith, respecto al punto ¡tidJcado. 

■Tanto Nájera como Smitii confunden el caso propio del tarasco llamado efedko con 
d aWaííro. (Véase adelante nota 2.) 

■ Ambos autores omiten el segundo pretérito únperfecto propia del tarasco, y admiten dos 
PaUíros, á la rtpafiola. (Véase adelante nota 5Í y 9í) 

«Supone Smith que la raíz del verbo tarasco se encuentra en el pretérito perfecto. Ná- 
jera dice un un lugar, que el infinitivo es la raíz del verbo, y en otro que «la segunda voz 
de imperativo es la raiz de formacion.o Cierto es lo segundo, pero no lo primero, según 
veremos explicado en este capítulo. Smith lomó como raíz el pretérito, porque supone fal- 
samentti que las finales del verbo tarasco son pronombres que marcan las personas. Com- 
parando los verdaderos pronombres tarascos con las finales del verbo, se ve que no tienen 
analogía si no es h primera persona de plural. Esto es tan cierto, que Smith mismo confie- 
sa ser diferentes los supuestos pronombres afijos, de los que realmente tiene el idioma. Sí 
hay esta diferencia, ¿en qué conoció Smilh que las finales del verbo eran pronombres? Los 
maestros antiguos como Lagunas y Basalenque no imaginaron nunca semejante interpre- 
tadon, y Nájera tampoco. 

■ Supone Smllh que el pirinda y el tarasco son un mismo idioma. Véase en esta obra 
lo correspondiente al pirinda. 

■ £1 gerundio tarasco termina en pañn y no en poñni como pone Nájera. 
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DESCRIPCIÓN 



«1. Alfabeto. — El alfabeto tarasco consta de veintisiete letras: 

a. 6. c. ch, d. e. g. A. í. k. m. n. o. jp. r. «. ¿. ti. x. y, z. iA. ph. rh. ih. U. iz. [1] 
ff 2. Pronunciación. — La c nunca suena como a 6 z^ sino como í; pero ésta se distingue 
en que se pronuncia con más fuerza, de modo que siendo dos letras diversas en la pro- 
nunciación y en la escritura, basta usar de una ú otra para que cambie el sentido de las 
palabras; la h es nota de aspiración; entre la z y la «, y sus compuestas, hay la misma di- 
ferencia que en buen castellano; la ph no es/, sino que la p guarda su sonido y la A es una 
aspiración, sucediendo lo mismo en la ¿A y th; la rh suena entre ¿ y r, es decir, es una r 
muy suave. En cuanto á las vocales, la a es marcada; pero no deben serlo las otras, pues 
según explica Lagunas, se usan indiferentemente la o y la u, y algunas veces la e y la i. 

« 3. Combinación de lbtras. — Ninguna palabra empieza por 6, d, ^, r: esta última no se 
junta en una silaba con otra consonante, como se ve en libro^ sino sólo con vocal, ra, re, 
etc. No hay generalmente cargazón de consonantes en las palabras, siendo las más duras 
como pampzkua^ amigo. La aspiración es de mucho uso, y puede decirse que domina. 

«4. SÍLABAS. — Es polisilábico el tarasco, aunque no faltan algunos monosílabos, como lo 
demuestran los siguientes ejemplos: — 

CAeíJ corteza. 

Yur^mu^ cinco. 

Ue-TOn^i^ llorar. 

Yunr4ar^ir^mUj ocho. 

üi-nga-^Or^rír-ni^ valer. 

jrAe-pa-tte-j>an£&-ca-w<, derramar cosa líquida. 

Je-TMr-re/i-pe-rcHwa^iita, arremetida. 

Ueh-'-iXh-'ueh'-co-^mar^rihr'^^ rogar por otros. 

Te-rii-^ar-H-4ahr^e-^ar-Tar^i^ poner algo delante de otros en llegando. 

Z7e-car-¿íe-a-ra-^i-^-menr-cAa-nt, caer en grave enfermedad. 

Hur'Car'nga-har4ir'ani-kur'pa^ todos se visten. 

«5. Acento. — Encuentro palabras graves y esdrujúlas, dependiendo muchas veces de só- 
lo el acento su diverso signiñcado; andáni^ nombre de una planta; ándani, guiar; áxame^ 
el sacrifícador; axáme^ horcón; uarháni^ bailar; uárhani^ cazar. 

6. ff Composición. — La composición es uno de los caracteres del tarasco, usándose general- 
mente las figuras de dicción; de ehuioahaca^ yo quiero, jphamzcanij amar, sale phampzkua- 
cahcuM^ quiero amar, perdiendo el primer ver];>o \^e y el s^;undo las dos últimas silabas; 
pakuanhaxeü^ « es cosa digna de ser llevada,» e9 un compuesto de pani^ llevar, perdida la 
terminación ni, que es propia de infinitivo; la partícula kuan^ que es una de muchos com- 
ponentes que hay en tarasco, y de que hablaré en su lugar; el adverbio Aa«, convertida la 
8 en x; y estí, perdida «, tercera persona del singular de presente de indicativo del verbo 
sustantivo eni, ser. Del uso de la composición resulta que una sola voz en tarasco dice lo 
que muchas en nuestras lenguas: en el ejemplo que acabamos de ver, se nota que necesi- 
tamos seis palabras para traducir una sola. También hay en tarasco palabras simples que 
nosotros no podemos traducir sino por circunloquios. Como ejemplo de voces yuxtapues- 
tas que nada pierden, pondré tembmLdman^ que significa doce, de iemben^ diez, tziman^ dos. 



Las partículas componentes abundan, como he indicado antes; é iremos viendo que la in- 
tercalación es de mucho uso. 

«7. Onomatopetas. — El P. Lagunas observó, con razón, «que en esta lengua se derivan 
muchas voces del sonido que hacen,» con lo cual quiere decir que abundan las onomato- 
peyas: empero para conocerlas es preciso atender á la radical de las palabras. Pondré, pues, 
generalmente ejemplos de sólo radicales con su significado genérico. 

Ozcz, derramar de golpe cosa polvorosa. 
Chaa^ dar golpe con palo ó piedra. 
Kcmbz^ echar algo al agua. 
Thincz, sonido de dinero ó cosa semejante. 
Kuicz^ sacudir algo con una varilla. 
Chopa^ hacer ruido la piedra ó cosa semejante. 
Ehe-ehe^-meni^ reirse mucho las mujeres. 
Ph&'iani^ regoldar. 
Poc8, dar con la mano encogida. 
Kua-ki^ el cuervo. 
^-ri-ld^ el cernícalo. 
Tancz^ hacer ruido con una cosa redonda. 
Thumps^ echar al suelo una carga ó cosa de carne, 
erg. Voces metafísicas. — Daré algunos ejemplos de voces metafísicas, y obsérvese cómo 
algunas tienen un origen en cosas puramente materiales, no habiéndome sido posible co- 
nocer el origen de las otras. 

Ourhungumi^ quemarse en lo interior; aborrecer. 

IHhkuarheraJcua^ entendimiento ó sentido, de píhkuarherani^ tener tiento ó sentido en 
todo el cuerpo. 

Hejfokua^ 6 uehia^ voluntad. 

Mmanskuoj memoria; la radical min es común á las palabras que significan contar, com- 
putar, saber, acordarse. 

IRríncheni^ olvidar, el camino. 
HurhepeTiguekua, calor dentro del pecho; devoción. 
Hdrapenguakua^ frialdad del pecho ó corazón; indevoción. 
Eni^ ser, estar. 

Kururaxektíja^ ira. . ,v 

Ipuperahia^ envidia. 

9. «Género. — No hay signos para expresar el género, y así el adjetivo es invariable en 
esto: lo mismo diré, por ejemplo, María ambaJíd^ qne Pedro ambaketi, es decir, María bue- 
no, Pedro bueno, literalmente. Empero algunos nombres de parentesco son diferentes, 
según el sexo del que habla; ueze, hermano ó hermana menor dice la miger; hera^ dice el 
varón. 

« 10. Número y caso.— Los nombres sustantivos de seres racionales y los adjetivos que 
los califican tienen una declinación que consta de cinco casos: nominativo, genitivo, dativo, 
acusativo y vocativo. El siguiente ejemplo dará á conocer las terminaciones que distinguen 
cada caso, usándolas sobre un nombre castellano para más claridad. 





SINGUT-AR. 


Nom. 


Angd. 


Gen. 


Angdr-eueri, 


Dat. y Acusat 


Angela. 


Vocat. 


Angela. 



VI 



PLURAL. 



Nom. Ángel-echa. 

Gen. Angel-echa'-eueri. 

Dat. y Acusat. Angel'-echa'^i. 

Vocat. Anget-^echor-e, 

«Distingüese el dativo del acusativo por ciertas partículas que acompañan el verbo que 
rige á aquel, como veremos en su lugar. El ablativo se expresa por medio de ciertas par- 
tículas que conoceremos al tratar del verbo, y algunas de sus relaciones se explican con 
otro caso de que voy á hablar. 

« Los nombres de seres irracionales no tienen más que nominativo, en ambos números, 
y además otro caso que algunos gramáticos tarascos llaman efedivo^ el cual expresa, según 
Lagunas, «adonde ó en qué hacemos algo, ó el instrumento de que nos servimos.» Ese ca- 
so se marca con la partícula himbo; caballohimbo, en el caballo. 

«Empero hin^o puede también usarse con nombres de seres racionales y pronombres. 
En significación de genitivo se ve en casos como este: taia himbo esti misa arihni, literal- 
mente «padre de es misa decir,» que significa «cié/ padre es decir misa,» ó «es cosa del pa- 
dre decir misa.» En los demás casos en que himbo^ 6 himbotakua va con nombres de racio- 
nales, creo que debe considerarse como una preposición que rige dativo ó acusativo, como 
se ve en estos ejemplos: tatani himbo ierunchexaka^ estoy destinado para el padre, ó dipu- 
tado para su servicio, Pedronhimbo, propter Pebrum; hoi vanda hindeni himbo, no hables de 
mí. (2) 

« Los nombres de seres inanimados no tienen más que nominativo y efectivo de singu- 
lar; tzacajpuhimbo alilchuamni, tiróle con una piedra. Suplen el plural con adverbios que sig- 
nifican muchedumbre; tzacapu, piedra; luintzacapuj mucho-piedra, literalmente, pues uan 
significa mucho. Por excepción se ve uno que otro nombre de inanimados, muy raro, en 
plural, pero sin variación de casos; huucUaecha, los montes; amhokutaecha, las calles. (3) 

«Además debe advertirse, respecto al número, que hay partículas, como veremos al tra- 
tar del verbo, que indican singular, plural y muttitud. 

ft Otras partículas de que hablaré luego, expresan las relaciones de las ideas, de modo 
que con ellas se suple la falta de declinación, en los nombres que carecen de ella, y lo 
mismo sucede con la yuxtaposición de las voces; v. g., de chuhcari, árbol, y dicSj corteza, 
sale chuhcariches, corteza de árbol, sin necesidad de la preposición de que expresa el caso, 
ni menos de terminación alguna. 

«11. Concordancia. — Respecto á concordancia de número entro sustantivo y adjetivo 
suele haberla; pero según Basalenque, hay algunos autores que dicen ser bastante que va- 
ya el sustantivo en plural. Muchas veces también sucede lo contrario, pues obser^'a Lagu- 
nas, «que por elegancia pierde el sustantivo la terminación plural cuando queda dctermi- 
« nada en el a(^'etivo.» 

«12. Colectivos. — La terminación ó partícula ndo shre para formar colectivos, ó expre- 
sar el lugar donde abunda lo que significa el primitivo; tzacapa, piedra; tzacapendo, pedre- 
gal, ó lugar donde abundan piedras; á veces basta o, contracción de ndo; como de iaiciecha, 
los padres, tataechao, lugar donde hay padres, es decir, el monasterio ó convento. 

«Lo mismo significan las terminaciones fo, rho, ro, kuarho, y aun algunas otras, por ex- 
cepción, como io, an: phunguarhucUo, lugar de plumas; ihúnapehmrho, lugar de obsidiana; 
íceréndarho, lugar de peñas, de kerenda, peña. 

«13. Abstractos. — Los abstractos, dice Lagunas (pág. 81), acaban en kua ó ta; lepara- 
kua, soberbia; xepekua, pereza; phampzperaia, amor, amistad. Sin embargo, hay muchos en 
kua 6 ta que no son abstractos, como veremos al tratar de los verbales. 
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K 14, Comparativo. — No hay comparativos, de modo que es preciso suplirlos con verbos 
ó adverbios que indiquen comparación, ó exceso; v. g., Pedro hucamacuhati Juanoni mi- 
mixenij literalmente « Pedro excede á Juan ser sabio,» es decir, « en ser sabio,» pues mimixeni 
es verbo que significa ser sabio ó saber; también puede decirse Pedro hucamacuhati Jua- 
noni mimixekua himbo, « Pedro excede á Juan sabiduría en,» conforme á la construcción de 
la lengua, es decir, « en sabiduría,» traduciendo himio por en. 

«15. Superlativo. — El superlativo se forma duplicando las primeras sflabas del. positivo 
y poniendo s en lugar de sus últimas sflabas: charapeti, colorado; charachara^^ muy colora- 
do; urapeti^ blanco ó cosa blanca; itrauro», cosa muy blanca. Sin embargo, estos nombres 
más bien parecen aumentativos, porque según Basalenque, se usan «sin hacer compara- 
ción.» 

(cl6. DiMiKimvo. — El diminutivo se forma del superlativo poniendo en lugar de su final, 
cax ó cas; cAarocAarocoa;, coloradillo: la terminación eti ó cmIí que los autores agregan á los 
diminutivos no es propia de ellos, sino que es la tercera persona del singular de presente 
de indicativo del verbo ser, de modo que charaeharaxxixeii, significa «coloradillo es.» «Otro 
modo se usa, dice Basalenque, y es con este adverbio mn^ que denota poquedad, y luego 
el verbo, como zan hv>camati, es mayorciUojí 

<cl7. Verbales. — El infinitivo de los verbos acaba en m, y con sólo mudar esta termina- 
ción en otras, se forman verbales, de esta manera: los acabados en n ó tí significan el que 
ejecuta la acción del verbo, y con ellos se suple el participio de presente; los en Jcua ó ia 
tienen varias significaciones, entre ellas la de abstractos, según vimos antes; los en caJía 
expresan la persona ó cosa que recibe la acción del verbo, así es que su significado es pasi- 
vo, y suplen al participio de pretérito; los en kuarho el lugar donde abunda lo que el pri- 
mitivo significa, según vimos al tratar de los colectivos, y también el tiempo ó lugar en que 
se ejecuta la acción del verbo, como tirekuarhoesíij «lugar es de comer,» ó bien «hora es de 
comer,» en cuyo caso egli es tercera persona del singular del presente de indicativo del ver- 
bo ser. Veamos ejemplos de cada terminación: 

Tzipeti^ el que vive; de tzipeni^ vivir. 

Parí, el llevador, el que lleva;* de jpaní, llevar. 

Pireri, el cantor, el que canta; de pireniy cantar. 

Casirhehuí, reverencia ó reverenciable; de cadrhenij reverenciar. 

Tarhekua, el instrumento con que se cava ó labra la sementera; de tarheni, cavar ó la- 
brar el campo. 

Ezkua, la vista; de etkani^ mirar. 

Pakua, la obra de llevar; de |xiní, llevar. 

Uandahiaicuhperakua^ 6 uandaJdááukperala, el sermón. 

Tarheta, sementera ó lo que se cava, de iarheni, cavar ó labrar el campo. 

UhchakuracaUíy cosa bendita. 

Pampzcaia, amado, según Lagunas, aunque Basalenque usa pampzkua. 

Pahuarho, el lugar donde se lleva; de jpani, llevar. 

Phazkuarho, en donde se tifie de prieto; de phazkani, teñir de prieto. 

Para mayor claridad veamos los derivados de xerekuarheni^ enmarañar ó hacer nidos. 

Xereikuau-Ti^ el que hace nidos. 

Xere-kua. el nido. 
- Xerekuaun-kua, la obra de hacer nidos. 

Xerekuaura-kua, el instrumento para hacer los nidos, como el pico del pajaro. 

Xercr-caia, enmarañado ó cosa que es enmarañada,^ ó á modo de nido. 

Xere-kuarho, lugar de nidos. 

«Según Basalenque, los verbos acabados en fum 6 peni hacen verbales quitando ni so- 
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lamente; como de nkuameni^ catapeni; sikuame^ caiape; los verbos llamados reiterativos, 
que terminan en nstanij los forman quitando tani; como de tirenstani; tirens, el dormilón; 
de curinstani; curina^ el que come mucho. 

(T De la abundancia de verbales resulta que ellos suplen á los adjetivos puroa^ de los cua- 
les parece casi carecer el tarasco, exceptuando los numerales y los que pueden pasar por 
adverbios, como iodo, mucho, poco, etc. (Véase sobre esto la nota 3 del zapoteco.) 

(cl8. Pronombre personal. — El pronombre personal tiene declinación. 

1? PERSONA. SINGULAR. 



Nom. 


IR, yo. 


Gen. 


Huchehue 6 hucheui, de mí ó mió. 


Dat. y Acusat. 


lEndeni ó hintsini, para mi, á mí, me. 




PLURAL. 


Nom. 


Hucha 6 huchakuhohe. 


Gen. 


Huchameri. 


Dat. y Acusat. 


Huchantrini. 


• 


2? PERSONA. SINGULAR. 


Nom. 


Thu, tú. 


Gen. 


Thuchehudi, de tí ó tuyo. 


Dat. y Acusat. 


Thunguini 6 thummni, para tí, á tí, te. 


Vocat. 


Thu, tú. 




PLURAL. 


Nom. 


Thucha. 


Gen. 


Thuchameri. 


Dai y Acusat. 


Thuchanxsini. 


Vocat. 


Thuéohar 


■ 


3? PERSONA. SINGULAR. 


Nom. 


Sinde 6 ima, él 6 aquel. 


Gen. 


JBlndeueri 6 huJieuiremba, de él ó suyi 


Dai y Acusat. 

• 


JStndenti hin 6 imam, para él, á él, le. 




PLURAL. 


Nom. 


Tfíhcha. 


Gen. 


SRhchaeueri. 


Dat. y Acusat. 


- mhdianu 



«r Para decir es de los nuestros, es de los vuestros, es de aquellos, se usa el nominativo 
de plural del pronombre correspondiente agregándole la terminación de plural eeAa, y lue- 
go el verbo ser; huchor-echor^sti, ihuchor-echar-esíi, hicha^-echct-^eslL Las partículas emba y te, 
usadas principalmente ' cotí liómbre de parentesco, indican también posesión; la primera 
quiere decir suyo, y la segunda tuyo; nanor-emba, su madre; cucute, tu abuela; naranxo 
xahcuri emba, literalmente «c naranjo hoja suya,» es decir, «hoja de naranjo:» el plural con 
la acostumbrada terminación echa agregada á emba; hurendaJítuí emJxiecka, sus discípulos. 
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' «19. Demostrativos. — ^Lbs demostrativos son: 
F, este; ia?, estos. 

Inde^ ese; index^ thsimij esos que están cerca. 
Ima, aquel; imax^ thsima, aquellos, hablando de los que se ven lejos. 
Hinde, aquel, hihcha, aquellos, hablando de los que no se ven. 
«El acusativo de hitide^ es Aini, y no hindeni; y el de ima^ in ó iní, y no imani^ para evitar 
equivocaciones con el personal de primera ó tercera persona. 

ce 20. Relativo. — El pronombre relativo se forma de los personales y la terminación ki 
en todos los casos: 

Hi esca hiki^ yo soy el que. 
Thu esca thuki^ tú eres el que. 
IFmde esti hindéki^ aquel es el que. 

ff En el segundo caso, el verbo está en primera persona por un modismo, que veremos 
al tratar del verbo. 

cr El acusativo hindeki debía ser, según la regla, hindeniki 6 hinki; pero no es sino hindert" 
gui 6 hingui^ porque en esta lengua, y sirva de advertencia general, es comunísimo el me- 
taplasmo, usándose entre otras figuras la de convertirse la k en g en ciertos casos en que 
enseña la gramática. El plural de hindeki^ debia ser hihchaki; pero no es sino hihchakixj 
agregada una x. 

tíKaki^ significa cuál, tratándose de irracionales^ y n«, quién, de racionales. 

«Una 8 puesta al fin del pronombre significa él mismo; hia, yo mismo; indes, aquel mismo. 

«21. CJoNJüGACiON DE LOS VERBOS. — Una sola conjugación tienen los verbos. 

« 22. Personas, modos y tiempos. — Las personas son tres de singular y tres de plural. 
Los modos, indicativo, imperativo, subjuntivo é infinitivo (4). En indicativo hay tiempo 
presente, dos pretéritos imperfectos (5), pretérito perfecto, pluscuamperfecto y futuro im- 
perfecto (6). El imperativo sólo tiene un tiempo (7). El subjuntivo no tiene más que pre- 
térito imperfecto (8). El infinitivo, presente y pretérito. (9) 

«23. Mecanismo. — El artificio de la conjunción es de esta manera: 

«Fórmase el indicativo por medio de terminaciones añadidas á la s^unda persona del 
singular de imperativo, que es la forma más pura del verbo, y puede considerarse como la 
raíz: las primeras personas de singular acaban en ca,. menos la del segundo imperfecto que 
hace ga; las segundas personas acaban en re; las terceras en tí, menos en el segundo im- 
perfecto que hace du las terminaciones de plural son cuhohe^ en las primeras personas; 
hlsi en las segundas, y tix en las terceras, excepto en el. segundo pretérito imperfecto que 
hace dix. 

«El imperativo se forma también con terminaciones, menos la segunda persona del sin- 
gular que es la forma más pura, como se ha dicho. 

«El subjuntivo se expresa con la terminación pirínga^ y cuando va acompañado de un 
adverbio de los que marcan el sentido propio de subjuntivo, se ha de atender al uso de 
una forma común á todos los adverbios, y es que éstos, compuestos con el verbo, reciben 
las terminaciones que señalan las personas, cuyas terminaciones son: 

Para 1? persopa del singular, ni. 

,1 ^. „ „ „ T€» 

„ 1? „ „ plural, cuhche. 

„ . „ „ „ IWÍI>, 

11*^' 11 11 11 •^• 

«Es marcada la analogía de estas terminaciones con las sflábas finales de las del indicati- 
vo, que he mencionado, no habiendo diferencia más que en la terminación de la primera 

Arte Tarasca.—^ 



persona del sigular, que en lugar de ca es nt, y en que no hay terminación para la tercera 
persona del singular. 

vLos adverbios propios de subjuntivo son iki^ si, ó como; himakangui cuando; iskij asi 
como, de la manera que, etc. 

«r El inñnitivo se marca con terminaciones. 

«r 24. Ejemplo de conjugación. — El siguiente ejemplo aclarará todo lo dicho. 

INDICATIVO PRESENTE. 

Pa-hacay yo llevo, etc. 

Pa-hacare. 

Por-haüy cuya terminación suele mudarse en ndi; por^idi 

Pa-hacacuhche. 

Pa-haoaJUsL 

Por-halix. 

«Según Basalcnque, «la partícula de presente es haca^ mas hay otras dos que se le jun- 
tan con gala, sira y singa. Aquella dice paairahaca^ pasirahaii^ y asi en el plural. La otra 
dice pasinga^ pasingarcy pdsmdi^ y así en el plural. Esta sirve también al pretérito imper- 
fecto, mas no la primera.» 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 

Pa-hamhica^ yo llevaba. Pa-hambicacuhche. 

Pa-hambihcare. Pa-hambihcaJUaL 

Pa-hambihiu Pa-hanibihiix. 

OTRO QUE INDICA TIEMPO MÁS ANTERIOR. 

Por-hanga. Pa-hangactüiche. 

Pa-Jiangare. Por-hangahisi, 

Pa-handi, Pa-handix, 

m 

PRETÉRITO PERFECTO. 

Por-ca^ yo llevé, etc. Pa-ccLeuhdhe. 

Por-care. Pa-cakUL 

Pa~ti. Par4ix. 

ff Se considera como elegante la interposición de una a en los pretéritos, como por-e-caj 
en lugar de pa-ca: en el pluscuamperfecto, pcupihoa, por paphica^ etc. 

PLUSCUAMPERFECTO. 

Por-pihca^ yo habia llevado, etc. Par-píhcamhche. 

Por-pihcare. . Pa-pihcaJUgi. 

Pa-pUdi. Pa-pifUix. 

FUTURO IMPERFECTO. 

Pa-uaca^ yo veré, etc. Por-uacacnhche. 

PorAuuxLre. Por-^uacahigL 

PcHuatL Pof-'uaHx. 



IMPERATIVO. 

Pa-pa^ lleve yo, etc. PoHpacuhckt. 

Pa. Por-he. 

' PoHue. Por-uex. 

• 

«Para vedar con el imperativo se i&a el adverbio has^ no; pero con los otros modos se 
acostumbra noj que significa como en castellano. 

SUBJUNTIVO. 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 

Por-piringa^ yo llevara, etc. Pa-^iingacuhche. 

Por'pirí'mgare, Pa-piringahlsi. 

Pa-pirindi, Pa-pirmdix. 

EL MISMO CON UN ADVERBIO. 

Iki-^i-por-piringa^ si yo llevara, etc. 2¡d-~cufuJie~par-piringa, 

Ihir-re-pa-^ringa. Udr-fUsir-pa-piringa. 

IH-pa-'pinnga. Ikir-<¡!--par-piringa. 

INFINITIVO. PRESENTE. 

Pa-7ii, llevar. 

PRETÉRITO. 
Pa-rtnt, haber llevado ó habiendo llevado. 

GERUNDIO. 
Pa-paríny llevando. 

« 25. Gerundio. — Otra forma tiene el tarasco que puede traducirse por el gerundio de 
nuestra legua, y que explica Lagunas con estas palabras: « Para decir estoy llevando, etc., 
quedará formando si la A de la primera persona singular de indicativo, en el presente, se 
vuelve en a;, como ihirehaca^ yo como; ihirexaca^ estoy comiendo. Pero en lo que requiere 
movimiento compondráse de la raíz, ó primera posición del verbo, y de este veorbo hamani^ 
como pcuDomaJiaca^ ando llevando.)» 

ff 26. CoNJUGAaoN DEL ADVERBIO T OTRAS PARTES DE LA ORACIÓN. — Ál tratar del subjuntivo, 
dije que los adverbios que se componen con verbo recibqn las terminaciones que señalan 
las personas; y vimos un ejemplo con iki, adverbio que acompaña el subjuntivo; pero es 
de advertir, en primer lugar, que de la misma manera se juntan también los adverbios con 
los otros modos y tiempos; en segundo, que no sólo los adverbios, sino también otras par- 
tes de la oración tienen esa propiedad, como la coi^uncion copulativa ca, el pronombre 
relativo, el personal, etc.; y por último, que tal forma ó artificio se reducé á una descom- 
posición de la terminación del verbo, ó á una división de ella, quedando una parte con el 
verbo y pasando otra á juntarse con d adverbio^ excepto en la tercera persona del sin- 
gular. 

(Podremos observar y ampliar esto en el siguiente ejemplo del presente de indicativo* 

iití-^t-jpa-Aoca, si yo llevo, por ikir-porJiacani^ agregada ni á la terminación común pa- 
ta^disÜnguir^ en esta especie de conjugación^ la primera persona de la tercera de singular* 
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Ikir-re-por-Jiacaj en lugar de ikir-por-hacare. 

Iki-pa-haxM^ por ikir-pa-hacati^ abreviada la terminación en el primer caso. 

Ikir-€uJiche--pa-haca^ por iki-pahacacuhche. 

Ikv-Jdü-'fa-liaca^ por iki-^ahaccJUsi. 

Jki-x-^por-haca, por iki-^hacatix^ perdida ti en el primer caso. 

(cDe esta manera resulta una conjugación, con la cual suplen los gramáticos (véase la 
nota 8) los tiempos que faltan al subjuntivo usando los adverbios correspondientes; y aun 
el optativo por medio de la interjección nojidiati^ ojalá; nondiati-iii-^par-pirínga^ ojalá que 
yo llevara; nondiatir-ro-par^uaca, ojalá que tú lleves, etc. (10) 

ff Sin embargo de lo dicho, se observa que los adverbios pueden figurar también en la 
oración sin recibir las terminaciones del verbo; v. g., con el adverbio thuin, antes, diré 
íhuinpauacu, yo antes llevaré; y con iyanan^ después, papaiyanan^ lleve yo después. 

«No falta ejemplo de palabra, como nochuhca^ en la cual se intercalan los signos de las 
personas; no-re-chuÍKia^ no-Hsuhche-^huhca, etc. 

íf27. Verbos derivados. — La voz pasiva se forma intercalando en la activa las partículas 
nga^ me 6 ke^ entre la raíz y la terminación; jpoAa^wt, yo llevo; jía-n^ra-Aoca, yo soy llevado. 
Úsase solamente cuando está el agente tácito, como en phampzngahaca^ yo soy amado, sin 
decir por quién; pero cuando se expresa el agente se usa el verbo activo; ((Juan me ama,j» 
y no «soy amado por Juan.» 

«El impersonal es la tercera persona de activa ó pasiva de cada tiempo. 

«La partícula hpera^ indica reciprocidad, como se ve en el siguiente ejemplo: pahaoocah- 
che, nosotros llevamos; pa-hperar-hacacuhche, nosotros nos llevamos el uno al otro, ó los 
unos á los otros. 

tf Con hpe se expresa indeterminación ó generalidad, así es que pcihaca^ yo llevo, tendrá 
lugar si expreso lo que llevo, y cuando se calla, entonces diré pa-hpe-haca, yo llevo, sin 
decir qué cosa, indeterminadamente: en otros términos, pahaoa sirve cuando se expresa el 
complemento del verbo, y pahpehaca, cuando está tácito, de modo que hpe es nota de tér- 
mino oculto. 

ff La partícula ua (ó hua), dice Basalenque, « expresa pluralidad determinando á muchos, 
como insuani. Oa, significa uno.» Esto quiere decir que hay partículas para significar número 
plural ó singular; pero además el mismo autor enseña que hay otra partícula ipse, la cual «es 
más que cualquier plural, porque dice maUitxtd, como iaia etaperí, ser padre de gran familia.» 

«Cuando un verbo rige dativo, se anuncia éste intercalando las partículas che 6 ku. 
«También serán verbos dativos, dice Lagunas, los que trajeren esta interposición kuarhe^ 
que significa hacerse la persona algo para sí;» pani^ llevar; por-kuarh^e^y llevarse la cosa 
para sí. Sin embargo, estos verbos más bien son reflexivos. La partícula me, en los verbos 
pasivos, tiene el mismo oficio que ku y che en los activos; pañi, llevar; pangani, ser llevado; 
pcMne-^ani, llevarme alguna cosa. 

« Si se (Quiere significar deseo, ó gana de hacer alguna cosa, se intercala en el verbo la 
partícula ngueh, 6 n¡fUeheha; thire-^guehchor-haca, tengo gana de comer. 

« Cuando se quiere expresar reiteración, ó repetición de la acción del verbo, se usa co- 
munmente la partícula nMa, como en ixingarhaahpensta-^i, volver á despertar: arhini, sig- 
nifica decir, y de aquí viene arhv-'nslaHni, leer, esto es, «volver á decir,» porque lo escrito 
se supone, con razón, como cosa ya dicha. Estos verbos, según Basalenque, «son los que 
sin pasar tiempo están haciendo la obra simpre;» pero prefiero la definición dada antes, por 
ser conforme á los ejemplos que trae Lagunas. 

<f La intercalar sira da al verbo el significado de tener costumbre de ejercitar su acción^ 
ó de hacerla á menudo, anteponiendo el adverbio is, así; ié-cara-^ra-haca, así tengo cos- 
tumbre de escribir. 



■ Los verbos frecuentatiros son los que Uenen dapHcada la radical, como aro-aro-meni, 
gritar ó dar voces. 

tSa 6ia,jÁ veces las dos juntas, sirven para formar verbos compulávos, y de consi- 
guiente hacer activos los neutros; jKmi, llevar, pa-raío-ni, hacer á alguno llevar algo; tor- 
heni, cavar; íarAe-ro-nt, hacer cavar á otro. 

«Las partículas ea y men, antepuestas, indican, la primera pregunta, y la segunda res- 
puesta, sufriendo el verbo en las finales ciertas alteraciones que enseña la Gramática, thi- 
reni, comer; fhirelujcare, tú comes} ca-re-ihirekaki, ¿comes túP advírliéndose que, en este 
caso, se ponen después de ea los signos que marcan las personas, cuya forma hemos visto 
en otra parte: además de oa hay otras partículas interrogativas, con las cuales también se 
altera la final del verbo, recibiendo igualmente los signos de las personas. 

"t 28.. Otras belacioms del verbo. — Sabemos, pues, hasta aquf, cómo expresa el verbo 
tarasco acción, pasión, impersonal, indeterminación, número singular ó plural, multitud, 
daño 6 provecho, deseo, repetición, costumbre, frecuencia, compulsión, pregunta y respues- 
ta; pero está muy lejos de reducirse ú estas relaciones; hay muchas partículas con las cua- 
les se expresan tantas otras, que sólo una gramática piolija puede enumerarías. Sin embar- 
go, para dar idea de la clase de relaciones que puede expresar el verbo tarasco sin más que 
el agregado de partículas, pondré algunos ejemplos. 

■ La partícula Aín, es una de varias que hay para expresar relación de lugar, é indica al- 
tura, asi es que de pkameni, doler, sale phaTne~!UM~n%, doler la cabeza; de uaxacani, sentar- 
se, vaaxica-htm-ni, sentarse en un cerro ó lygar alto. 

■ Uina, es una de las que indican relación de tiempo, y significa «todo el día,» como en 
oara-uiíwi-n¡, escribir lodo el día. 

« Jiea, da á entender «volverse luf^o de un lugar,» tMre-izcar^irasinga, voy á comer y 
volveré lu^o. 

■ Oiapan, significa « hacer la cosa como de buria,» (^no'-iAapan-deeai-ahaea, escribir co- 
mo de burla. 

'Ha, se aplica al camino ó cosa frontera; Aqpora-nt, lavarse la frente. 

■ G-M, se usa tratando del pecho y cosas huecas. 

« lia, da á entender que la acción del verbo se ejecuta aprisa ó de repente, eari-iza-¿a~ 
kere-ni, quemarse de repente. 

■No faltan algunas de estas partículas que son sinónimas, como chapan y bez, que signi- 
fican «hacer la cosa de burla;» varias hay homónimasi y algunas son propias de los verbos, 
no interealadas, de modo que nada significan; v. g., hirhiffani, que quiere decir buscar, no 
es pasivo, aunque tiene nga: en este caso y en los sem^antes, se'Ogrega nga para formar 
pasiva; hiringangani, ser buscado. 

«29. Partícclas qge van no solo con el verbo. — ^Algunas partículas como las que he ex- 
plicado, ú otras semejantes, se usan con varias partes de la oración; v. g., guate, significa 
lástima ó lenidad, así es que kingale, quiere decir yo pobrecillo ó cuitadillo; marhi, expresa 
multitud, como en hangamarhitikuiripuecha, multitud de personas, etc. 

«30. Verbos cuyos priiiitivos no se üsan. — Hay algunos verbos cuyos primitivos no tie- 
nen significado, no se usan; pero sí su radical, que expresa una idea-genérica, acompañada 
de una de las partículas que la modifican. Por ejemplo, la radical aparhe indica la idea de 
audar, tener calor, de donde debia salir aparheni, con añadirla terminación de infinitivo; pe- 
ro tal verbo nada significa si no se le agrega una partícula, resultando aparhe-hini-ni, tener 
calor-en la cabeza, usando la partícula Ateí, la cual ya sabemos que significa <7icím(i;o;>arAe- 
AíB¡-/a-»i, hacer á otro tener calor en la cabeza, pues ta sirve para formar compulsivos, 
como expliqué ya, etc. (11) 

«31. Verbos araní t harani. — ^Es curioso observar que hay na Verbo, arani, que nada 
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dice por sí; pero rigiendo á otro significa lo que él, puesto el regido en infinitivo, y arani 
en el modo y tiempo correspondientes; v. g., arahaca tireni^ yo como ó estoy comiendo. 
Harani^ con A, significa estar á gusto, y se usa con infinitivo lo mismo que arani; harahaca 
iireni^ como á gusto ó estoy comiendo á gusto. 

«32. Verbo süSTANrnro. — ^El verbo sustantivo eni, ser, es regular; de él y un nombre se 
forman muchos verbos; mimis^ sabio; mimixni^ ser sabio, es decir, saber. Por un modismo 
propio dé la lengua se usa frecuentemente en pretérito perfecto por presente, 

«33. Modismos del verbo tarasco. — Otro modismo hay, y consiste en que el verbo regi- 
do por relativo de segunda persona se pone en primera; «tú que me menosprecias,» i^uA:t- 
reni anmlanaca^ en lugar de amviamcare. Igualmente observa Lagunas « que la tercera per- 
sona de ambos números del pronombre relativo hace al verbo de quien se rige de primera 
persona, que habia de ser de tercera; v. g., veo á Pedro á quifen el maestro ama, exehaca 
Pedroni hingui hurhendahperi phampzcaJiaca^ por phampzcahaU.» Y aun sin relativo se ve 
una persona por otra; iki Pedro ihirmaoa^ cuando Pedro come, debiendo ser ihirenaiu esto 
es común con el adverbio notero. 

«También se ven casos en que el verbo no concuerda en número con el nominativo; 
huchaxaini hurendahaca^ nosotros te enseño, literalmente. 

« 34. Construcción del pronombre con el verbo. — Cuando el complemento del verbo es 
el pronombre, se junta éste con el verbo, como aí\jo, poniendo primero el agente, luego el 
paciente abreviado y después el verbo; v. g., hikiniphampzccihaca^ yo te amo, de At, yo; ¿íní, 
contracción, de thunguini (mudada la g en i, por figura de dicción muy común en tarasco, 
como d\¡e en otro lugar) y phampzcahaca^ amo. 

«También puede decirse pleonásticamente hikiniphamxcahaoa thunguini^ «yo te amo á 
ti.» Sin embargo, el P. Lagunas dice: «de primeras y segundas personas á terceras de sin- 
gular y plural siempre se interpone el verbo;» hiphaprmcahacaimani, yo amo á quel, aun- 
que Basalenque traduce la misma oración por hihiniphampzoahaca. 

«35. Verbos irregulares. — Diré por conclusión, respecto al verbo tarasco, que hay mu- 
chos irregulares. 

«36. ADVERBIO. — Pueden suplirse algunos adverbios con las partículas componentes, de 
que ya tenemos conocimiento, principalmente las que expresan lugar; v. g., la partícula 
JM^ significa encima, ó en lo alto; chu 6 tzu^ abajo; arhi^ de alto á b^jo, etc. 

«No por eso faltan verdaderos adverbios; antes bien abundan, y de ellos daré algunos 
ejemplos: 

£cu, aquí. 

JBtmini^ ahí donde estás. 

J5ima, allá donde está aquel. 

Nahcani^ ¿cuándo? 

/¿í, sí, como. 

HmaJícangui^ cuando. 

J«£t, así como. 

Sco^ solamente. 

Zez^ bien. 

Ab, no. 

Zanihco^ poco. 

Can^ mucho. 

Ourhembas^ medianamentet 

iforto, juntamente. 

Thuinj antes. 

lyananj después. 
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J«, asi. 

ChemendOy camendo^ chehuamendo^ muy mucho. • 

lyatihe 6 iyati^ helo aquí. 

«37. Preposiciones. — ^Tan raras son las palabras equivalentes á nuestras preposiciones, 
que yo me inclino á creer que no hay propiamente sino una, himbo^ de la cual ya tenemos 
conocimiento (12). Empero las partículas componentes ó tn^crpowciones, como las llama La- 
gunas, hacen su oñcio, no porque esas partículas sean literalmente preposiciones, sino por- 
que su sentido incluye ó encierra las relaciones que nosotros expresamos con aquella parte 
de la oración; V. g., la partícula ngueh^ significa lo que nosotros decimos en las palabras 
«tener gana de algo,» en que va la preposición de; la partícula m^, de verbo dativo pasivo, 
significa lo que nuestra preposición para^ y así sucede con las demás: observémoslo en los 
siguientes ejemplos, donde marcaré la partícula tarasca y la preposición nuestra que inclu- 
ye, explicando el sentido completo de alguna partícula que no conozca el lector. 

Por-hpera-hacamhchey nos llevamos los unos á los otros. 

Pa-me-ngahaca curhida^ llevar pan para mí. 

Hithire-nffuehr-haca, tengo gana de comer. 

Uaxa-htsir-cani-t sentarse m una altura. 

Uanapa-curhir'ni^ cruzarse una cosa con otra, pues curhi significa «uno con otro.» 

Kiror-kuaiar-ni^ poner cosas redondas en el suelo, pues kuala significa «en el suelo.)» 

Kira-hisir-sUani^ poner cosas redondas encima de algo. 

«Las terminaciones de colectivo ndo, ro^ y acaso las demás, significan propiamente «don- 
de abunda algo,» ó « en donde hay algo;» pero también sirven para expresar la preposi- 
ción 671. 

«38. Conjunción. — No hay cosa notable que decir respecto á la conjunción, si no es que 
la partícula cay interrogativa, de que traté en el verbo, es también la copulativa y, teniendo 
siempre la propiedad, aun como conjunción, de que el verbo que la sigue altera su termi- 
nación, conforme á las reglas de la gramática; v. g., yo como y llevo, ihirehaca ca Usimahakiy 
en lugar de üsimahacay cuyo uso acaso tenga por causa la eufonía, tratándose de evitar la 
repetición de ca tres veces. 

«39. Ejemplo de la oración dominical. — Hé aquí el Padre nuestro en lengua tarasca: 



Tata 


huchaeueri 


Padre 


nuestro 


santo 


arikem 


santo 


sea dicho 


uuehtsini 


andai^enoni 


háganos 


llegar 


ukeue 


ihuchev£ti 


sea hecha 


tu 


avándaro 


umengahaca 


cielo en 


eres hecha 


ixu 


echerendo. 


aquí 


tierra en. 


anganaripakua 


insicuktsini 


cuotidiano 


danos 


uehpouachetsnda 


huchaeueri 


perdona 


nuestras 


AttcAa 


udípoua.cuhant8taha>ca 


nosotros 


perdono 



ihukirehaca 


avándaro 


tú que estás 


cielo en 


thucheueti 


hacangúríkua 


tu 


nombre 


thueheueti 


irechekua 


tu 


'reino 


uekua^ 


iskire 


voluntad, 


así como 


vUu 


umengaue 


así 


sea hecha 


Huchaeueri. 


curínda 


Nuestro 


pan 


iya 


oanhtdni 


hoy 


y á nos 


hatzingakuareta 


iaki 


deuda 


así como 


huchaeueri 


. hatgingakuaecheni 


nuestros 


deudores 
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ca hasíMni Urulúatzemmi iemnffiUahperaJcua 

y no nos dejes proseguir tentación 

hivibo. EuaJipcnistatstjii caru caéifigurüa. 

en. Líbranos también mal 

himbo, 
de. 

■ 

«40. Análisis. — Tata: sustantivó. 

<c ffudiaeiieiñ: pronombre de plural de la primera persona en genitivo. 

<c ThukireeKáka: para analizar esta palabra leamos thuJcire-C'-aka, y veremos que ihuJci es 
el relativo de segunda persona formado de thu, tú, y la terminación tci; e la raíz del verbo 
sustantivo ení, ser ó estar, la cual con la terminación hacare^ expresa la segunda persona 
del singular de presente de indicativo: esa terminación Aocarc la vemos descompuesta; re va 
con el relativo y haca con el verbo, pues tal es la forma de la lengua, en estos casos, según 
lo explicado en el párrafo 26, En la composición se pierde una c, gratia, euphonice. 

Avándaro: avanda^ significa cielo; ro es ima de las terminaciones de colectivo que tam- 
bién se traduce por la preposición en, 

üArikcue: arieuc^ tercera persona del singular de imperativo del verbo añni ó airaniy co- 
mo lo demuestra la terminación uc; la. partícula intercalar Are, es una de las formas del 
pasivo. 

« Thmheudi: significa tuyo, tú ó de tí, pues es genitivo del pronombre de la segunda per- 
sona del singular. 

fíHaoangunkna: verbal de los que terminan en /twa, del verbo hacangurírani^ nombrar. 

cr XJwMsinu uni^ es hacer, y uxic la tercera persona del singular de imperativo; Idsini el 
pronombre ños: el verbo está en tercera persona, y no en segunda, por uno de los modis- 
mos explicados en el párrafo 33. 

«Andarenoni: este es uno de aquellos verbos cuyo simple ó primitivo no se usa, explica- 
dos en el párrafo 30: la radical anda tiene el significado de llegar; re es una partícula que 
quiere decir Ikgar ó ajyaríar, según el verbo con que se junta, así es que aquí indica lo 
primero; no es otra partícula, la cual significa que la acción del verbo permanece, queda, 
de manera que la idea y traducción literal de andai^enoni^ es «llegar y quedar.)» 

(r Thuchciieii; pronombre explicado ya. 

«Irechekua: verbal en kua. 

« Ulceue: uucy tercera persona del singular de imperativo del verbo uni, hacer; Ae, uno de 
los signos de la voz pasiva. 

ff Thucheudv pronombre explicado. 

(c Uekua: sustantivo. 

Kiskire: iski^ adverbio; re es parte de la terminación del verbo siguiente, la cual va con 
el adverbio según la forma ya explicada, y no obstante haber entre el verbo y el adverbio 
otra palabra. 

«Avándaro: se explicó ya. 

Umengahaca: uhacare es segunda persona del singular del presente de indicativo del ver- 
bo wní, hacer, pues aunque aquí sólo se ve la terminación haca, ya vimos re con el adver- 
bio; me y nga, son partículas de pasivo, de modo que, según este ejemplo, pueden usarse 
dos de un significado. El verbo debia estar en tercera persona; pero se usa la segunda por 
imo de los modismos explicados en el párrafo 33. 

(flstiu adverbio. 

« Umengaue: míe, tercera persona del singular de imperativo, de wní, hacer; me y nga^ par- 
tículas de la voz pasiva. 

9(Ixu: adverbio. 
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tEcherendo: ecJiere^ significa tierra; ndo^ es una de las terminaciones de colectivo con que 
también se expresa la preposición en. 

V Huchaeueri: pronombre explicado ya. 

ff Ourinda: sustantivo. 

tt Anganarípahia: adjetivo verbal. 

ff InstcuMsini: indni es el verbo c2ar, que aquí va sin ninguna terminación por ser segun- 
da persona del imperativo; cu^ signo de dativo, en cuyo caso está el pronombre nos expre- 
sado por el afijo hlsini. 

€lya: sustantivo. 

ce Oanhiginu ca^ es la conjunción y; nhisini^ el afijo nos. 

« Uehpcuachetsnsta: uehpouaümtani^ perdonar; pero en el presente caso no lleva el verbo 
ninguna terminación por ser segunda persona del singular de imperativo; cAe, partícula de 
dativo, en cuyo caso está el pronombre anterior no$. 

f( Huchaeuerí: pronombre explicado antes. 

ii HabingcJcuarda: sustantivo en singular, pues aunque debia estar en plural, no se halla 
en este número por carecer de él los inanimados. 

^IsH: adverbio. 

fí Hucha: pronombre de la primera persona de plural en nominativo. 

ff Uehp<nuicuhuani8n8UjLhaca: uehpouaimstahaca^ primera persona'de singular del presente 
de indicativo del verbo uehpoiuiisnslanij perdonar; cu^ partícula de dativo, en cuyo caso es- 
tá el pronombre siguiente: este verbo debia estar en plural; pero se ve en singular por uno 
de los modismos explicados en el párrafo 33. 

^Huchoeaerú pronombre del plural de la primera persona, en dativo, cuyo caso va mar- 
cado con la terminación y la partícula eu del verbo anterior. 

€ HaJtmngakuaechani: sustantivo en plural, marcado el número por la terminación echa; 
ni es la terminación de dativo, concordando con el pronombre anterior. 

« Cku conjunción. 

^(Hadsinv Aa«, negación de imperativo; isini^ el afijo nos. 

ff Teruhtojbsemanv teruhtzemani^ proseguir; to, el signo de compulsión, de modo que el ver- 
bo literalmente lo que significa es «hacer proseguir.» 

« Terungutahperakua: sustantivo verbal en kua. 

tíHimbo: preposición de efectivo. 

ce EuahpentslaUini: la falta de terminación indica que este verbo es segunda persona del 
singular de imperativo, de eaahpenldani^ librar ó redimir; isini^ es el afijo nos. 

« Cara: adverbio. 

« Casingurüa: verbal en ta. 

fíEmbo: preposición. 
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.«(1) Pongo la ch en el alfabeto tarasco, aunque no lo hacen ni Lagunas ni Basalenque, 
porque se encuentra en muchas palabras, y lo mismo digo respecto á las letras kh, tfi, ta y 
iz; V. g.; ches, corteza; khuabachu, liebre; iliepanij regar; taicatii, amasar; izUimps, codicioso: la 
rh la explica Lagunas en la página 73 del Arte, y la ph se ve en su Alfabeto (pág. 1), cuyas 
letras omite Basalenque (pág. 1). No pongo la q porque la k la suple, ni tampoco la t?, por- 
que aunque se ve en muchas palabras, Lagunas dice (pág. 11) que siempre es vocal. Ea 
lo demás sigo generalmente la ortografía de este autor, y no la de Gilberti y Basalenque. 

ff(2) Basalenque da ablativo á la declinación de los nombres de seres racionales (pág. 8), 
mediante la partícula himbo, lo que es impropio. En primer lugar, himbo es una partícula 
separada y no una desinencia, por lo cual no puede entrar en la declinación. En segundo 
lugar, siendo una palabra separada, y yendo sobre la terminación ni de acusativo ó dativo, 
es claro que rige estos dos casos, y en efecto, se dice angelni himbo, Pedroni himbo, etc. 
Que en esta forma se traduzca himbo por alguna de nuestras preposiciones de ablativo, 
tiene dos contestaciones; la una, que también algunas de esas preposiciones, en castellano, 
pueden regir acusativo, como sucede con por, que es la traducción que da Basalenque por 
lo común á himbo; y luego que, como observa Lagunas (pág. 107): «Jo que no es natural 
en su lengua queremos regularles según la nuestra.» El mismo Basalenque no menciona 
para nada el efectivo, incluyéndole en el ablativo (pág. 75), sobre lo cual diré que, aunque 
el efectivo viene á expresar relaciones que se marcan con el ablativo, no lo hace sino con al- 
gunas especiales, y solamente tratándose de seres irracionales, por lo cual merece un nom- 
bre también especial, como el que le han dado Lagunas y Gilberti. Seria un error creer que 
no puede haber más casos que los que tiene el latin, pues tantos pueden ser cuantas sean 
las relaciones de nuestras ideas; y una prueba de ello la encontramos en el sánscrito que 
tiene ocho casos. Tampoco es propio decir, como lo hacen algunos autores, que no hay 
caso donde no hay declinación, pues los casos son las relaciones del nombre, que en ningu- 
na lengua faltan ni pueden faltar, y la declinación no es más que uno de los medios de ex- 
presar el caso. 

<r(3) Véase en el totonaco y el mexicano cómo esta clase de excepciones, ó es introduc- 
ción de los españoles, ó tiene por origen el que aquellos pueblos creían animadas algunas 
cosas que no lo son. Según Basalenque, no hay más que cinco nombres de inanimados que 
usan plural. 

ff(4) Respecto á la omisión que hago del optativo, véase la nota 8. 
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«No admito los participios de presente y de pretérito, pues para mi no son sino adjeti- 
vos verbales, como expliqué en su lugar, y aun el P. Lagunas les da ese nombre repelidas 
veces. El mismo autor y Basalenquc dicen, que el participio de futuro no es otra cosa que 
el futuro de indicativo. Respecto á supinos, el último autor confiesa (pág. 34), que «no tie- 
ne esta lengua propiamoUc supinos,» por lo cual no los pongo ni debo poner en la conju- 
gación. En cuanto á gerundios no hay sino el que corresponde al nuestro en do: el que 
traen los autores, correspondiente al latino en di, es una oración formada del verbal en 
kuarho y del verbo ser; v. g., pdkhuaro uli, «lugar ó tiempo es de llevara el que quieren 
hacer equivaler al latino en dum, es una oración formada del verbo regente y del regido, 
en in^itivo, como nirahaca paniy voy á llevar. Lo que Basalenque (pág. 61, núm. 6) llama 
participio, se puede más bien traducir por gerundio, aunque no sea propio, y lo explico en 
su lugar, con las mismas palabras del P. Lagunas. 

ff (5) Basalenque y Lagunas sólo ponen un preférito imperfecto; pero este último le da 
dos terminaciones y dos significados, y aun explica (pág. 14 del Arte) que la segunda ter- 
minación <r denota más tiempo:» está, pues, bien claro que hay dos imperfectos, ó si se quie- 
re, al segundo puede dársele otro nombre. 

<r(6) Según Lagunas y Basalenque, también hay futuro perfecto; pero no es exacto, pues 
el que ponen como tal no es más que un supletorio formado del futuro imperfecto y del 
adverbio ¿Auutn, que significa antes. 

ff(7) Lagunas y Basalenque dan dos tiempos al imperativo; pero el segundo no debe re- 
putarse como tal, pues es un compuesto del primer tiempo y el adverbio iyanan^ después. 

«r(8) Cualquiera que, sin antecedentes, lea el ejemplo de conjugación que trae Lagunas 
y Basalenquc, creerá que el subjuntivo tiene sus tiempos completos, porque se nota en ellos 
cierto artificio que puede creerse peculiar de subjuntivo, y consiste principalmente en que 
el adverbio que le acompaña recibe las terminaciones que marcan las personas. Sin em- 
bargo, es fácil convencerse de que esto es inexacto si se reflexiona: primero, que las ter- 
minaciones de los tiempos de subjuntivo (excepto el pretérito Imperfecto) son las mismas 
que las del indicativo, sin más que estar detoompuedcu de la manera que explicaré en su 
lugar: segundo, que esa descomposición ó artificio, no es una forma peculiar del subjuntivo, 
s'mo de todos los adverbios, y aun de otras partes de la oración, resultando que tanta ra- 
zón hay para conceder subjuntivo como otros tantos modos cuantos se pueden expresar 
con todos los adverbios y demás palabras que tienen la misma propiedad, lo cual luego se 
conoce que es impropio. 

« El pretérito imperfecto sí lo tiene el subjuntivo, porque posee para ello una terminación 
propia plringay por lo cual el ^ Lagunas (y es la mejor prueba de lo dicho) confiesa que 
«el subjuntivo tiene un tiempo que es pretérito imperfecto; los demás tiempos 9e uturpan 
del indicativo» (pág. 21 del Ai e), y lo vnísmo viene á decir Basalenque (pág. 28). 

«rPor razones iguales no admi^j el ^ ^.¿co, pues su pretérito imperfecto está suplido con 
la interjección nondiati^ ojalá, y la terminación de subjuntivo piringa; y los otros tiempos 
también con nondiaii^ y las terminaciones de indicativo. Basalenque confiesa que v este mo- 
do optativo y subjuntivo son ima misma cosa en los tiempos, sólo se diferencia en las par- 
tículas.» Sí el agregado de un adverbio ú otra palabra fuera bastante para formar modos, 
entonces el tarasco y todas las lenguas tendrian no sólo optativo sino vetativo, afirmativo, 
etc., con sólo el agregado de una palabra que expresara esos conceptos. 

(9) El futuro que pone Lagunas le omito, porque él mismo confiesa que v es compuesto 
de circunloquios y no «propios (pág. 37 del Arte). Lo mismo puede verse examinando á 
Basalenque (pág. 32). 

ff (10) Para que se conozca mejor lo dicho en la nota 8, sobre la inexactitud de conceder 
todos los timpos al subjuntivo, y de suponer optativo, obsérvese que ni con los adverbios 
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de subjuntivo, ni con nondícrft, puede resultar propia y literal traducción: cuando con el 
presente de indicativo digo ikicúhchepahaca ó iki pahacacuJiclie^ no se puede traducir pro- 
piamente «como nosotros amemoi^Tt sino «como nosotros amárnosla y lo mismo respectiva- 
mente en los demás casos; asi es que ThondicUir^paiuica^ que pongo como ejemplo de op- 
tativo, tiene por verdadera traducción «ojalá tú llevarás,^ y no «ojalá que tú lleves.» 

«(11) A esto se reduce, en mi concepto, lo que según los autores es una de las principa- 
les dificultades del tarasco. El diccionario del P. Lagunas casi se contrae á explicar el sig- 
nificado de esta especie de verbos, y Gilberti los pone por separado. Respecto al nombre de 
«preposiciones verbales,» que Lagunas y Basalenque dan á las radicales, véase la nota si- 
guiente. 

«(12) Según Basalenque (pág. 69), «se hallan en el Vocabulario todas las preposiciones 
necesarias,^ mientras que Lagunas (pág. 96 del Dic.) asienta que el tarasco carece de ellas: 
ni una ni otra aserción me parecen exactas. 

«Que hay todas las preposiciones, se contradice con observar que la preposición a no 
tiene traducción si no se la considera incluida en alguna partícula componente; que ante 
está inclusa en verbos, como andangaricuhpeni^ estar ante algunos; que hingun^ es el ad- 
verbio ó conjunción tambieny y no la preposición con; que dcsde^ no tiene traducción nin- 
guna en el diccionario; que el adverbio iskij asi como, suple á según; que pexahcani no es 
propiamente la preposición trasj sino el adverbio detrás: lo mismo creo que resultaría 
con las otras palabras que pasan por preposiciones, bien analizadas, y bien conocido su 
origen. 

«Respecto á lo que dice Lagunas, no hay más que hacer sino refutarle con él mismo, 
pues en la página 2 del Diccionario opina, no que absolutamente deje de haber preposicio- 
nes, sino que «en esta lengua hay muy pocas 6 casi tminguna^y» y en la página 102 del Arte 
confiesa que himbo es preposición causal de acusativo. 

«Los mismos gramáticos llaman «preposiciones verbales» á las radicales de ciertos ver- 
bos (que expliqué en el §. 30), comparándolas con las compuestas del latin an, com^ etc., 
lo cual es tan inexacto, como que la radical de los verbos tarascos expresa la idea genéiica^ 
modificada por las partículas, mientras quec las preposiciones compuestas del latin, cas- 
tellano y otras lenguas, sirven para indicar una modificación del verbo, es decir, lo con- 
trarío. 
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COMPARACIÓN DEL TARASCO CON EL MEXICANO 

Y SUS AFINES. 



trl. En el tit. 1? de la presente obra, 1? edición, al tratar del Tarasco y hablando del rei* 
no de Michoacan dije: 

« Se ignora el origen de sus habitantes, sobre cuyo punto el P. Acosta en su Historia de 
Indias, cuenta una fábula insulsa tomada, sin duda, del P. Duran (Historia de México, MS.), 
la cual ha refutado satisfactoriamente Calivijero. Dice Acosta, que viniendo los mexicanos 
hacia el valle de México, parte de ellos tuvieron un motivo de enojo con los otros, por lo 
cual no sólo dejaron de seguirlos, sino que i aún adoptaron idioma diferente que fué el ta- 
i-asco ! El P. La-Rea, en su Crónica, aunque no hace mérito de esa fábula, también cree 
que los pobladores de Michoacan fueron mexicanos; pero de todos modos esto es falso, 
pues la diferencia que hay entre el tarasco y el mexicano demuestra que los hombres que 
hablan esas lenguas son de nación diferente. Este es uno de los casos en que la filología 
puede con seguridad ilustrar la historia." 

«La publicación de la obra del P. Duran intitulada: «Historia de las Indias de Nueva Es- 
paña» (Méx., 1867), ha confirmado mis sospechas respecto á ser él de quien tomó Acosta 
la noticia sobro el origen de los tarascos. Hé aquí lo que textualmente refiere Duran: 

«Es de saber que los mexicanos, los que agora son Tarascos y avitan la provincia de 
Mechoacan^ y los de la provincia de Malinalco^ todos eran de una congregación ó parciali- 
dad y parientes y salieron de aquella sétima cueva debajo del amparo de un dios que los 
guiaba y todos hablaban una lengua: llegados á aquel lugar de Pazcuaroy viéndole tan apa- 
cible y alegre, consultaron á su dios los sacerdotes y pidiéronle, que si no era aquel el lu- 
gar que les tenia prometido y auian de fuerza pasar adelante, que al menos tuviese por bien 
de que aquella provincia quedase poblada: el dios Vuüzilopochili respondió á sus sacerdo- 
tes, en sueños, quel era contento de hacer lo que le rogaban, y que el modo seria que to- 
dos los que entrasen en una laguna grande que en aquel lugar ay á se lavar, como ellos lo 
tienen de uso y costumbre, así hombres como mujeres, que después de entrados se diese 
aviso á los que afuera quedasen, que les hurtasen la ropa, así á ellos como á ellas, y sin 
que lo sintiesen aleasen el real y se fuesen con ella y los dejasen desnudos. Los mexicanos 
obedeciendo el mandato de su dios, estando los de la laguna embebecidos en el contento del 
agua, sin ningún detenimiento alearon el real y partieron de allí, tomando la via que su 
dios les señaló. Después de auerse lavado con mucho contento los questauan en la laguna, 
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salieron de ella y buscando su ropa para cubrirse no la aliaron, y entendiendo ser burla 
que los demás les hacían, vinieron al real donde auían dejado la demás gente y aliáronlo 
solo y sin persona que les dijese hacia qué parte auian tomado la via; y viéndose así desnudos 
y desamparados y sin saber adonde ir, determinaron de quedarse allí y poblar aquella tie- 
rra, y cuentan los que dan esta relación, que como quedaron desnudos en cueros, así ellos 
como ellas, y lo estuvieron mucho tiempo, que de allí vinieron á perder la vergüenya y 
traer descubiertas sus partes hnpúdicas y á no usar bragueros ni mantas los de aquella na- 
ción, sino unas camisas largas hasta el suelo, como lobas judaicas, el cual trsge yo lo al- 
cancé y hoy dia entiendo se usa entre los mafeguales 

ff Dividida la nación mexicana en tres partes, la una quedó en Meclioacan y pobló aque- 
lla provincia, inventando lengua particular para no ser tenidos ni conocidos por mexica- 
nos, agraviados de la injuria que se les auia hecho en dejallos; y la otra parte, quedando 
en Malinalco,» 

«Esta fábula de Duran ha sido literal ó sustancialmente admitida por los escritores sub- 
secuentes, excepto Clavijero, pues se conforman en creer que los tarascos son de origen 
mexicano. Consúltese Acosta, lEstoría de Indica; García, Ot^igen de loa Indios; La-Rea, 
Crónica de Michoacan; Beaumont, Crónica de Michoacan; Payno, Historia de MxchoojGan. 

« Por mi parte, intentaré demostrar aquí que los mexicanos no pudieron haber inventado 
por simple enojo ó capricho (como dice Duran) un idioma como el Tarasco, tan distinto al 
suyo: la filología no admite esta clase de invenciones, de la manera que se puede inventar 
un dístico ó una cuarteta, porque las lenguas nacen espontáneamentCj y no por medio de un 
convenio premeditado. 

«2. Antes de comparar filológicamente el mexicano y el tarasco, voy á hacer un paralelo 
entre ellos, aunque muy breve, btgo el punto de vista literario, por cuyo paralelo comen- 
zarán ya á percibirse las diferencias que hay entre esas dos lenguas. 

«rEl mexicano es más rico en terminaciones que el tarasco, y más abundante en nombres 
derivados. 

«El tarasco no sabe distinguir como el mexicano la categoría de las personas; no tiene 
como este idioma formas para expresar respeto, reverencia. 

«El mexicano tenia una prosodia bastante perfecta supuesto que pudo expresar la poesía; 
no se sabe que los tarascos conocieran este sublime arte, si no es en época posterior, á imi- 
tación del castellano. 

«El mexicano tiene pocos verbos irregulares respecto del tarasco. 

« El mexicano posee bastantes preposiciones, y el tarasco casi todas las suple con himbo^ 
que algunos creen ser la única preposición propia del idioma. 

«En compensación de las ventíyas que hemos encontrado al mexicano respecto del ta- 
rasco, vamos á indicar las excelencias de éste. 

«El tarasco tiene más letras en su alfabeto que el mexicano; es, pues, más rico en com- 
binación de sonidos. 

«Abundan más en tarasco las voces esdrújulas que comunican al lenguaje cierta entona- 
ción y sonoridad. ^ 

«Es más abundante el tarasco que el mexicano en onomatopeyas, en voces imitativas, 
que dan á la palabra cierta viveza, más expresión. 

«El tarasco usa declinación para el nombre y pronombre, de la cual carece el mexicano. 

«El tarasco tiene pronombre relativo que falta al azteca, así como infinitivo, tan útil pa- 
ra expresar las ideas en abstracto. 

«El mexicano suple las personas del verbo con pronombres prefijos: en esto va más ade- 
lante el tarasco, pues usa verdaderos signos para ello, finales que no son el pronombre afy o 
ni prefijo, exceptuando la primera persona del plural. 
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« El verbo sustantivo tiene una conjugación completa y regular en tarasco, mientras que 
en mexicano carece de presente de indicativo. Otros verbos del tarasco, aunque irregula- 
res, tienen por causa de irregularidad la eufonía, circunstancia que concurre aun en len- 
guas como el griego. 

«Respecto á número de voces no es fácil calcularle por falta de buenos diccionarios; pe- 
ro sí puede asegurarse que los idiomas que comparo son ricos en palabras. 

«Igualmente el tarasco y el mexicano tienen voces muy expresivas que resultan del uso 
de la composición, para la cual ambos idiomas cuentan con los mismos recursos y la misma 
variedad de combinaciones. 

« En resumen, no es posible dar á uno de estos idiomas la preeminencia respecto del otro, 
pues cada uno tiene sus ventajas y sus bellezas particulares. Buschmann, en su obra De 
los nombres de lugares aztecas^ hizo del mexicano esta calificación: «f La lengua antigua de 
Anáhuac está á la altura de los idiomas más perfectos del antiguo mundo, y ofrece mate- 
rial para los análisis más finos de gramática.» Nájera, en el prólogo á su Gramática del 
Tarasco, se expresó así: « Cuando se estudia este idioma, se ve que si se hubiera de inven- 
tar una lengua no se liaría sino imitando el tarascó. Nada le falta, y es tan sencilla que pa- 
rece nada tiene.» 

«3 Pasando ahora á tratar de las diferencias morfológicas y gramaticales que se notan 
entre el tarasco y el mexicano, me extenderé á considerar los afines de éste, es decir, todo 
el grupo mexicano-ópata, y no me limitaré á marcar sólo las diferencias esenciales, sino aun 
algunas secundarias, para que se perciba bien el aspecto tan diverso de las lenguas que 
comparo. 

«La modificación de sonido que hay entre la c del tarasco, cuando suena ca^ co, cm, y la 
Jt, no se conoce en las lenguas mexicano-ópatas, como tampoco la rh, sonido medio entre 
la Z y la r. En Pima hay rh; pero asemejándose á la s. 

«Como lo veremos en el cap. 57 de la presente obra, en estos idiomas tiene el mismo 
valor un signo antepuesto, intercalado ó pospuesto, porque todos se aplican bajo un mismo 
sistema, que es el de ]/u.vlaposicion ó aglutinación. Sin embargo, como en lingüística, lo mis- 
mo que en las demás ciencias naturales, se pueden admitir diferencias secundarias para 
formar órdenes, g('neros, etc., conviene hacer una distinción entre el tarasco y las lenguas 
mexicano-ópatas, á saber, que en éstas domina el uso de finales ó terminaciones, según lo 
hemos vislo en los capítulos anteriores, mientras que la gramática tarasca prefiere la in- 
ta*calacion muy marcadamente, como consta de los siguientes ejemplos que pueden expla- 
narse leyendo la descripción del tarasco, capítulo anterior. 

«De Tata, padre, sale el dativo tata-ni, y de tatani el plural tata-ccha-^i intercalado el 
signo de plural. Las personas del verbo so marcan con finales; pero los tiempos y modos 
con intercalaciones; v. g., de la radical pa del verbo que significa lleva); sale va-haca, yo lie- 
vo; pa-pihca^ yo habia llevado; pa-uaca, yo llevaré: ca es signo de primera persona de sin- 
gular, así es que ha, ])ih y na son las partículas intercaladas que marcan el tiempo. Las 
voces también se marcan generalmente con signos intercalados; v. g., 2^(thaca, yo llevo; 
pa-nga-haca, yo soy llevado. Hemos visto en el capítulo anterior que en tarasco hay po- 
cas preposiciones, siendo himbo la que aparece como más propia: pues bien, las preposicio- 
nes se suplen frecuentemente mediante el significado que tienen las partículas del idioma 
llamadas propiamente por Lagunas intciposiciones. (V. cap. anterior, § 37.) 

«En los idiomas del grupo mexicano se encuenti-an pocas voces onomatopeyas, mientras 
que en tarasco abundan. 

« El tarasco tiene declinación, así como también las lenguas ópatas, cahita y eudeve; pe- 
ro con estas diferencias: La declinación tarasca es única y de un plan sencillo, y la decli- 
nación de la familia ópata es varia y complicada por su diversidad de signos. La declina- 
Arte Tarasca.— ♦**♦ 
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cíon tarasca so extiende al pronombre; pero no la del ópata, cahita y eudere. Sobre todo, 
la diferencia más notable es la de fonna de signos, teniendo que ocarrír á etimologías for- 
zadas para encontrar alguna semejanza aislada, como rí, una de las Yarias finales del ópata, 
respecto de eujíri terminación del genitivo en tarasco: en ópata, ri no sólo es ñnal de geni- 
tivo, sino también de acusativo y dativo, casos que el tarasco distingue de aquel, y además 
seria preciso suponer una abreviación en ópata ó un agregado en tarasco. La final e es sig- 
no común de vocativo en mexicano, ópata y tarasco; pero e no parece ser más que tina 
interjección propia para llamar, esto es, forma que se puede explicar por la ley de onoma- 
lopeya, y no por comunidad de origen. 

« El tarasco tiene un solo signo para expresar plural, de forma distinta á los varios del 
mexicano y sus congéneres. 

«Algunas analogías se descubren entre los signos de los nombres y verbos derivados del 
tarasco y las lenguas mexicano-ópatas; pero son pocos, aidadoa; así es que se pueden ex- 
plicar de la misma manera que más adelante explicaremos las semejanzas léxicas que 
igualmente se encuentran. Las analogías más naturales que hallo entre los signos tarascos 
y mexicano-ópatas se reducen á estas: La final ta concurre en cora y tarasco para formar 
abstractos. 77, ia^ kxia, ri signos tarascos de verbal; en mexicano tíi; en cahita izi; en cora 
¿e, íi; en mexicano ka; en cahita ri. Ke^ ga partículas del tarasco para la voz pasiva; én te- 
pehuan hi. Ta signo de compulsivo en tarasco; en mexicano tia; en cahita tua. 

tf En el pronombre no hay más que una analogía aidada^ según veremos al comparar los 
diccionarios, siendo otra diferencia notable entre los idiomas que comparo la de que en 
mexicano se encuentran dos formas para el pronombre, en composición ó fuera de ella: 
nehwiÜ^ nchuiy ne^ yo, en composición es ni. El pronombre tarasco, en composición, sólo 
experimenüi una abreviación; pero no un cambio de forma (V. c. anterior, § 34). El posesi- 
vo del mexicano -ópata tiene ciertas partículas que se le agregan, ó el nombre á que se re- 
fiere sufre un cambio de final según hemos visto en las comparaciones correspondientes, 
entre ellos al tratar del resávun gravudical (c. 29): nada de eso se usa en tarasco. 

tf Entre el verbo tarasco y el nicxicano-ópata, hay las siguientes diferencias: En mexica- 
no-ópata, las personas se marcan con los pronombres, sean afijos, prefijos ó separados: en 
tarasco hay terminaciones especiales, signos propios para marcar las personas, sin analogía 
con los del pronombre, exceptuando la primera persona de plural. Ya he indicado estas cir- 
cunstancias en el cap. anterior; trataré de ellas en el cap. 57 al hablar del carácter morfológico 
de estos idiomas, y el lector mismo puede cerciorarse de ello comparando las finales que mar- 
can las personas en tarasco con el pronombre del mismo idioma. Otra diferencia entre el ver- 
bo tarasco y el mcxicano-ópata es la siguiente: los pocos idiomas del grupo que tienen infini- 
tivo le presentan indeterminado, poco marcado, sin especiales signos que le distingan, como 
lo expliqué en el resumen gramatical del capítulo 29, mientras que en tarasco el infinitivo 
se halla perfectamente caracterizado, tiene su final propia, ni. Pero lo que especialmente 
decido la diferencia del verbo en las lenguas que estudiamos, es la diversidad de signos: con 
trabajo, y forzando las etimologías, se encuentran apenas dos ó tres semejanzas, entendién- 
dose de la conjunción radical, la del verbo activo, pues respecto á verbos derivados ya ha- 
blé anteriormente. 

«4. Pasando ahora á tratar del diccionario, comenzaré por recordar lo que indiqué en el 
prólogo de esta obra, y fué que las palabras se comunican más fácilmente de un pueblo á 
otro que la gramática: en consecuencia, no debe llamar la atención que comparando con- 
cienzudamente el diccionario tarasco con el mexicano-ópata se encuentren algunas más 
analogías que de gramática. Sin embargo, como la gran mayoría de las voces son distintas 
entre esas lenguas, y como existe la diferencia de sistema gramatical, resulta que las ana- 
logías léxicas que se descubren pueden racionalmente explicarse de varios modos, menos 



por ta eomnnidad de origen. Voy á ocnparme primero en comparaciones relatínu sólo al 
mexicano, y después lo haré respecto á las demás Icn^^uas del prttpo. 

■ Padre se dice en mexicano teUli, y madre nanUi; en tarasco kda, ture. Ln nnalogia de los 
nombres de parentesco reunida á la de otras palabras primiíita» y i la de sistema graroa- 
Ucal son la mejor prueba de afinidad en dos 6 mis lenguas; pero por sf salas, pueden re- 
ferirse á la ley de oiiomittopcya, pues su Torma es )a mis sencilla, se compoue de sDabas 
ddics que de un modo análoj;^ debieron balbulir los primeros hombres de diversas razas 
y diiitinlos países. Asi lo reconocen lingüistas modernos, como Renán en rañas desús 
obtas, y Wedgwood en su Oñijin nj Uingwx'je. CrcctÍTamente la radical ia para decir jjodre 
h hallamos en idiomas como el botocudo, el celta, el congo, el estoniano, el angola y otros: 
Ib raíz na (madre) se encuentra en Daríen, Btnin, Potawotami, etc. 

(Otros palabras semejantes dd tarasco y mexicano se pueden atribuir á la vecindad de 
los dos pueblos, como nombres de animales ó utensilios, algunos verbos, y voces aisladas 
pertenecientes á varia» categorías. Hé aquí ejemplos: Entre tos numerales sólo el (Am se 
asemeja algo en mexicano y lorasco, omí, (si-ínifl-ní, .isí como entre los pronombres sólo el 
de segunda persona en singular tiene analogía, Uhva ó U (mexicano); tíiu (tarasco). 

■ Perro en mexicana es chichi; en tarasco uichu. Gato en mexicano se dice mido, en ta- 
rasco mi:Uu; mono en mexicano so traduce oiomatli, en tarasco oama. Elalcou, milano, en 
mexicano es kuixin, en tarasco kai¡/m. Araña en mexicano es tokaíl, ea tarasco tauafá. 

• Tambor, en mexicano ufuetl, en tarasco (o-uenuo. Canasto en mexicano dúchUaóÜ, en 
larosco tñkiuda. 

•En mexicano el verbo más propio para expresar la idea de «ít ó eOar, el usado en tal 
acepción por la generalidad de los Intírpretcs, el más extendido en el grupo, es ka: como 
sinónima de ka, pero menos usado, se halla m-ani, que parece tomada del tarasco eni con- 
servando la final característica del inrmitivo ni. Por el contrario, n-eki, querer, del mcsica- 
Do, parece haber pasado al tarasco convirtiéndose en ueha-ni, perdido el prefijo que no usa 
la gramática tarasca y agregando su signo de infinitivo. 

■ Otros nombres y verbos, como ciertos nombres de parentesco ya explicados, pueden 
alribuirse á la onomatopeya; v. g., farfie-mii, en krasco, gritar; en mexicano ímÍií; kui- 
{dia]-hua, en tarasco, canto; en mexicano hd-ka. 

■ Hay oirás semejanzas léxicas entre mexicano y tarasco, puramente aparentes y casuales, 
como ahia, comida, en tarasco; en mexicano tl-aktia-Hi: en tarasco la a es radical y hut 
una terminación muy común en sustantivos y adjetivos verbales, mientras que en mexica- 
no la final es ¡li, y la radical tiaJata, resultando una coincidencia casual entre una rafe y una 
terminación. 

■ Del mismo modo podrían irse explicando algunas analogías léxicas que se encuentran 
entre el tarasco y las lenguas afines del mexicano, aunque con una difereucia que debe te- 
nerse en cuenta como dato precioso para la historia: el trato ocasionado por la vecindad 
entre mexicanos y tarascos no puede considerarse igualmente sino respecto de ciertas na- 
úones inmediatas pertenecientes al grupo raexicano-ópata; pero no de todas; asE es que 
debe suponerse fundadamente un tránsito de los tarascos por el Norte de México, doranto 
el cual dejaron allí algo de su vocabulario y trajeron algo del perteneciente á otras tribus 
septentrionales. Hé aquí ejemplos de pa'iibras tarascas analtas con oirás lenguas vecinas 
ó tan distantes como el shoshone y el zuñí, siendo de advertir que estas palabras no se en- 
cuentran los más en mexicano, es decir, son añalejos directamente con el tarasco; de otro 
modo la explicación era muy sencilla: que el mexicano comunicó al tarasco lo que tenia de 
semejante con las lenguas del Norte. 

HtsuANo, — Tarasco. Vaua, Op. Vaa. Eud. Vatz. Om. Vari. 
Primo. — Taras, Ihtza. Ova. T-ihatzi. 
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Cabeza. — Taras. Ehpu. Om. P-api. OuaL Apa. GWlímí. Ag-op¡. j. 

Nariz. — Taras. Tz-ure. Uidi. Ure (anómala en k familia ópata-pima á que el liuichola 
pertenece.) 

Diente. — Taras. Sini. Chigua. Sum, -SZwí. Sit. ., 

Corazón. — Turas. Min-tzita. Cod. Menc (anómala en la familia mutsun á que el costeño 
pertenece.) ' ^ 

Cabello. — Taras. Ila-uiri. Mui. Uri. 

Sangre, — Taras. Y-üii-ri. Op. Era-t. Tq). Ure. Pi V-ura. 

Niffo. — Taras. Uuatzi. Zufíi. Uetza-nali. Shoshone. N-alz¡. (Esta palabra es más parecida 
entre el. tarasco con el Zuñi y Shoshone que con el mexicano; así es que no parece haberla 
recibido por este intermedio. V. c. 30.) , ■ :' 

Agua. — Taras. Itsi. Pivia. Su-iti. Mui. Si. Kc. Scts (anáüíalas respecto á las formas do- 
minantes en el grupo mex¡cano-.ópata.) - . 

Fuego. — Taras. Turiri. Pima. Tura. (Esta voz se encuentra en el mismo coso que niño.) 

Frío. — Taras. Tzirari. Cora. Zerit. 

lÍAÍz.'— Taras. Janini (maíz seco.) (hín. Janib. Op. y Pi. Junu. 

EsPEaE DE PALMA. — Turas. Tacamba. Op. Tacú. Cora. TacAti. 

Ciruela. — Taras. Kupu. Uich. Kuarupu. 

Pino. — Tajeas. Tzin-ireni. ATiU. Gr-iren¡. 

Tordo. — Taras. Tzakari. Op. Tzaka. 

Águila. — Taras. Uakus. Pi. Uaaki. (V. lo observado respecto á la palabra niño.) 

Buho. — Taras. Tucuru. Pi. Tucuru. (La misma observación anterior.) 

Culebra. — Taras. A-kuitze. Chemegxie. Kuiatz. (Igual observación á las dos palabras an- 
teriores.) 

Pescado. — Taras. Kuruchu. Op. Ku-chi. Cahita. Kuchu. (Observación anterior.) 

Gusano. — Taras. Karas. 3Iut. Kares, 

Sapo. — Taras. Koki. Op. Koa. 

Grande. — Taras. Te-par¡. Guai. Pane, 

Sordo. — Taras. Tozondi. C^. Ka-zotouodu. 

Negro. — Taras. Tu-(rim)-bcti. Com. Tu-(ju)-bU. 

Verde. — Taras. Tzuri. Cahita. Tziari. 

Ser, estar. — Taras. Eni. Eudcve. Eni. 

Morder. — Taras. Ketzare. Com. Ket-ziaro. (V. lo observado sobre la palabra niño.) 

Ir. — Taras. Nir-a. C<mi. Nlr. Cosí. I-n¡. 

Venir. — Taras. Iluun da. Mui. Huatc. (La misma observación que sobre la palabra ni/?o.) 

Venir. — Taras. Ilurahi. Eiul. Hucren. (Aquí parece haber conservado el eudeve aun 
parte de la final ni del infinitivo tarasco, la n.) 

Andar. — Taras. Huma. Cahiia. Iluarama. 

Acostarse, echarse. — Taras. Uirupe. 2'ep. Uopoe. 

Sembrar. — Taras. Hatzi-cuni. Cora. Atza. Pima. Uza. Com. Tetza. 

Roncar. — Taras. Ku-ara. Op. T-oro. Tep. S-oro-ke. 

Sí. — Taras. Ca-ho. Diegueño. Ho. Caigua. Hoo, 

Y, TAMBIÉN, — Taras. Ka. Tep. Kat. 

Allá. — Taras. H-ima, h-imin. Tep. Ami. Cahiia. Aman-i. 

Ahora. — Taras. I-yanani. Cahiia. Yeni. 

ce Hechas ya las explicaciones convenientes sobre las palabras semejantes entre el tarasco 
y el grupo mcxicano-ópata, que, como lo he dicho, son pocas respecto á la gran mayoría 
que se encuentran diferentes, paso ahora á presentar algunog ejemplos de éstas, cuyas co- 
rrespondientes pueden consultarse, al menos la mayor parte, en los Capítulos anteriores. 



Hombre, 


JHAwíívíí. 


Mujer, 


Oaarcli. 


Viejo, 


Thai-epdi. 


Ilüo, 


Vuache. 


Blondo, 


Haitbucata. 


Suegro, 


Tliaraacuc. 


Cuerpo, 


Cuiripchisicata. 


Carne, 


Ciiiripcla. 


Ojo. 


Eakua. 


Oreja, 


KiUsiktia. 


Boca, 


Haramekua. 


Labio, 


Penc7tH7)'xhia. 


Lengba, 


Katamu. " 


Cuello, 


Aiiganchakua, 


Mano, 


. Ilakl-i 


Dedo, 




Barriga, 


Kuparata. 


Pecho, 


Conchonakua. 


Espalda, 


Pcxo. 


_CoIa, 


Chdi, chdíhia. 


Nervio, 


Paairi. 


Lágrima, 


Veranda. 


Piel, pellejo. 


Sicuirí. 


Cielo, 


Avándam. 


Sol, 


Huriaia. 


Nube, 


Ilamhia, xuma. 


Luna, 


Kutzi. 


Uuvia, 


Saniíua. 


Arco-iris, 


Xvpaeaia. 


Granizo, 


Xanvata. 


Nieve, 


leba. 


Aire, 


Tariyaia. 


Tierra, mundo, 


Parakuahpcn. 


Año, 


Hexurini. 


Dia, 


Huriatehta. 


Tarde, 


Inehatim. . 


Verano (liempo de aguas). 


Boda. 


Invierno (tiempo de seca), 


Ffltíaiwtueu-o, eoxenda. 


Humo, vapor. 


Sirauaia. 


Sombra, 


Kuhmanda. 


Rio, 


Yurekua. 


Lago, 


Hapunda. 


Monle, cerro. 


CiimpMa, pitíramakua, mehtMmak-ua, 




huiiataro, pukuriro. 


Conejo, 


Áuani. 


Venado, 


Aximi. 


licon, 


pHk!. 



Espafiol. 



Taraaoo. 



Pluma, 






Fungan. 


Lombriz, 






Ikirukua. 


Mariposa, 






Paracata. 


Mosca, 






nndi. 


Miel, 






Ehpus. 


Leche, 






limhuz. 


Cuerno, 






Tduangua. 


Animal, 






Axuni. 


Árbol, 






Angaiapu. 


Algodón, 






Xuraia. 


Arena, 






Outzari. 


Piedra, 






Tzaoapu. 


Metal, 






Hamu. 


Oro, 






Tiripeli. 


Comida, 




• • 


Akua. (Véase lo explicado anterior 






•• 


mente sobre esta palabra.) 


Pan, 






Kurinda. 


Hechicero, 






salame. 


Flecha, 






Pihiakua. 


Arco (anna). 






Canictikua. 


Barca, canoa, 






Icharuta^ 


Amar, 




• 


Pampzparakua, 


Dolor, 






Pamerí. 


Muerte, 






Harikua. 


Agrio, 






Xaripdi. 


Alto, 






Yot4iti. 


Amargo, 






Cámeni. 


Amigo, 






Pichakua^ harakua. 


Enemigo, 






Ouruhnakua. 


Bueno, 






Ambakdu 


Dulce, 






Urimarari. 


Largo, 






YaM. 


Azul, 






Ihiakua. 


Amarillo, 






Tirungariri. 


Colorado, 






CharapeH, 


Uno, dos, etc. 


(Véase 


1 el párrafo 




siguiente.) 








Yo, tú, etc. (Véase el 


pronombre 




en el capitule 


í anterior.) 




Crecer, 






Taraxeni. 


Nacer, 






Tsipatzenoni. 


Ver, 






Exeni. 


Hablar, 


. 




Uandani. 


Amanecer, 






Erandeni. 


Volar, 






Ahcarani. 


Decir, 






Ariniy arani. 


Llover, 






Hanini. 



Mear, 

Comprar, 

Morir, 

Parir, 

Subir, 

Abajo, 

Aniba, 

Bien, 

Cerca, 

Lejos, 

Más, 

Mucho, 



Yaaxmi. 

Piuani. 

üaríni, uirwsumani. 

Pmani. 

Keni, cararani. 

Kdzahia. 

HaJdmcurini. 

Zez. 

Pirdini, 

Yauaitíti. 

Oaru. 

Can, eamendo, harandeíi. 



■5. Como otro ejemplo de las diferencias que presentan entre s( el mexicano y el tarasco, 
poi^o en s^^uida los adjetivos numerales, pero advirüendo que el sistema aritmético de 
mexicanos y tarascos era el mismo, según consta de las explicaciones que respectivamente 
hacen dos autores antiguos,' Molina j Lagunas, las cuales trascnbo. 

■Dice Molina: «En la lengua mexicana hay tres números mayores y son 20, 400, 8,000. 
Para estos nümeros mayores usan de estas dicciones: Puualli, Tzuntfi, Xiquipilli, aunque 
no pueden estar sin que los preceda alguno de los números menores. El número menor 
es desde uno hasta veinte, y llegando á veinte tornan á contar y mulLíplicar por el número 
menor basta otros veinte, y llegando á ellos dicen: Dos veces veinte que son cuarenta, 
tres veces veinte que son sesenta. T cuando multiplican el número mayor, anteponen el 
menor como eempoualli, veinte; ompoualli, cuarenta; epouaBi, sesenta. Pero para multipli- 
car por el número menor juntamente con el mayor, siempre posponen el número menor 
al mayor diciendo: Q:mpouaüi once, veintiuno; cempoualli omome veintidós, etc. Y es de no- 
tar que este número de veinte se va multiplicando de la manera ya dicha hasta cuatrocien- 
tos que dicen ccnfeuriüi, y de este número hasta ocho mil, que es el otro número mayor, se 
va multiplicando la cuenta en la manera ya dicha, y así se multiplica este número mayor 
de cuatrocientos, diciendo: centaadli, cuatrocientos; otdzunili, ochocientos; dzunüx, mil dos- 
cientos. Y cuando hay necesidad de contar ó multiplicar los números intermedios, ha de 
ser por veintes, y por el número menor que es el del uno hasta veinte, posponiendo siem- 
pre como está dicho el número menor al mayor. La misma manera se ha de guardar para 
multiplicar de ocho mil en adelante que dicen: oetmpUli, ocho mil; onxiq\iip31iy diez y seis 
mil, etc.» 

«Launas, refiriéndose al tarasco, se expresa así: >E1 menor número es de uno á diez; el 
mediano de diez á veinte que llaman maequaiie. Y asi un veinte, dos veintes, etc. Al nú- 
mero mayor dicen maurepda, que son cuatrocientos. Y así desta manera van contando un 
cuatrocientos, dos cuatrocientos, etc., hasta llegar al número principal que es maequatis 
iref^ que son ocho mil.» 



Uno, 
Dos, 

Cuatro, 
Cinco, 
Seis, 



Orne, 
Yey, 
Navi, 
Jíócuifli, 



Ma. 

ZKman. 

Tcmimo. 

Tama, 

Yuvai. 

Cuimu. 





XXXII 






Mexicano. 


1 
/ 

Tarasco. 


Siete, 


Chikonie^ 


Yuviúman. 


Ocho, 


Chihucy^ 


Yunianimu. 


Nueve, 


Chi/cunaui^ 


iimiJiamu, 


Diez, 


llatlaktU, 


Tcmben. 


Once, 


MailakÜizc^ 


Terixhcnma. 


Veinte, 


ZanpouaUi^ 


Maelcuaize. 


Ciien, 


MakuUpouálli^ 


Yumckuaíze. 


Cuatrocientos, 


ZcyüzuntU^ 


Maurcpeia. 


Ocho mil, 


ZcnxUcipilli, 


ilaxkiiatzc irepcia. 



«Comparando atentamente los adjetivos numerales del mexicano y el tarasco, no sólo so 
observan las analogías aritméticas que ensena la lectura de Molina y Lagunas, sino otras. 
Veamos lo que sobre el particular dice Moxó en sus Carias Mexicanas. « Del cotejo de las dos 
listas (de adjetivos numerales) resulta que tienen una perfecta analogía en su construcción. 
En una y otra se explican con palabras simples los números desde uno hasta seis, el diez, 
el veinte y el cuatrocientos. Los demás son compuestos de los simples, ligándolos en me- 
xicano con la partícula on y en tarasco con la conjunción ca. Én la progresión de los nú- 
meros menorcí3 se pospone el menor al mayor, y al contrario en la de los mayores, v. g.i 
maÜadliomci^ fc77i6f ncoímímw, donde el tres, yciianhnuy está colocado después del diez, lo 
cual se observa hasta treinta, ila^quaizc catanben^ como si dijéramos en castellano veinte 
y diez. En cuarenta y ochenta, etc., precede el menor: omjwhualli^ nanhpohualli^ ó en ta- 
rasco tzimancquatze^ thameqiiafze^ que equivalen al nuestro dos veces veinte: trescientos es 
quince veces veinte. Los números mayores son en las dos lenguas, mexicano y tarasco, 
veinte, cuatrocientos y ocho mil; pero los nombres de estos dos son palabras figuradas en 
mexicano compuestas de la unidad cr, que para evitar cacofonía se pronuncia cen., y de las 
voces tzojitU^ madeja de pelo, y xiquipUli^ bolsa ó talega. Por eso se usan también como nú- 
meros indeterminados. En tarasco, el Tcmben que usan para decir diez, significa madeja ó 
guedeja de pelo; y el zaUqm del ocho mil, bolsa ó talega. Es digno de admiración, que es- 
tos idiomas, teniendo tanta semejanza en su aritmética, sean como son en extremo dife- 
rentes en la estructura y combinación de todas las demás voces de que se componen.» 

«La última observación de Moxó puede explicarse fácilmente, reflexionando que la arit- 
mética no pertenece al idioma, sino que es uno de tantos conocimientos de arte ó ciencia 
que pueden comunicarse entre los pueblos más extraños.» 

Los trabajos lingüísticos del Sr. Pimentcl han venido á dar. más valor 
al importantísimo libro del Padre Basalenque: liasta después de leer al 
primero, se puede apreciar toda la extensión, toda la novedad, toda la 
profundidad del segundo, en 110 pequeñas páginas del estudio de un idio- 
ma sonoro, rico y elegante: en esta vez, el autor de la grauíática tarasca 
fué digno del filósofo de las lenguas mexicanas. 

México, 1885. 
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A LA SANTISSIMA VlGl MARÍA SEÑORA lESTRA. 



Solamente á vos (Soberana Eeyna del Cielo) se deve de justicia, la 
dedicación de esta grande obra en tan pequeño cuerpo; porque si en lo 
criado ay alguna cosa que tenga semenjanga, con vuestra creación, es 
aquesta obra en su admirable formación no solo por quien la hizo: sino 
por el fin para que la fabricó. Todas las criaturas deven el ser que tie- 
nen al poderoso brazo de la Divina Omnipotencia, pero solo en María 
SS. se mira empeñada la suprema gran/ieza, para que en su fabrica se 
viesse vna especial hechura de la gracia, y por eso goza por privilegio 
todo el cumulo de gracias, que tubo Christo por naturaleza, con modo 
tan admirable, que en Christo están como en cabeza, ó fuente, de donde 
dimanan; y en Maru SS. como en cuello, ó arcaduz por donde se difun- 
den, y reparten. In Christo (dice admirablemente San Creronimo) fuü 
plenitvdo gratice sictit in capüe influerúe. In María vero sicut in eolio trans- 

m 

fundente. Pues qué fabrica es esta de tan divina proporción que inclu- 
ye en su gremio, lo que solo puede caber en la inmensidad? Si se mira 
al tamaño de su cuerpo, aun mirada como fuente, 6 con aparatos de nu- 
be, se verá en su arquitectura vn cuerpo muy pequeño: Sóror inea par- 
va^ fms parvus nubécula parva. Pero atendida la inmensidad de gracias 
que goza, la grandeza divina que atesora, el deposito magestuoso que 
en su vientre, 6 sagrario se deposita, se vera su esfera tan dilatada, que 

Art« Tarase».— s 



excede su grandeza k la de lüs Cielos, guardando en esta, lo que en aque- 
llos no" cabe: Quem cceli capere nonpoterant tuo gremio conlulisli Pues 
qué mucho que Máuu Señora sea tan especial hechura de la gracia sí 
fue su fabrica el Teuiplo en que se colocd todo el tesoro de la gloiia, y 
qué mucho también, que goze por privilegio tanta gracia si es el arca- 
duz, 6 camino por donde á todos so comunica; y qué mucho finalmente, 
que siendo Uin semejantes a estas circunstancias, las de esta obra, en 
su fabrica, 6 formación, piense mi devocioi* y humilde rendimiento, que 
solo á María so deve de justicia esta dedicación. Mírenlo claramente, 
después que la gracia del Espíritu Sancto se difundió en los sagrados 
Apostóles, vno de los grandes milagros que llenó al mundo de admira- 
ción, fue, la variedad do lenguas en que hablavaii: Loqucbantiir varis 
Unguis; y no causa menos admiración, el que sabiendo todos qne están 
llenos de esta gracia los Apostóles, con facultad de hazer milagros, y 
comission general para la conversión de todo el mimdo con su predicar 
cion, se nos persuade á que el que habla es el Espíritu Santo: Xon cnifit 
V08 estis qid loquimúii, sed Spiriíiis Paírifi, qtii íoquUvr ni vobis. Pues si 
es el Espíritu Santo quien habld: Spiritus qui hquitur, cdmo son los 
Apostóles los que hablan: Loqutbantur Appostoli? De esta suerte: ha- 
blavan los Apostóles, y con lo que hablavan en todas lenguas los enten- 
diafl, y con sus palabras hazían los milagros, y convertían; i)ero lo que 
decían, y lo que predicaban era de el Espíritu Santo: Spiriíus Sanctus 
dabat ehqui iüis. Esto es, los Apostóles predicavan los Sermones, pero 
el Espíritu Santo los hazia; y por esta razón, aunque los Apostóles es- 
tán en gracia, como el hablar variedad de lenguas, el hazer milagros, 
el convertir gentes, solo sabe hazerlo la gracia, por esto se nos persua- 
de á que es hechura de la gracia: lo que haze la predicación de los Apos- 
tóles. El Autor de esta grande Obra en tan pequeño cuerpo, gastd en 
la Santa Provincia de Míchoacán mas de cínquenta años, hablando va- 
riedad de lenguas, enseñándolas, predicando en ellas, y convirtíendo 
variedad de gentes, en diversos climas sin faltar por esto, a las Cathe- 



dras que obtuvo de Grammatica, Philosofia, y Tbeologia; y lo que mas 
es, que la opinión de justo en que \ávió tan dilatado tiempo, conservó, 
hasta que murió. T quien viere el dia de oy su cuerpo incorrupto, des- 
pués de sesenta, y mas años, y leyere las palabras del Spiritu Sancto: 
Non dabis sanctum tutim videre corruptionemy no será mucho que como 
á tal le venere; y lo que no admite duda es, que la incorrupción después 
de tantos años es vn milagro continuado, que junto con la variedad de 
lenguas que habU), que predicó, confessd, y enseñó; y la conversión de 
tantos, que en tan dilatada predicación lograrla. Con razón acredita 
nuestra Obra por especial hechura de la gi'acia, hecha por su Autor, 
con el vnico fin de que fuesse medio para que todos la consiguiessen. 
Pues obra tan grande en tan pequeño cuerpo, fabricada con tanta assis- 
tencia de la gracia, hecha como medio, ó arcaduz para que á todos se 
participasse: circunstancias todas, que dicen semejanza á la admirable 
creación de AIaria, solo á su Magestad sagrada se le deve de justicia la 
dedicación: recíbala vuestra dignación (piadosissima Madre) de mi de- 
voción, y rendida humildad, y meresca vuestra Provincia, que como 
aquella Estrella, que guió á los Magos, fue lengua que los conduxo pa- 
ra hallar el mayor thesoro de la gracia, esta Lengua^ 6 Arte de ella, sea 
Estrella que á los Ministros Evangélicos los guie para llegar al mas se- 
guro puerto de la gloria, &c. 
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PARECER de D, Nicolás loseph de Soria VtOarrod^ Cura^ Vicario^ luez EccUmasiico^ Oo- 
mí*w7no, Qualificador del Santo Officio de la Inquisición^ de este Reyno^ Examinador Sy^ 
nodal de sujiciencia, y Lengvxi^ de el Obispado de Michv/acan, y Canónigo de la Sania Igle- 
sia de Valladolid. 



ExMO. Señor: 



Veo, como V. Ex. me manda, por su Decreto, este Arte de la Lengua Tarasca: y si len- 
gua, según la glossa, es qualquiera pronunciación de vozes, conque concebimos, y explica- 
mos nuestros conceptos: lAngua poiest dici qucelibei signorum prolalio^ que mens aliquid con- 
cipit. ^ El grande, que he hecho de este Arte, de su Artiflce, y de su vlilidad; lo podrá 
V. Ex. inferir de quanlo sin arle dixere en esta censura, reducido átres signos, ó partes: su 
debida alabanza, y mi ingenua expression. 

El primero, para que no encuentra propria voz, mi balbuciente lengua, es el Athor de 
este Arte, ó Artífice de esta perfecta Obra: fue el Venerable, y R. P. M. Fr. Diego Basalen- 
que, Provincial, y Chronista de la Provincia de San Nicolás de Tolentino, del Orden de San 
Agustín, en el Obispado de Michuacán. No quiero decir, todo lo que pudiera de su virtud, 
y sabiduría; porque quiero darle toda la voz á su lengua. Su ciencia, religiosidad, magiste- 
rio, y exemplo, bastantemente se recomiendan en sus escriptos, y se eternizan, como pue- 
den en sus memorias; Assi los epitaphios.de su sepultura, como los ecos de su traddicion. 
En el sepulchro de Josué, dice Serarío, que pusieron los Hebreos vn Sol con aquel sabido 
mote, que aludía a sus triumphos: Per te Sol videtur occumbere^ qui per te ante non occm- 
buit!' 

Pues á este modo, y con alussion semejante se aitía de gravar vn luzero en el sepulchro 
Occidental de este Americano Sol: Porque con su lengua, ó por mexor decir con sus len- 
guas augmentó en este Reyno las Evangélicas luzes. Por él, y por su exemplo, no ha caí- 
do, ni caerá de su observancia regular, la Provincia, y tropas, que governó; que pudiera 
aver descaecido, sino fuera Cielo esta Provincia de S. Nicolás, con el habito estrellado de 
S. Augustin, cuyos constantes Astros, no veeran el horror de la ruina, hasta que toque su 
fin el mundo: Siellce de coeh cadent. 

Ni piense alguno: que por la niebla borrascosa, que se atrevió á su serenidad sancta, 
perdió esto gran renombre: Pues nunca mas Cielo, lugar, y vission de paz, que quando 
enibidioso de sus Angeles y de sus virtudes, le hizo aquella guerra el Dragón: Fadun est 



1 Gl. p. 6. col. 318 lit. C. 

2 Sera. lib. de losue, 
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prceellium magnxim in cedo. * Y quien no cree, piadosamente, que desde el cielo del cielo 
ayudó, y protegió este luzero á su Provincia, como las estrellas en su orden las batallas de 
Jhael: haziendo que parasen, como se pararon los rayos, para coger, como oy se cogen los 
laureles, ocupada la paz en victorias. 

Pero vuelbd adonde me descaminé; y pregunto. Solo hizo esto con su luz este Sol alum- 
brando su Provincia regular? No por cierto. Sino que hizo lo mismo con toda la Provin- 
cia de Michuacan, por medio de esta lengua, y siete lenguas de fuego, que fueron las que 
supo, predicó, y enseñó. 

La misma glosa, que he citado, advierte, que las mismas en numero, que se confundie- 
ron en la Torre de Babel: Confundamus ibi linguas eorum. Se vnieron en la venida del Es- 
píritu Sancto: Appai^erunt dispertita linguce^ (amquam ignis^ scedit que supra aingidos corum. 
Dando á entender: como es assi, que la gracia dejó admirablemente vnidas, todas las len- 
guas, que la sobervia avia hecho dispersas, diferentes, separadas, y confusas. Linguce^ «- 
cut per rebellionem ad Deum fueruni dimsucB^ sic per inffussionem Spirííua Sandi fuei^nt vnilce. * 
No quiero afirmar: pero quiero piadosamente discurrir, del Author de esta lengua, ó de es- 
tas lenguas grandes cosas! Qué gracia de Dios no tendría el que vnió en vna sola lengua 
sin confussion, y con la mayor claridad tantas de aquellas lenguas, que quando el Espíritu 
Sancto desciende, enciende, é infunde maravillosamente, y sobrenatural á los Discípulos 
de Christo? Si los Apostóles porque tenían en su corazón á Dios, tenían en las cabezas, y 
en las vocas tantas lenguas; quanto tendría de Dios este Apóstol de Michuacan con tantas 
lenguas en la cabeza, teniendo vna sola lengua en la boca? Si no paró el Sol, como Josué, 
hizo mayor milagro, que parar el Sol; porque Josué lo detuvo en vna lengua, y este gran 
Caudillo hizo que tubieran mexor Sol, y mexor luz los Indios enemigos de Dios, y ciegos, 
no solamente en vna lengua, sino en muchas. Es puntualmente lo que dixo Christo á sus 
Apostóles, que espiritual mente peleaban, como Josué, en la predicación, y enseñanja de 
los Infieles las batallas de Dios: Dice pues su Magestad, que aunque ha hecho grandes mi- 
lagros, ellos los harían mayores: Maiora ho)^m facient. Dificultosa sentencia! Pero hemos 
de creerla, que la dice Dios; y saber, que mayores milagros hizicron los Discípulos que su 
Maestro, quando el Maestro (como sabemos) predicando, y enseñando resucito muertos, 
reduxo gentiles, convirtió ladrones, transmutó substancias, venció qI infierno, y la culpa? 
La razón que da la glosa, es muy del caso. Dice que Christo predicaba en vna lengua, que 
era la Hebrea, lengua común, materna, y vsual, los Apostóles, y Discípulos en las lenguas 
de todos: lenguas para ellos nuevas, intrincados,' y ccultas. Y como es mas milagro, que 
parar vn Sol, ó parar muerto hablar la lengua de otro: por este repetido milagro de enten- 
der, y hablar muchas lenguas afirmó, que sus milagros eran menos milagros, que los que 
predicando, y enseñando harían Hespucs sus Discípulos: Iti lingua vna aola^ acilicd hcebrea^ 
pnxdicabai Chridua: Apo8toli, autcm in omnibm Unguis; & ideo proedixU Christua: Maiora 
horumfacienl.^ 

Esto siento (Señor) del prodigioso Author de este Arte, y discurro, que aun habla, no 
solamente en la memoria de su lengua; sino también en la lengua de la fama; de su virtud; 
en la veneración de su cadáver, que hasta oy en día se conserva integro, é incorrupto en 
el Pueblo de Charo, predicando en su modo, aviendo mas de sesenta años, que passó de 
esta vida su alma, y le he visto con gran ternura, y admiración, y otros muchos con gran 
respecto. Señores Obispos, Ministros togados. Prelados de Religiones, y personas de gran- 
de authoridad, que assimismo han estado en este lugar. Y si con admirable providencia 

1 Apocalips. 8. 

2 Gl. p. 6. col. 991 litt. C. 
8 Gl. p. 6 column. 1818. 



conservó Dios el alma de Traxano Emperador en la lengua hasta el tiempo de! gran Pon- 
tiliee San Gregorio Papa, que por sus deprecaciones cohsíguiesse la salvación, este venera- 
ble cuerpo incorrupto, puro, y penitente, parece, que hasta este tiempo cxila nuestra tibie- 
za con la lengua de este Arte, para que este Reyno, se dé por obligado, y toda su Helicón 
sagrada h ley de agradecida hngan (para mayor honra de Dios, de esta América, y su sa- 
grada Provincia) fervorosas diligencias pora su beatificación, ndequandole por cpigraphe el 
verso del psalmo: Propkr hoc l<riatum mI cor mexm, exaUavit lingua mea iiuuper, <fr cliaromea^ 
reqmescd in spe. ' A este cuerpo respectable, é incorrupto. Es poslliuma su lenga en el Ar- 
te que escribió por su mano el dedo del Espíritu de las Lenguas, para que volase á los mol- 
des como pluma: Lingua mea ealamug. 

Y si en los testamentos se perpetúan en las obras posthumas las voluntades; digo yo, 
que en Basalenquc, cerca déoste Arte fue que so diesse á la estampa para bien de los In- 
dios, y mejora de sus Curas. Congcturolo assi con San Gregorio Papa ' por vu reparo, como 
suyo; Pr^unta: porque Cliristo corrigió a sus Discípulos al tiempo, y quañdo se fue al Cie- 
lo, y con Dios? Y responde el Sánelo. Porque quería, que quedaran impressas sus pala- 
bras vllimas: Qua in re, guid coHsideraiidam e^, niei guod id circo Domiiiug, tune DifcipiUot 
ijurivpabil, cum coa corporaliter rclitpiit, \i verba, qiut recfdens diceret in carde audienÜiim arc- 
Üus imprcssa inaiiereni. Lo mismo considero yo de las palabras de esta Obra, que de las de 
Christo el Sancto, Esta es correctiva de las demás Artes" de esta lengua, como la Hebrea; 
común k las de esta Provincia; con diferencia de errores, que en esta, ó so hallan corregi- 
dos, o no se hallan. Obra al fin, en que dexó su espíritu como Ellas en la capa. Luego si 
Christo quiere la ¡mpression de sus palabras, y por esso corrige sus Apostóles, bien ínGero 
la voluntad del Author en la imprcssion de este Arte. Es sin duda, que todos los que so- 
mos discípulos de osle Maestro, y Elíseos de este Elfas, tengamos en el corazón, y eo la 
memoria este Arte corregido, y esta Lengua emmendada. 

Por lo que á mi toca, asseguro í V. Ex. que le cumplí a el Author su vltíma voluntad: 
porque estudie por este Arte, que ahora veo, la lengua, que supe, sin estudiar, porque el 
commercio de estos Indios me la dio sin trabajo; Avíendola pues tenida (como digo) ím- 
pressa en el alma, y en el corazón, desase entender, que he de desear la imprcssion de los 
moldes; poique corresponda k la del animo; mayormente quando su vtilidad (que es la 
tercera parte de mi parecer) está pidiendo de justicia, a el buen goviorno la gracia. 

Quán vlil sea, pudiera demonstrar con muchas razones; pero por abreviar, y no dilatar 
mi aprobación: Digo, que es vfilissíma, porque no es dilatada, para saber mucho (decía 
Séneca)' es menester leer poco: la lección vtii, aprovecha, sino embaraza: en ninguna par- 
te cstá^ el que está en todas: ninguna hoja posee, el que muchas repasa. Assi como el que 
siempre camina, tiene muchos hospcdages, pero pocos amigos; á este modo el que lee mu- 
chos libros, ó muchas hojas de vn libro, en todas pcn^rina, pero en ninguna para. San 
Basilio * es de la opinión de Séneca en este punto, que ilustra con iguales comparaciones. 
No nutre el manjar, que se vuellie S poco tiempo, que se toma, y siempre ac vuelbe, el 
manjar de que vno se llena. No ay cosa, que mas embaraze la sanidad, que la mucha cu- 
ración. Assi los libros, y sus lecciones; si el libro, y la lección son breves, se digieren, no 
embarazan, nutren, y aprovechan, mexoran, y vtilizan. Que es lo que este Author, y su Obra 
hazen. Pot lo qual puede V. Ex. (siendo servido) dar la licencia que se pide, sin que se 
pueda encontrar algún reparo de cosa dtgsonante á nuestra Sancta F«, y buenas costum- 



1 FtalmolS. 

2 S. Or^or. Pap. Homil. 29 in S 
8 Stneca Ep. 22. 

1 B. Bu. de legMid Uk. gaat. 
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bres: Ni alguna de las Leyes Reales, antes si nuevo motivo, para continuar el empeño, de 
que todos nos hagamos lenguas para celebrar quanto V. Ex. promueve las buenas Artes, 
en tantas obras magnificas, y publicas, de que le es deudor este Reyno, y porque todos pe- 
dimos á N. Sr. la continuación de su vida, acierto en su gobierno, y nuestra prosperidad. 
México, y Julio 10. de 1714. 

Exmo. Señor. B. L. M. de U. Ex. su afecto Capellán. 

Don Nicolás Joseph de Soria Villarroel. 



APROBACIÓN del M. R. P. Frandsco de Figueroa^ de la Convpaflia de lews. 

Señor Provisor. 

Obedeciendo el mandato de U.-S. leí el Arte de la lengua Tarasca, Obra oportuna, que 
compuso el V. y R. P. M. Fr. .Diego Basalenque, del Sagrado Orden de N. P. S. Augustin, 
Provincial que fue de la Religiosissima Provincia de Michuacan, y su Chronista: y lo lei, 
no para censurarlo, pues en su doctrina Catholica, y estimulo zeloso de santas costumbres 
(que tal es la obra, pues mira á promover el bien espiritual de las almas, perpetuando, aun 
en esto el titulo, que de Oráculo se mereció en su tiempo por muchos medios) no cabe ta- 
cha, ni en mi pequenez presumirla, bastando á abonar la obra el bien fundado crédito de 
las letras, y virtudes de su Autor, y en la comprehencion del idioma, en que tendré por 
corona el título de discípulo de tan gran Maestro. 

No es hyperbole lo que digo, sino verdad llana. La grandeza de vn Maestro está en con- 
seguir el fin, que pretende en su obra: eslo en este Arte la claridad, como el V. P. en su 
Prologo dice, y la consiguió realzada con la brevedad, venciendo el impossible de Horacio 
en su Arte Poética: Brema esse laboro^ obscurunjioj pues en corto volumen hallo tanta clari- 
dad, que juzgo lo agraviara, si no lo llamara Carbunclo, piedra, que siendo pequeña, como 
la llama el Espíritu Santo, * Oemmxda Carbunculij merece engastarse en oro, in ornamento 
auriy porque por su resplandor tiene la primacía entre las encendidas piedras preciosas, 
según la Glosa, ardentium gemmarum prindpaium tenet Carbunculus^ á quien dio nombre la 
ardiente luz invensible á las tinieblas, hasta rayar en los ojos, sic didm^ q^iia igniim vi carbo^ 
CUÍU8 nec node vinoUur fulgor^ lucd enim in ienebria adeo^ vtfiamma vibi'et in oculos. Parto en 
fin de la divina sabiduría, adquirida en la oración, y penitencia, conque animaba el conti- 
nuo estudio, á que alude concluyendo la Glossa, aurum aignificai divinara aapientiaví^ Car- 
búnculos virtuium gloriara. 

Sabida es la sabiduría, y heroicas virtudes del Autor, tanto, que ni es menestar mas 
aplicación, ni mas aprobación de la obra, que decir quien fue su Autor, solo falta, que sal- 
ga á luz esta luz, para que alumbre, á vnos, haziendolos ministros aptos del Evangelio, y 
á otros, para que dándoles en los ojos les hagan ver las verdades eternas. Esto siento, «o/- 
vo &o. de Tepotzotlan 27. de Julio d« 1714. años. 

FaiNGISCO DE FlGUEROÁ. 



1 EeoU 82. 



11 



SUMA DE LAS LICENCIAS. 



El Excellentissimo Señor D. Femando Alencastrc Norofia, y Silva, Duque de Linares, 
Virrey desta Nueva-España, &c. concedió licencia para la impression de este Arte, visto el 
Parecer del Señor D. Nicolás Josoph de Soria Villaroel, Canónigo de la Santa Iglesia de 
Valladolid, como consta por Decreto de 9. de Agosto de este año de 1714. 



Assimesmo concedió la suya el Señor Doctor Don Carlos Bermudes de Castro, Juez Pro- 
visor, y Vicario General de este Arzobispado de México, vista la Aprobación del M. R. P. 
Francisco de Figueroa, de la Compañía de Jesús, por Autho de 9. de Agosto de 1714. 



PROLOGO. 



Después de aver estudiado la Lengua Matlaleinga, y compuesto Arte, 
y Vocabulario de ella: tuve deseo de estudiar con cuidado la Lengua 
Tarasca por los dos Artes, que compusieron el R. P. Fr. Maturino Gil- 
berti, y el R. R Fr, Juan Baptista. Y aviendolos visto con cuidado, juz- 
gué, que comprehendian todo lo necessario para saber la lengua: mas 
noté (á mi corto parecer) que pudieran tener alguna mas claridad en la 
disposición: y assi para mi saber, y repassar, dispuse este Arte, en el 
modo que lleva, aviendo añadido algo á los otros dos. Si alguno le pa- 
reciere, bien podra aprender, ó enseñar á otros por él, y quedará paga- 
do mi trabajo. 



DISPOSICIÓN DEL AETE. 



LIBRO I. 

De la Cartilla de la Lengua: contiene quatro capítulos. 

Capit, 1. 
Del A. B. C. y valor de las letras. 

Cap. 2. 
De como se truecan vnas letras por otras-. 

Cap. 3. 
De la Orthographia para escribirla. 

Cap. 4. 
De la Pronunciación de la Lengua. 



LIBRO II. 

De las ocho partes de la Oración: contiene doze capítulos. 

Cap. 1. 

De la primera parte de la Oración, que es el Nombre: y primero del Nombre Subs- 
tantivo. 

Cap. 2. 
De el Nombre Adjetivo, Comparativo,. Superlativo, y Diminutivo. 

Cap. 3. 
De la segunda parte de la Oración, que es el Pronombre, y de su Possessivo. 



^ 
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Cap. 4. 
De la tercera parte de la Oración, que es ei Verbo, y primero se trata del Verbo ActÍTO. 

Cap. 5. 
De el Verbo Passívo. 

Cap. 6. 
De el Verbo Substantivo. 

CAPf 7. 
De el Verbo Impersonal. 

Cap. 8. 

De los Verbos, que se llaman Comunes, de los Singulares, Plurales, Deponentes, Medi- 
tativos, Frequentativos, Reiterativos, Possessivos, Equívocos, Reduplicativos. 

Cap. 9. 
De los Uerbos Defectivos, que no siguen la regla, y son del numero. 

Cap. 10. 
De la quarta parte de la Oración, que es el Participio. 

C^p. 11. 
De las Formaciones de los Verbos. 

Cap. 12. 

De las vltimas quatro partes de la Oración, que es Adverbio, Preposición, Inteijedon, y 
Conjunción. 



LIBRO III. 

De los casos de los Nombres, y Verbos: tiene vn solo capitulo. 

Capitulo vnico. 

De los Nombres, y Uerbos, que rigen el caso de Nominativo, Genitivo, Dativo, Accusati- 
vo, y Ablativo. 



LIBRO lU. 

De las Elegancias: tiene dos capítulos. 

Cap. 1. 
Pe las el^ncias, que tiene esta lengua. 



i" 

■ 
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Cap. 2. 
De algunas Figuras Rhetoricas, que tiene esta lengua. 



LIBRO V. 

* 

De las Partículas: contiene quatro capitules. 

Cap. 1. 
De las Partículas, que quedan puestas en los quatro Libros. 

Cap. 2. 
De las Partículas prepositivas. 

Cap. 3. 
De las Partioulas interpuestas, y que son particulares. 

Cap. 4. 

De las Partículas interpuestas, que son generales, y comunes. 

GLOSSAS. • 

Son las liciones, y declaraciones del Arte: contiene treinta y seis: y cada Glossa se divi- 
de en §§. y si este es grande, se divide en números, y esta división se haze por tratarse di- 
versos puntos. 



it' 
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ARTE DE LA LENGUA TARASCA. 

LIBRO I. 

DE LA OABTILLA. 



CAPITULO PRIMERO. 

DEL KUMEEO DE LAS LETRAS, T VALOE DE ALGUNAS DE ELLAS. 
A. B. C. D. B. O. H. I. K. M. N. O. P. (J. R S. T. T. I. T. Z. 

Glossa 1. §. 1. 

En esta Lengua ay veinte y vna letras: cinco Tócales, y diez y seis 
consonantes de nuestro A. B. C. Castellano. Faltan dos. F. L. 

§•2. 
De estas consonantes se hazen las dicciones en principio, medio, y 
fin, como se ve en el vocabulario, acompañando á las vocales. Solas 
cinco, que son B. D. G. I. R. no se ponen en principio, como se ve en 
su vocabulario. No tienen fia, fk, ñi, ño, ñu: ni tampoco Ua, Ue, Ui, Ih, 
Un: ni /a, fe, fi, fo, fu. 

H. §. S. 
Esta letra tiene fuerza de mndar el vocablo en principio, y medio pa- 
ra la aspiración, como se dirá en este libro capitulo 4. glossa 4. §. 1. 
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K. §. 4. 
Esta letra tiene fuerza de distinguir vocablos como se dirá gloss. 4. §• 2. 

S. §-5- 

N. 1. Esta letra S. puesta en fin de dicción significa el mismo, como 
Indé significa dqíiel: Indés, aqtiel mismo: H% significa yo: Hls, yo mismo. 

N. 2. También es gala en los pretéritos como, Tiréca, yo cornil suena 
mejor, Tirésca. Y en algunos pretéritos conserva alguna letra, que ne- 
cessariamente avia de perderse como en el verbo defectivo Nircini, no 
decimos Niráca, sino Nicci; y si le echamos S. diremos Nirásca. de quo 
gloss. 26. §. 9. 

N. 3. Quando vna dicción acaba en vocal, y la siguiente comienza en 
H. ó I. es necessario poner S. como Quiñi huréndaliacct se pone enme- 
dio S. Quiñis hvxéndoMcá. Otro exemplo: Himhb is ú^ka de decir ^ Him- 
bbs\sil. 

X. §• 6. 

N. 1. La letra X. puesta en fin de dicción, tiene fuerza de plural, co- 
mo Tiréhatix, comen aquellos: y en otras pai'tes de la oración. 

N. 2. Quando vna dicción acaba en S. y la otra comienza en H. en 
lugar de ambas á dos se pone X. como Is JiaráMti^ se pone Ixardhati. 



CAPITULO SEGUNDO. 



DEL TEUBQUE DE VNAS LETRAS EN OTRAS. 



Glossa 2. 

De esta materia se trata á lo largo lib. 4. tratando de las Elegancias 
de esta Lengua; mas es forzoso aqui advertir algunos trueques, porque 
el estudiante no vaya confuso. 
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Cha. §. 1. 

Esta Cha se trueca muchas vezes por estas letras fe, como Tzapáchor 
ni, estar ronco, se dice Tzapátzani. 

Ha. §. 2. 

Esta dicción Ha, que siempre se pone en la tercem persona del pre- 
sente de Indicativo, á voluntad se muda en dos letras nd, como Páhti,^ 
Pándi. % 

M. §.3. 

La M. después de sí no admite P- sino que la trueca en B. como ^Or 
pímbeni, posseer generalmente: y avia de decir Hapímpeni, porque la P. 
haze verbo general, de quo infra gloss. 25. §. 1. y assi también el pos- 
seedor se llama Hapímbeti. 

N. §. 4. 

La N. después de sí no admite quatro letras E. C. T. Q. y haze que 
la R y T. se tniequen en D, como ande hangd, que avia de decir ánre- 
hangd: y Pdkandi, por Pálianti. La C. y Q. traeca en G. como Ehcángu, 
por Ehcdncií. Otro: Tkúnguím, por Thilnquini. También se pone de ne- 
cessidad antes de la Ge. como Thúnguini, y avia de decir ThiUguini. 

Tz. §. 5. 

Arriba §. 1. diximos, que la Cha se traeca en Tm, como Tzapatmni. 
por Tmpachani. 



CAPITULO TERCERO. 



DE LA OETHOGEAPHIA. 



Ortógraphia es regla cierta de escribir, 

Ghssa 3. 

Quando vno aprende vna lengua sin arte, ni libro, de la pronuncia- 
ción, que oye, saca la orthographia, aplicando las letras al oído de la 
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pronunciación. Mas quando estudia por libros, vea la orthographia es- 
crita, y según ella pronuncie: y si hallare difi9uUad en pronunciar, lla- 
me á vn natural, que la pronuncie, y assi se facilitará. 

N. 2. Y advierta, que en la buena orthographia consiste acertar á 
hablar, y pronunciar, porque V?'an{ sin H. significa Xicara; y con H. 
Huráni, significa venir. Otro exemplo: Tzitzis, significa hermoso; y TsiU 
sis, significa la Avispa. 



CAPITULO QUARTO. 



DE LA PRONUNCIACIÓN. 



Pronunciación, es vna prolacion clara y expressa de las palabras. 

Glossa 4. 

La pronunciación en las lenguas es tan necessaria, que si no se pro- 
nuncia con las debidas letras, dirá vna cosa por otra: y en esta Lengua 
mas, que en otra. Ay muchos equívocos, y se deshazen con la buena 
pronunciación: pondranse algunos exemplos, según las letras, 

H. §. 1. 

N. 1. En pronunciar la H. aya cuidado de engrossar el huelgo, don- 
de quiera, que se halle, en principio, y en medio, porque assi muda sig- 
nificación: V7*ám\ quiere decir Xicara; y Htiráni, venir: Puréqua, la ma- 
no del metate; y Phuréqtia, engrossando el huelgo, dice la loma del 
monte. 

N. 2. Y nótese, que quando se hallare pha, pite, pM, pho, phu, no se 
pronuncie como /a, fe, fi, fo, fu, porque el Latin lo vsa diciendo filosofus, 
por phüosopJms, como se dixo glcfss. 1. §. 2. 

K. §. 2. 

El mismo cuidado se guarda en pronuiiciar la K. cou el huelgo fuer-r 
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te, porque assi muda la significación: porque Cáni, significa Mucho; y 
Ká7i% significa pierna de manta, ú oja. 

Ts. Tz. Thz. Si. Tzo. Tza. Za. 

§. 3. 

Mucha mas dificultad ay en pronunciar las particulas presentes, y se 
ha de vencer con el exercicio, porque mudan el sentido: Tsisis, es la 
Avispa, y pronunciada con fo, significa, hermoso, Tzitzis :: TksiniithsirtSy 
significa cosa redonda, como real; y si se le pone Z. en lugar de S. Thzi- 
rtnthziris, significa cosa delgada, como papel. 

Lo mismo sucede en la S. y tzi: Sipáhpem, quiere decir, hurtar: Tztpa^ 
quiere decir, mañana* Lo mismo sucede en las tza, za, tzahcdmani, blan- 
quear: zahccimani, enjugar el agua. Mucha dificultad han de tener los 
céceossos, como los Sevillanos, que á cada passo mudan la C. en S. y á, 
la contra la S. en G. 



finís. 
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LIBRO II. 



DE LAS OCHO PARTES DE I^ ORACIÓN, 



CAPITULO PRIMERO. 

DE LA PRIMEBA PAETB DE LA ORACIÓN, QUE ES EL NOMBRE, Y PRIMER 

NOMBRE, QUE ES EL SUSTANTIVO. . 



SINGULAR. 



No. Ángel, 
Gen. Ángel evéri, 
Dat. Angelni, 
Acc. Angelni, 
Voc. Angelé, 
Abl. Angelni himbo 



el Ángel 
del Ángel, 
para el Ángel, 
á el Ángel. 
6 Ángel, 
por el Ángel. 



PLURAL. 



No. Ángel echa, 
Gen. Ángel echa euéri, 
Dat. Ángel échani, 
Acc. Ángel échaé, 
Voc. Ángel échaé, 
Ab, Ángel echani himbó. 



los Angeles, 
de los Angeles, 
para los Angeles, 
á los Angeles, 
ó Angeles, 
por los Angeles. 



Gbssa 5. 



En este segundo Libro se trata de las partes de la Oración, que se 
hallan en esta Lengua,, y hallanse ocho, como en la Latina: Nombre, 
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Pronombre, Verbo, Participio, Adverbio, Preposición, Interjecion, y Con- 
junción. De caxia vna se irá tratando. 

§1. 

El Nombre es Substantivo, ú Adjetivo: de este se dirá en el cap. 2. 
Tratemos del Substantivo, el qual es en tres maneras: ó racional, como 
Dios, Ángel, Hombre: ó irracional, como Cavallo, i&c. ó insensible, co- 
mo Piedra, &c. Solo el racional sea declinado y se declina por los ca- 
sos, y sus partículas en el Singular. Los demás vivientes, como el Ca- 
vallo, insensibles como la Piedra, no tienen Singular mas, que el No- 
minativo sin partículas: como V\chu, el Perro: Tzacápu, la Piedra: assi 
se lleva por todo el Singular. En él Plural ay mas diferencia, como se 

vera. 

« 

§•2. 

En el Plural en quanto á los racionales no ay sino añadir al Singular 
esta partícula echa, como A7igel echa, los Angeles. Ay quatro excepcio- 
nes conocidas: La 1. que por gala se suele quitar la E. y dexar el cAa, 
como, Pahcdiidicha, los sordos. La 2. es de los verbales acabados en ri, 
y en ti, que pierden estas vltimas, y se les añade solo el cliay como Tzí-- 
pecha^ los vivientes; Pirccha, los cantores, cuyos Singulares son, Tzipeti^ 
Piréri. De esto mas á la larga abajo gloss. 27. §.1. La 3. excepción es 
de los Nombres Cuxdreti, la Hembra, que su Plural haze Cutzincha, 
tzivéretí, el macho, que haze Tzivintza. La. 4 excepción es de Irécha^ el 
Eey, el plural dice IrlchecJia. Esto es én quanto a los Plurales de los 
racionales. 

§.3. 

También ay que advertir en los Plurales de los irracionales, como 
Cavallo, y de los insensibles, como Piedra. Los irracionales tienen en el 
Nominativo la partícula de Plural echa; pero no adnñten las otras par- 
tículas Evhn, ni, Hvmhó, como Víckuéclia, los Perros: y assi se lleva por 
todos los casos. Los insensibles no tienen la partícula Echa, sino son 
cinco, como Váta echa, los montes, Ambócutaécha, las calles, AhcJiiuri 
éclia, las noches, Tzipaécha^ las mañanas, Hósquá écHa^ las estrellas. To- 
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dos los demás insensibles no tienen echa; sino que para decir muchas 
piedras, vsamos de vna de dos partículas, Van tzacápu^ muchas piedras: 
Hardndeti chuhárij mucha leña. 



CAPITULO SEGUNDO. 



DEL NOMBBB ADJETIVO. 



SINGULAR. 



No. Ambáqueti, 
Gen. Ambáqueti evéri, 
Dat. Ambáquetini, 
Acc. Ambáquetini, 
Voc. Ambáquetié, 
Abl. Ambáquetini himbó, 



el bueno, ó buena, 
del bueno, 
para el bueno, 
al bueno, 
ó bueno, 
por el bueno. 



PLURAL. 



No. Ambáquetiécha, 

Ge. Ambáqueti echa evéri, 

Dat. Ambáqueti echani, 

Ac. Ambáqueti echan!, 

Voc. Ambáqueti échae, 

Abl. Ambáqueti echani himbd, 



los buenos, 
de los buenos, 
para los buen^os. 
a los buenos, 
ó buenos, 
por los buenos. 



Gbssa 6. 



El Nombre Adjetivo es el que no puede estar sin Substantivo, ü ma- 
cho, ú hembra; como fuerte, bueno, &c. De este se trata en este capit. 
y assimismo de otros quatro, que tienen razón de Adjetivos, quales son 
Relativo, Comparativo, Superlativo, Diminutivo. De cada vno se har| 
vn parrapho. 
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.§.1. 

DEL NOMBRE ADJETIVO. 

N. 1. En la lengua Latina el Adjetivo tiene tres terminaciones, para 
masculino, femenino, y neutro. En la lengua Castellana tiene dos, para 
masculino, como hombre bueno: para femenino, como muger buena. 
Mas en esta Lengua tiene vna sola terminación para hembra, y macho, 
como A)7ibdqucti tzivereti, Ambdqueti ciixárcti. 

N. 2. En quanto á lá declinación sigue el ser del Substantivo: si se 
declina todo, también el Adjetivo, como los racionales. Los irracionales 
en los Plurales, es lo mismo: si tiene el Substantivo la partícula écha^ . 
también el Adjetivo, como V^hchuccha amhangueracha. Anque algunos 
dicen, que basta AinbáqicetL Los insensibles tienen en su Plural los dos 
adverbios, Vdn, y Hai^ándeti, que siiven de Adjetivos, y de Plurales, co- 
mo se dixo arriba glos. 5. §. 3. 

N. 3. Los Adjetivos de quantidad se aplican diferentemente & los 
otros Substantivos. Porque si se aplican á los racionales, y d los sensi- 
bles solamente, los Adjetivos son en Singular, Zapínda, Zapíchu, Zaptr 
quaré: y en Plural Zaptiigaracha. Mas á los Substantivos no vivientes, 
como Piedra, le dicen Zámpzin^ Záiiúim tzacájpu: y sin PluraL 



§.2. 

DEL RELATIVO QUI, Y SUS COMPUESTOS. 

N. 1. El Relativo Qui en esta lengua es muy necessario, y muy se- 
mejante al Latino, aunque esta tiene tres terminaciones; y el de esta 
Lengua yna sola. Eefiere los tres Pronombres, yo, tu, y aquel, en los 
Nominativos, y en los demás casos, v. g. El primer Pronombre, y su 
Nominativo; Yo soy el que hablo, H\ ésca, Mqui vandMaca: en el No- 
minativo del segundo Pronombre Tu^ Tu eres el que hablas, Thú ésca^ 
thüqui vandáJiaca. Porque no dixo Vandáliacare? dirase abajo num. 2. 
Para el Nominativo del tercer Pronombre, Pedro es el que habla, Pedro 
ésti, hindéqui vandáJiaca: no dice Vaiidáliali^ como se dirá num. 2. 
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Ta se ha visto como refieren en los Nominativo», y lo mismo hazen 
en los demás casos: To soy el que te amo, Ht esca; M quiquini pdmpzcor 
haca. Para referir tercera persona, Pedro es, & quien yo amo, Pedro h- 
tij hínguim pámpzcahacá. Mudo la Q. en G. porque antecedió N. como 
se dixo aníba gloss. 2. §. 4. Lo mismo, que hemos dicho del Eelativo 
Qui se dice de sus compuestos, Hindéqui, Hihcháquix, en el Plural. 

N. 2. Es muy de advertir, que quando antecede el Eelativo & qual- 
quiera persona, tu, aquel, en qualquier tiempo, el Verbo se echa en la 
primera persona: Tu, que me menosprecias, Thúquiréni amútansca: y 
avia de decir, Amútanscare. En tercera persona, y de Futuro, quando 
Pedro comiere, Iqui Pedro tírétiaca, y avia de decir TirévcUi. 

N. 3. Lo mismo se nota aqui de este adverbio Nótero, que también, 
como el Qui buelve los Verbos & la primera persona, como si Dios qui- 
siere, Nblero Dios vécavaca, aviendo de decir Vécavatí. Mas para este 
parece, que ay otra razón, que es preguntar: de lo qual se dirá glos. 

31. §.1: 

DEL COMPAKATITO. 

N. 1. En la lengua Latina sale el Comparativo del Positivo, como 
Sapientior, de Sapiens. No ay en esta Lengua este modo, sino que el 
Comparativo se haze con Verbos, que significan sobrepujar, echando el 
verbo positivo en infinitivo con la preposición Ilimbó, como, Pedro es 
mas sabio que Juan, dice el Tarasco, Pedro sobrepuja a Juan en saber, 
ú en sabiduría, Pedro hucámacuhati Iiiánoni mimixeni, vel, Mimíxequa 
himbó. Los Verbos, que dicen pujanza son, Hucámdni VanáiidamaJipé- 
ma7iij Vandatzehpémam, HatzisíaJipémani. Y para vsar de estos Verbos 
en comparación á otros, si es á vno se pone, cu, si á muchos, ra, si en 
general, pe: de lo que se trata de espacio gloss. 33. §. 1. 

N. 3. Para hablar con negación, diciendo, Pedro no es tan sabio co- 
mo Juan, vsamos de Verbos, que dicen mengua, ú de Adberbio, como, 
CuercUahüi, Pedro mimíxeni^ isqui Ivünó, fáltale á Pedro para Uegar á 
ser sabio como Juan: ü Pedro nóxás mimixeti^ isqui ludnó^ Pedro no es 
tan sabio como Juan. 
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§. 4. 

DEL SUPERLATITO. 

N. 1. Tampoco tiene Superlativo esta Lengua, sino que echando & su 
Comparativo vnos Adverbios, que digan mucho, hazen el Superlativo, 
como, PMro chén, Cámendo hucdmáciiliati ludnoni mimlxeni, vel Mimv- 
xeqim himbó, mucho sobrepuja Pedro á Juan en ser sabio, vel, Pedro 
chai, cámendo núxcis isqui ludnx) mimixeti ésti. 

N. 2. Para decir en esta Lengua, muy, sin hazer comparación, toma- 
mos las sylabas de su possitivo, y quitándole la; vltima silaba, en su lu- 
gar so pone S. con reduplicación de las sylabas, como, muy sabio, Mi- 
mhmmixes, muy colorado, Charácharás. 

§.5. 

. DE LOS DIMTEOJTIVOS. 

N, !• Para disminuir la cosa, se toma el muy, de arriba, y quitase la 
S. y en su lugar se ponen estas sylabas: Cáxeti, como Mmimimtcdxeti^ 
vn poquillo sabio; Charácharácdxeti, coloradillo, 

N. 2. Otro modo se vsa, que es con este adverbio, Zdn. que denota 
poquedad, y luego el verbo, como, Zdn hucámati, es mayorcillo. 






CAPITULO TERCERO. 



DE LA SEGUNDA PAUTE DB LA ORACIÓN, QUE ES EL PKONOMBEB, 

T SU POSSESSIVO. 



No. Hi, 


Yo. 


Gen. Huchévi, vel Huchéve, 


Mió. 


Dat. Hindeni, vel Híntzini, 


Para mi. 


Acc. Hindeni, vel Híntzini, 


A mi, 


Abl. Hindeni himbó, 


Por mi. 



PJjTJRAL 




No. Huchíi, 


Noíiütros. 


Gen. Hucliáeyeri, 


Nuestro. 


Dat. Huchántzini, 


Para nosotros. 


Acc. Huchántzini, 


A nosotros. 


Abl. Huchántzini hirabii, 


Pur nosotros. 


PRONOMBEE SEGVXDO. 


SINGULAR. 


No. Thú, 


Tu. 


Gen. Thuichcveti, 


Tuyo. 


Dat. Thúnguini, iW-ThÚDiaini, 


Para ti. 


Acc. Thúnguini, ve.l Thúnisini, 


A ti. 


Voc. Thíi, 


Tu. 


Abl. Thúnguini vel Thúisini hiinbó. 


Por ti. 


PLURAL. 




No. Thucbá, 


Vosotros. 


Gen. Thucháevéri, 


Vuestro. 


Dat. Thuchánxsini, 


Para vosotros. 


Acc. Thuchánxsini, 


A vosotros. 


Voc. Thuchá, 


Vosotros. 


Abl. Thuchánisini himbi, 


Por vosotros. 


PRONOMBEE TERCERO. 


SINGULAR. 


No. Hindé, iW Imá, 


Aquel. 


Gen. Hindé evéri, vel Hichéviremba, 


Do aquel. 


Dat. Hini, vel Imáni, 


Para aquel. 


Acc. Híni, reí Imáni, 


A aquel. 


Abl. Hini, vel hindé himbó, 


Por aquel. 


PLURAL. 




No. Hichá, vel Imax, 


Aquellos. 


Gen. Hichá evéri, 


De aquellos. 


Dat. Hicháni, 


Para aquellos. 


Acc. Hichani, 


A aquellos. 


Abl. Hicháni himbi, 


Por aquellos. 



. f 
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Glossa 7. 

Tratamos de la segunda parte de la Oración, que es el Pronombre, el 
qual se suele di\idir en Primitivo, y Demonstrativo: Primitivo, como 
To, Tu: Demonstrativo, como Aquel. Acerca de todos, assi en común, 
como en particular, tenemos que advertir. 

§1. 

N. 1. Acerca de los Plurales de todos tres Pronombres se note, que 
se les puede echar la partic. echa, plural de Substantivo, añadiendo és- 
ti, como Huchci hha éstí, es de los nuestros: Thuchd echa ésti\ es de los 
vuestros. Híchti echa ésti, es de los de aquellos. 

N. 2. Nótese también, que en los Dativos, y Accusativos de los pri- 
meros Pronombres pusimos dos partículas. Singular, y Plural, porque 
en esta Lengua solamente; si el Agente es Singular, el Paciente es Sin- 
gular; mas si el Agente es Plural, aunque el Paciente sea vno, se vsa 
del Paciente Plural, como. Aquellos me enseñan, Ilindéx tztni hurénda- 
hati: y si dixera, Aquel me enseña, diría, Imd.h{ndenihnrtndahatL Otro 
exemplo. Nosotros te enseñamos, Hncháxsini hvrmdahaca: y si dixera, 
Yo te enseño, avia de decir, Hlquini hnrtndahaca. Y assimismo se no- 
te, que por gala algimos ponen dos vezes el Paciente, como, Nosotros te 
enseñamos, Huchctxsini huréndahacá thúnxsini. Otro exemplo. Vosotros 
me enseñáis, Thúchahtzini huréndahacá hmtzini. 

N. 3. El tercer Pronombre tiene muchas partículas, i, fx, esta, estos: 
Hinde, HimUx, esse, essos: Imá, Lndx, aquel^ aquellos, que están lexos: 
Thsimtj aquellos, que están alli; y si están muy lexos, dicen, Thsimá: 
Hichá, aquellos que se ven. 

N. 4. En el Genitivo de este Pronombre pusimos dos partículas. Evé- 
ri, y Jlihchevirémba: esta solo sirve a Singular; la primera á Singular, y 
Plural. 

N. 5. En el Dativo, y Accusativo pusimos, ffíjii, para aquel que no 
vemos; mas si lo tenemos delante, dice, In, vel Ini\ sin H. porque no 
haga fuerza. 

N. 6. La travazon de los Nominativos á los Dativos, que es deoir los 
Agentes a los Pacientes, puesta expressamente es assi. 



s 
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DEL PEIMBR PRONOMBRE. 



Híquini pampzcahaca, 


Yo te amo. 


Híhini pauípzcahaca, 


Yo amo á aquel 


Hucháxsini pampzcahaca, 


Amamoste. 


Hucha hini pampzahaca, 


Amárnosle. 


DEL SEGVNDO PEONOMBRE. 


Thúreni vel híndeni pampzcahaca, 


Amasme. 


Thú híni pámpzcahacáre, 


Tu le amas. 


Thucháhtzini pampzcahacahtsi, 


Nos amáis. 


Thuchá hí ni pampahacahtsi, 


Le amáis. 


DEL TEECBR PRONOMBRE. 

• 


Hindéreni pHinpzcahat!, 


Me ama. 


Hindéquini pámpzcahati, 


Nos ama. 


Hindéxsini pámpzcahati. 


Os ama. 



De la misma 7}ia7iera se engazan los plurales. 

§•2. 

DEL PRONOMBRE POSSESSIVO. 

N. 1; Los Possessivos son seis, mió, tuyo, suyo, nuestro, vuestro, de 
aquellos. Y estos seis salen de los seis Genitivos Singulares, y Plurales 
de estos tres Pronombres, HvcKévi, Thuchéveti, hule evéri, Hítchii evén\ 
Thuchci everí, Index everí. 

Ay también vna particula huba^ que se vsa en terceras personas de 
Substantivos de Singular, y Plural, como, Xahcúri émha, oja de árbol: 
Hurendaqua émhaecha, sus discípulos. En especial en los parentescos se 
vsa siempre, Nana émha, Tata émba, su Madre, su Padre. De esto se tra- 
tará gloss. 30. §. 2. 
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CAPITULO QUARTO. 

DE LA TEECERA PARTE DE LA ORA.CION, QUE ES EL VERBO: 
Y PRIMERO SE TRATA DEL VERBO ACTIVO. 



MODO INDICATIVO. 



• 


SINGüTiA.R. 




Páhaca, 




Yo llevo. 


Páhacare, 




Tu llevas. 


Páhati, 




Aquel lleva. 

• 




PLURAL. 


• 


Páhacacuché, 




Nosotros llevamos. 


Páliacahtsi, 




TJosotros lleváis. 


Páhatix, 




Aquellos llevan. 


• 


Glossa 8. §. 1. 





Tratamos de la tercera parte de la Oración, que es el Verbo: el qnal 
en las demás Lenguas es vario: que ay Activo, Passivo, Deponente. De 
todos los qualcs se ha de tratar, y primero tratemos del Yerbo Activo, 
por el qual regularmente van todos. T assi nótense bien las particulas, 
porque sirven á todos. 

§.2. 

Nótese aqui, que la partícula del Presente es haca: mas ay otras dos, 
que se le juntan con gala, sira, y singa. Aquella dice Pásiráhacaj Pá- 
siráhatt, y assi en el Plural. La otra dice Pásinga, Pásingare, Pdsindi, 
y assi en el Plural. Esta sirve también al Pretérito imperfecto; mas no 
la primera. 

PKETEEITO IMPERFECTO. 



SINGULAR. 



Páhámbihca, 

Páhámbihcard, 

Páhámbihti, 



Yo llevaba. 
Tu llevabas. 
Aquel llevaba. 
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PLURAL. 



Páhambihca cuhché, 

Pahámbihcahtsi, 

Páhámbihtix, 



Nosotros llevábamos. 
Vosotros llevabades. 
Aquellos llevaban. 



Glossa 9. §. vnico. 

> La partícula propria de este Tiempo, es Hámhihca, y como diximos 
en la glossa de arriba §. 2. puede tener la partic. haiiga, como Pdkanga, 
Pálianjare, Páhandi, pdhánga ciüiché, PáJiangahtsi^ Pahandix: y es mui 
vsado este modo de conjugar. 

PBETEBITO PERFECTO. 





SINGULAR. 




Paca, 




Yo llevé. 


Pacaré, 




Tu llevaste. 


Páti/ 


PLURAL. 


Aquel llevo. 


Paca cuhche, 




Nosotros llevamos. 


Pácahtsi, 




Vosotros llevasteis. 


Pátix, 




Aquellos llevaron. 



Glossa 10. §. vnico. 

La particula del pretérito es ca, y se le puede poner por gala S. como 
pasca: y como diximos arriba gloss. 1. §. 5. á las vezes detiene la par- 
tícula, que se avia de peixier, como los de ra7ii, pierden en el Pretérito 
la ra, como Nirdhaca, yo voy/ AVcrf, yo fui: y si se inteipone la S. retie- 
ne la ra, y dice Xírcísca. Y assi también acostumbrarse generalmente 
& interponer la S. porque va seguro de no errar en los Verbos defecti- 
vos de rantj como se dirá glossa 26. §. 9. 

PBETERITO PLVSQVAMPEBPECTO. 



SINGULAR. 



Páphica, 

Páphicare, 

Páphiti, 



Yo avia llevado. 
Tu avias llevado. 
Aquel avia llevado. 
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PLURAL. 



Páphica cuché, 

Páphicatsi, 

Páphitix, 



Nosotros aviamos llevado. 
Vosotros aviados llevado. 
Aquellos avian llevado. 



Glossa 11. §. vnico. 

m 

La particula propria es phica, y sigue en todo al Pretérito perfecto, 
y esto se lleve advertido: y assi admite la S. con sus privilegios, Pds- 
phica, NiráspJíica. 



FVTVJRO IMPERFECTO. 



SINGULAR. 



Pávaca, 

Pávacare, 

Pávati, 



Yo llevara. 
Tu llevaras. 
Aquel llevara. 



PLURAL. 



Pávaca cuché, 

Pávacahtsi, 

Pávatix, 



Nosotros llevaremos. 
Vosotros llevareis. 
Aquellos llevarán. 



PVTVEO PERFECTO. 



SINGULAR. 



Thúvin pávaca. 



Yo avré llevado antes. 



Y con la particula Thúvin, se conjuga'por el imperfecto. 

Glossa 12. 

La particula del Futuro imperfecto es vetea, y esta sirve también al 
Futuro perfecto, anteponiéndole la particula Thúvin, que significa an- 
tes, como Thúvin pávaca, yo avré llevado antes. A la contra sucede en 
el Futuro del Imperativo, como se verá. 
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MODO IMPBKATIVO. 



Presente. 



SINGULAR. 



Papa, 

Pá, 

Páve, 



Yo Heve. 
Tu lleves. 
Aquel lleve. 



PLURAL. 



Papa cuché, 

Páhe, 

Pávex, 



Nosotros llevemos. 
Uosotros llevéis. 
Aquellos lleven. 



FVTVEO DE IMPEKATIVO. 

Papa yycLnan, y posponiendo este Adverbio, que quiere decir lleve yo 
después, se conjuga el Futuro como el Presente. 

Glossa 13. §. 1. 

Las particulas del Imperativo se han \dsto, y si he de decir, lleve yo 
luego, digo Cduqtian; y en el Futuro, Yyánan, que es después. 

Quando se dice, no lleve yo, es vedando, y se vsa de esta partícula 
hcLs: y quando digo, no prosiga, digo, Scó papa, cesse yo de llevar. El, 
nby negativo es para los otros modos. 

MODO OPTATIVO. 

Cfloss. 14. §. vnico. - 

Este modo Optativo, y el de Subjuntivo son vna misma cosa en los 
Tiempos: solo se diferencian en las particulas: y assi véase el Subjunti- 
vo. Las particulas de este modo son, NoniiéJti, Cáchundl; como oxalá 
yo. Non diáti, vel Cdchundervi. 



■A- ^ 
■I 
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MODO S7BIVNTIT0. 

Tiemjpo presente, 

m 

SINGULAR. 

Iquini páhaca, como yo lleve. T assi las demás personas, por el Pre- 
sente de Indicativo, con la particula iqui. 

Gbs. 15. §• 1. 

Todos los Tiempos de Subjuntivo se reducen á los del Indicativo, co- 
mo veremos. Salvo el Pretérito imperfecto, que es proprio de este modo 
Subjuntivo, poniéndole sus partículas, que son las de Subjuntivo, Iquij 
Isquiy Imáhcangui. 

§2. 

El modo de poner estas partículas en las personas, es assi, Iqwín^ 
páhaca, Iquire páhaca, Iquipáhaca: donde se note, que siempre se an- 
teponen las personas en todos los tiempos, y van después de las partí- 
culas. 

§.3. 

También se note, que el Tiempo siempre acaba en la primera perso- 
na, haca, porque antecedió el Relativo Qui, como se dice gloss. 6. §. 2. 
y á la tercera persona de Plural se puso X. que dice pluralidad, como 
se dixo glossa. 1. §. 5. 

PBETEEITO IMPERFECTO. 

SINGULAR. 

Iquini pápiringa, Como yo llevara, llevaría, y Uev&sse. 

Iquire pápiringa. Como llevarás, &c. 

Iqui pápiringa, Como aquel llevará. &c. 

PLURAL. 

Iqui cuchehé pápiringa; Como nosotros, &c. 

Iquihtsi pápiringa, Como vosotros, &c. 

Iquix pápiringa. Como aquellos, &c. 
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^ El mismo Tiempo sin partícula. 



Pápiringa, 

Pápiringare, 

P&pirindi, 



Yo llevara, llevaría, &c. 
Tu llevaras, &c. 
Aquel llevara, &c. 



PLURAL. 



Pápiringa cuhché, 
Pápiringahtsi, . 
Pápirindix, 



Nosotros lleváramos, &c. 
Vosotros llevarades, &c. 
Aquellos llevaran, &c. 



Glossa 16. §. 1. 



Esta partícula piringa haze proprio este tiempo a los dos modos Op- 
tativo, y Subjuntivo. Solamente se note, que quando lleva partícula 
iqui, sé le siguen las personas, ni, re, &c. y siempre el verbo en la pri- 
mera * persona, como se dixo en la glossa 15. §. 2. 3. lo qual no suce- 
de qiiando el tiempo no tiene partícula iqui, como se ve en el otro 
exemplo. 

PRETÉRITO PERFECTO. 

Iquini tziris, Como yo aya llevado. 

Assi se ya llevando por el Pretérito de Indicativo, echándole las par- 
ticülas, igui ni tziris, Iquire tziris, como se dixo glossa 15. §. 2. 

PRETÉRITO PLVSQVAMPERFECTO. 

Iquini tziris páphíca, Como huviera, y huviesse llevado. 

Llevase assi por el Plusquamperfecto de Indicativo. 
Otros lo echan por el pirinea: y adviértase de echarle las partículas, 
como se dixo glossa 15. §. 2. . . 

V 

FVTVROS PERFECTO, B IMPERFECTO. 



Iquini pávaca, 
Iquini Thüvin pavaca, 



Como yo llevare. 
Como yo avré llevado. 



De este modo se lleva por los dos Futuros de Indicativo, añadiendo 
8 particulas en cada vno, como se comenzaron, y advirtiendo donde 
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se han de colocar. Este modo de Subjuntivo, y Optativo no tiene otra 
dificultad, gloss. 15. §. 2. 



MODO INFINITIVO. 



Presenté. 



Páni, 



Llevar. 



Pretérito. 



Párini, 



Aver llevado. 



Futuro. 



^ Tengo quarehacá paván pacuécan, Espero, que llevare mañana. 

Glossa 17. §. vnico. 

En esta Lengua el Infinitivo es el mas proprio Tiempo, del qual ca- 
recen otras lenguas: y assi es raiz, para que de el salgan las formacio- 
nes de los Tiempos como veremos gloss. 28. §. 1. 

N. 2. El Futuro no lo tiene en esta Lengua, y assi se pone el Verbo 
Yengbqiiarehacd, que significa espero, y luego vn Adverbio de Tiempo, 
que signifique para quando espero, como, si dice mañana, pone paván, 
y luego el Yerbo sin la partícula ni, con este Verbo Cuécan, del qual di- 
remos gloss. 31. §. 3. 

Un exemplo. Espero comer de aqui a vna hora! Ymgó quarehacá 
txtlveklnaní mcL veccingueyáqua tirécuécani: todo quel Ixüvehénani Tixá w- 
cángvÁ/ctqua, es el Adverbio del Tiempo. 

GERUNDIOS. 



Páquaro ésti. 



Páparin, 



Páni-niráhaca, 



EniJi. 



En Do. 



En Dum. 



Tiempo de llevar. 



Llevando, 



Voy á llevar. 



• 
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Ghssa. 18. §. 1. 



Aunque se ha de tratar de las Formaciones gloss. 28. aqui se pondrán 
los Grerundios, y Participios, porque tienen claramente algo añadido, y 
es bien saber luego la razón. 

§•2. 

El primer Grerundio se haze de su Verbo, quitado el ni, y en su lu- 
gar puesta esta partícula quaro, y el verbo de sum, es, fui, según el Tiem- 
po que fuere, como, Tiempo es de comer, Ttréquaro hti: tiempo será de 
estudiar, Huréngiiaréqtiaro évati. Esta partícula quaro, se echa también 
á lugar de quo, gloss. 27. §.3. 

§. 3. 

El Gerundio en do, se haze del verbo, quitado el ni y puesta esta 
partícula parin, añadiendo en el Plural cuché, tsi, x. 

El Grerundio en dum, se determina de otro verbo, como, quiero comer, 
Vécahaca tiréni: voy á llevar, Nirdhaca páni. Admite bien las dos par- 
tículas sina, y singa, de qua gloss. 8- §. 2. 

i 

SUPINOS. 

En Tam. 
Bichen himbó ¿sea páni, & mi me conviene llevar. 

En Tu. 
Paguanháxeti, cosa digna de ser llevada. 

ablátiyo absolvió. 

Párini, Aviendó llevado. 

I 

Obssa 19. §. 1. 

No tiene esta Lenga propriamente Supinos, mas puedense significar 
con algunas partículas, como, Himbó ésti pdni, conviene llevar, que es 
como el Presente de Infinitivo: á Juan conviene rezar, ludn himbd ésti 
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vandátzequaréni: el Sacerdote, es digno de recebir á Dios, AmUri nitOr 
taréri ésti xachómuquaréni Diósni: Assi se puede echar por todas perso- 
nas, y tiempos. 

§. 2. 

El segundo Supino se puede significar con el Verbo quitado el ni^ y 
el Verbo de sum, es, fui, interpuestas estas dos partículas, quan hax^ co- 
mo digno es de verse, Exéqtmn haxesti. 

§. 3. 

Del Ablativo absoluto se puede hablar con el Pretérito de Infinitivo, 
como, dicha la Missa, Arírin Missa. comido el pan, Tirérin curínda. 



CAPITULO QUINTO 



DE EL VEEBO PASSIVO. 



Glosm 20. §. 1. 

« 

Antes de poner el TJerbo Passivo, es bien advertir, qué partícula ha- 
ze la passiva, porque conocida, el mismo Estudiante estudiando vaya 
haziendo la pasiva, Ay dos partículas, que hazen la pasiva: vna es qtíe^ 
otra ga, esta es mas vsada, y ponese antes de la Persona, y Relativo, 
como, Páltaca, yo llevo: Pángahaca, soy llevado: Páhácare, tu llevas, 
Pángahacare, tu eres llevado: añádese N. porque antes dé G. pide N- 
de quo gloss. 2. §. 4. y en los frequentativos, que tienen la partícula 
Nstaní, antes de ella se pone la ga, como PánstaJuica, estoy llevando, 
PángastaJicccá, me están llevando. Otra partícula ay de 7?ie, mas tiene 
otra razón de passiva, como se verá en la glossa siguiente. 

§•2. 
Estas particolas passivas ga, j que, caen én todos los Y^bps Aotí' 
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VOS, y no en los Neutros, como, duenno, ando. Tampoco regulannente 
hablando caen en los verbos generales de 'pe, como Inspeni, Tirérdlipeni, 
y en los verbos de va, y pera, gloss. 25. §. 1. 

INDICATIVO PASSIVO. 

Presente. 

Pángahaca, Fángahacare, Pángahatí, Pángahaca cuhehe, Pangahacahtsi, 
Pangahatix. ' 



PEETERITO IMPERFECTO. 

Pángahámbihca, Pángahámbihcare, Fánghámbiti, Pftngah&mbihca cuché, 
Fángahámbihcahtsi, Fángahambitiz. 

Por la ^articula ga. 

Fángahánga, Pángahangare, Pángahándi, Fángahanga cuhché, Pángahftn- 
gahtsi, Fángahándix. 

PRETÉRITO PERFECTO. 

Pángaca, Pángacare, Pángati, Pángaca cuché, Pángacahtsi, Pangatix. Si 
le echaren S. va después de la ga^ como PángascUj Pángascarej &c. 

PRETÉRITO PLVSQVAMPERFECTO. 

Pángaphica, Pángaphicare, Pángaphiti, Pángaphica cuché, Pángaphicahtr 
si, Pángaphitix. Si se le pone S. como el de arriba, PángaspMca. 

FVTVRO IMPERFECTO, Y PERFECTO. 

Pángavaca, Pángavacare, Pangavati, Pángavaca cuché, Pángavacáhtai, 
Pángavatix. 
Al perfecto anteponerle la partícula TMvin^ como Thúvin pángavaca. 

MODO IMPERATIVO. 

Presente. 
Pangapa, Panga, Pángave, Pángapa cuhché, Pángahe, Fangavex. 

Futuro. 
Al presente se le pona la partícula yyánan^ pángapa yyánanj Ae. 
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MODOS SVBIVNTIVO, Y OPTATIVO. 

Presente. 

Las partículas de Optativo son Jffondiüti, vel Cáchunde^ y con estas se con- 
juga, como el Subjuntivo con las suyas. 

Iquini pángahaca, Iquire pángahaca, Iqui pángahaca, Iqui cuhché panga- 
haca, Iquihtsi pángahaca, Iquix pángahaca. 

PEETEEITO IMPEEPECTO. 

Iquini pángapiringa, Iquire pángapiringa, Iqui pángapiringa, Iqui cuhché 
pángapiringa, Iquihtsi pángapiringa, Iquix pángapiringa. 

PEETEEITO PEEFECTO. 

Iquini pángaca, Iquire pángaca, Iqui pangaca, Iqui cuhché pángaca, Iquiht- 
si pángaca, Iquix pángaca. Si tiene S; después de la ga; como en el Indi- 
cativo. 

PEETEEITO PLVSQUAMPEBFECTO. 

Iquini pángaphica, Iquire pángaphica, Iqui pangaphica, Iqui cuhché pán- 
gaphica, Iquihtsi pángaphica, Iquix pangaphica. Quando le ponen S:*como 
en el Indicativo. 

« 

PVTVEOS IMPEEPECTO, T PEEFECTO. 

Iquini pangavaca, Iquire pángavaca, Iqui pangavaca, Iqui cuhché panga- 
vaca, Iquihtsi pángavaca, Iquix pángavaca. Al futuro perfecto después de 
la partícula, y persona, ponele TMvin^ iquini ihúvin jpánffavaca^ iquire thu- 

MODO INPINITiyo. 

Presente. 
Pángani, Ser. llevado. 

Pretérito. 
Pángarini, Aver sido llevado. 

Futuro. 
Tengóquarehacá, isquini paván pángavaca, espero mañana ser llevado. 
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GERUNDIOS. 



En Di. 



Pángaquaro ¿sti, 



Tiempo es de ser llevado, 



En Do. 



Pángaparin, 



Siendo llevado, 



En Dum. 



Niráhaca pángani, 



Voy & ser llevado. 



SUPINOS. 



En Tum. 



Hi chén hímbó esca pángani, 



A mi me conviene ser llevado. 



En Tu. 



El mismo de Activa dice Passiva. 



ABLATIVO ABSOLVIÓ. 



Pángarini, 



Aviendo sido llevado. 

Gloss. 21, §. miico. 

Prometí en la glossa passada de tratar de la partícula ma, que se 
halla en passiva. Mas ella no haze passiva, sino que junta con la ga, de- 
nota passiva de daño, ó provecho, conforme las partículas, como úmen- 
gahacd capote, para mí se haze el capote, úmeíigahacáre, para tí, íiiwen- 
gahatlj &c. 



CAPITULO SEXTO. 



J>E EL VEEBO SUBSTANTIVO. 



Glosm 22. §. vnico. 

Este Uerbo Substantivo es ént, que significa ser: conjugase por el Ac- 
tivo: y assi no avía que ponerlo; mas en breve se dirá. 
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MODO INDICATITO. 

Presente. • 
Ehaca, yo soy, Ehacare, Ehati, Ehaca cuhché, Ehacahtsi, Ehatix. 

PEETERITO IMPERFECTO. 

Ehámbihca, yo era^ Ehámbihcare, Ehambihti, Ehámbihca cuhché, Ehám- 
bihcahtsi, Ehambihtiz. 

PRETÉRITO PERFECTO. 

Eca, yo fui. Ecare, Eti, Eca cuhché, Ecahtsi, Etix. Llevando S. ¿sca^ dke. 

PRETÉRITO PLVSQVAMPERFECTO. 

Ephica, yo avia sido, Ephicare, Ephiti, Ephíca cuhché, Ephicahtsi, Epitix. 

FVTVRO IMPERFECTO, Y PERFECTO. 

Evaca, yo seré, Evacare, Evati, Evaca cuhché. Evacahtsi, Evatix. Al fu- 
turo perfecto anteponerle Thüvin. . 

MODO IMPERATIVO. 

Presente. 
Epa, yo sea, E, Eve, ipacuhché, Ehe, Ever, y si dice luego, caúguan. 

Futuro. 
Epa yyánan, sea yo después, y luego según el Presente. 

MODO SVBIVNTIVO. 

No ay que cansar en cosa sabida. Véase el verbo Activo, y assi va 
este Subjuntivo, y Optativo, echando las particulas, y lo mismo el pro- 
prio Tiempo de Piringa^ como, Iquine epiringa, &c. 

MODO INFINITIVO. 

Presente. 
Eni, Ser. 

Pretérito. 
Etin, vel érin, Aver sido. 

Futuro. 
Yengó quarehacá écuéeani, Espero ser. 
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Glossa 23. §. vntco. 

Aqui se noten los Compuestos de Fni: el primero, Erani, hazer, que 
otro sea: y assi EraqtM7*é?i8tant, representar á otro. El segundo Eran- 
. ganij passiVb, hazerse que lo miren, o elijan. Tercero Ecuícaní, querer 
ser, tiene passiva, Engacuicant, querer ser hecho en algún modo. 



CAPITULO SÉTIMO. 



DE EL VERBO IMPBBSONAL 



Gloaaa 24. §. vnico. 

El Impersonal solo conviene á las terceras personas de Singular, y 
Plural, de qualquier tiempo, y voz, que no determine á Pedro, ni Juan. 
Y assi no ay sino coger las terceras personas, llevara, Pávati, será lle- 
vado, Pángavati. Advirtiendo lo que se dirá en la glossa siguiente 25. 
que la partícula pe^ haze verbo general: La va^ Plural, como, dése de 
comer, que es general, y passivo, Tirérapéngave: y si señalo algunos, 
Tiréravángavex: y si son muchos sin determinar, Tiréraperángavex. 



CAPITULO OCTAVO. 



DE ALGUNOS VERBOS PAETICULARES. 



Glossa 25. 

Muchos verbos ay, que aunque son Activos, y van por aquella con- 
jugación, tienen algunas partículas, que conocidas, quitan confusión, y 
causan elegancia, con saber poner las partículas. 



Arte TftrMca.— S 
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DB LOS VERBOS GENERALES, PLURALES, SINGULARES, 

COMMUNICATIVOS. 

Estos quatro TJerbos se conocen por sus partículas distintas. Pe dice 
generalidad, como hispeni, dar en general Va, dice pluralidad determi- 
nando á muchos, Lisuani. Cu dice vno, como inscuní: y si se ponen dos 
cií, denota la mano, porque es particula de la mano, como se vera gloss. 
3o. §. 1. como Puñcucuni, besarle la mano. Otros dicen, que también 
quiere decir besarle la mano por otro: mas lo cierto es, que significa ter- 
cera persona en singular. Los Communicantes son quando la acción se 
haze de vnos á otros, como, Xticdjyerani, reñir vnos con otros: Iiispcrafit, 
darse vnos á otros. ^ 

§•2. 

DE LOS UBRBOS DEPONENTES. 

En Latin estos Verbos tienen terminación Passiva, y significación 
Activa, como Seqnor, sigo. Assi ay en esta Lengua, Hiríiigani, que pa- 
rece Passivo, y no es sino Activo, y significa buscar: y para hazerlo Pas- 
sivo, se ha de poner otra ga. Hiriiigangani, ser buscado. 

§. 3. . 

DE LOS VERBOS MEDITATIVOS. 

Llamamos assi á los Verbos, que denotan gana de hazer algo, y esto 
lo significan interponiendo, NguecJia, como, Tiríiiguechahacd, tengo gana 
de comer. 

DE LOS VERBOS FREQUENTATIVOS. 

Estos son los que á, menudo hazen la cosa, y se declara con esta par- 
tícula w, como \s tiréhaca, 'como á menudo. 

§.5. 

DE LOS VERBOS BBITBRATIVOS. 

Estos son los que sin passar Tiempo estañ haziendo la obra siempre. 
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Significa esta reiteración con esta partícula, nsta, como, Pánstahacd, es- 
toy llevando siempre. De las faltas, que padecen estos verbos, se dirá 
gloss. 26. §. 10. Ay dos Eeiterativos, que añaden á su simple la partí- 
cula nsta, como, Huiiguánij tornava venir, de Huraní: Huvámcáni, tornar 
á traer, de Hiivám. En todos los demás al simple se interpone nMa^ co- 
mo, Veráni, llorar, Verámtani, estar llorando siempre. 

§.6. 

DE LOS UERBOS POSSESSIVOS. 

Estos significan possession, y tener, como Hapínani, HáncJimii, Vhcá- 
mani. También el verbo Eni, llegándose a los Pronombres Possessivos, 
como, Huehé^i ésti. Vide stipra gloss. 7. §. 2. 

DE LOS UERBOS. EQUÍVOCOS. 

Estos son aquellos, que debajo de vn nombre, ay dos significaciones 
distintas, solo con pronunciar largo, ó breve, Véram\ breve, es salir; 
Verániy largo, es llorar: y assi es necessaiio conocerlos, como se dixo 
gloss. 3- §. 1. 

DE LOS UEEBOS EEDUPLICATIVOS. •■ 

Los Verbos, que tienen la raiz doblada, se llaman Keduplicativos, y 
Continuativos en lo que hazen, Xucáxucá aHni, estar riñendo, y Xucctnij 
reñir vna vez lo que se ha de reñir. 

§.9. 

DE LOS VERBOS ENGAZADOS. 

Ay vnos Uerbos, que se engazan mediante vna conjunción, como, Yo 
como, y bebo, Hí tiréliaca, cá itsimaJiaqui: porque el segundo Uerbo ha- 
ze en Qui, siendo primera persona? diráse gloss. 19- §• 4, y casi todos 
los Uerbos, que se engazan, mudan las terminaciones. 
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CAPITULO NOVENO. 



DB LOS UBRBOS DEFECTIVOS 



Ghssa 26. 

En todas Lenguas ay Verbos Defectivos que salen de estas conjuga- 
ciones generales, y siguen otro camino: y la Lengua, que tuviere mas 
Defectivos, será más difícil Esta tiene muchos, y por no estar bien en 
ellos, muchos hablan bárbaramente, hablando solamente por la conju- 
gación general de Activa. TJan pues repartidos en diez §§. En los cin- 
co se ponen muchos Defectivos, comprehendidos debajo de cinco partí- 
culas generales. 

§1. 

DEL VERBO ARANl SIN S. 

N. !• Quando al principio Arhni, no tiene h de suyo no es significa- 
tivo, y llegado & otro verbo, significa lo que el, como, Aráhaca tireni^ 
estoy comiendo: el aráni, se ha de conjugar por la conjugación Activa, 
y el otro Verbo siempre en Infinitivo, como Arámhihca tiréni, estaba 
comiendo: Aváca caráni^ escriviré: porque le quitamos la ra^ se dirá aba- 
jo en esta glossa §. 9. Iquini apiringa tiréni, como yo comiera. 

N. 2. Los Uerbos á quien se llega, son Tiréni, Itsvfímmi^ Caxüni^ 
Ancheqnaréni, Vehcdndeni^ Cuvíni^ y assi otros de estas comunes ac- 
ciones. 

N. 3. Nótese, que algunas vezes otras dos partículas, que son. Ma- 
cuñi^ y Zacúnif se llegan á los mismos Uerbos, y lo echan fueran en el 
Indicativo solo, como, Náh Mni macú tiréni, de que manera he comido? 
Mas si le anteceden adverbios, que dicen afirmación, como Cámendo, 
cMn, &c. bien se hallan juntos, como Chémendo macú acá tiréni, mucho 
he comido: y esto solo en el Indicativo, y no en el Subjuntivo, Iquini 
cMn rnacüpiringa tiréni. 
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§•2. 

DEL VERBO ABANI CON H. 

N. 1, Este Verbo poniéndole H. al principio, dice estar á gusto, Ha- 
ráhaca tiréni, estoy comiendo á gusto: Nó náh hardhaca ticuiocurim, no 
estoy para estar de rodillas. Juntase á los mismos TJerbos, que el Uer- 
bo passado. 

N. 2. Es defectivo el Indicativo en los Pretéritos Perfecto, y Plus- 
quamperfecto, que pierden la ra, si no se junta S. como se dixo gloss. 
1. §• 5. como Hacáj Hciphicay Hárasca^ Harásphica: en lo qual sigue la 
regla general de los acabados en rani; de quo infra §. 9. 

N. 3. En el Imperativo es defectivo, porque, aunque puede decir sin 
ra, hajpd, esté yo: ^á, está tu, &c. mas lo mejor es echar todo el Infini- 
tivo, Haránipti, esté yo: Haráni^ estfi tu: Hardnivé, ifec. 

N. 4. En el futuro del mismo Imperativo ay defecto, y se habla assi, 
(Jáiú yyánan haránivcij esté yo después: Cáre yt/ánan haránivd, &c. 

N. 5. En el Subjuntivo en pretérito imperfecto muda el piringa en 
biringa^ por la glogs. 1. §• 3, Iqui har áwhiringa^ Iquire ha/ráinbirinr 
ga, &c. 

N. 6. En el Infinitivo el Pretérito haze haiin, sin la ra, por la regla 
de los Pretéritos, que la quitan. 

§. 3- 

DEL VEEBO HACA SIN INFINITIVO. 

N. 1. Este Uerbo Haca, sin Infinitivo, significa estar bueno, ü malo, 
6 estar en lugar, 6 aver alguna cosa. Lo 1. Ndhre aqui? como estas? 
Lo 2. Nant haquí Pédrot que es lo mismo que, Níndi Pédrof l^spon- 
den, Himéfíihañ. 

N. 2. En quanto á su conjugación solo es defectuoso: en el Infinitivo 
va por la Activa. 

DE BL YBBBO ABINI. 

Este ITerbo significa decir: en todo signe la conjugación Activa. Mas 
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llamase defectuoso, porque quando refiere, que otro dice, el artni se mu- 
da en harcini: como refiere vn dicho de San Pablo, y digo Is haráhati 
San Pablo: Is hardsiráhati Sdn Pablo. Acuerdóle, que ha de mudar la 
S, y la H. en X, diciendo, Ixaráhati, por la gloss. 1. §. 6. n» 2. 

§. 5. 

DE EL VEEBO INSTENI, INSCUNI, INSÜANI, IN8PERANL 

Este TJerbo Tnscuni, que significa dí^r á vno, es regular en todo: y de- 
fectuoso solo en la Passiva, que dice Mzingani: y assi vuelto sigue todo 
el Activo. En quanto á los otros tres, ya vimos, gloss. 15. §. 1. como se 
diferencian, y son defectuosos los tres en no tener passiva. 

§. 6. 

DE LOS UERBOS, QUE HAZEN EN CANl. 

N, 1. Comienzan desde ahora los defectuosos debajo de algunas par- 
tículas: y los primeros, cuyo infinitivo es cani, los quales pierden la ca 
propria en los siguientes tiempos. 

N. 2. En el Pretérito perfecto, y los que le siguen, que dice Vaxacaj 
y no Vaxdcaca. 

N. 3. Lo mismo el Plusquamperfecto, que es el primero, que le siguCj 
que dice PánvpzpMca^ y no PámpzcapMca. 

N. 4. El Presente de Imperativo, Pámpzpa, y no Pdmpzcapa. De es- 
ta primera persona se forma la Passiva, como se dirá en su lugar, gloss. 
28. §. 2. 

N. 5. La segunda persona del mismo Imperativo es defectuosa, que 
vuelve ia m, en qm, y dice Pdmpzqui, vaxáqui; mas no las terceras, 
Pámpzcave Pámpzcavex. 

N. 6. El Pretérito imperfecto de Subjuntivo sigue al Pretérito de In- 
dicativo, y dice Pámj^piringa. 

N. 7. También le sigue el Pretérito de Infinitivo, Pámpzrtni. 

N. 8. También el Grerundio en do sigue al Pretérito, Pámpzparini. 

N. 9. Tres acabados en caní, son regulares, Xucanij Tecani, Hu- 
cani. 



§. '?. 
DE LOS VERBOS, QUE HAZEN EN J}IA^U, 

N. 1. Vnos Uerbos ay, que tienen ma; mas no es propria, sino inter- 
puesta, como Tirémáni^ InscüvHini\ dar algo caminando, de In^cuni. De 
estos no habla la regla; sino de los que tienen la ina propria, como Hu- 
camani, sobrepujar, Vhcánianí, tener, y si se hallai'e otro alguno. 

N, 2. Son defectuosos en el Imperativo en la ])rimem pereona, que 
avia de decir Hucáinapa, y dice Hiicámlxi. Aqui el mudar la P. en B. 
gloss. 2. §. 3. 

N. 3. En la segunda persona del mismo Tiempo, pierde todo el iía- 
7¿¿, y dice Hucá. 

N. 4 En el Subjuntivo Pretérito imperfecto dice HucámhiriTigá. La 
misma conversión de P. en B. gloss. 2. §. 3. 

N". 5, En el Infinitivo, Pretérito dice, Huchulini, por Hiicamarini. 

N. 6. En el Gerundio en Do, Hucdmbciriii. Mudanza, como ai-riba, 
de R en B. 

N, 7. De los pocos verbos, que tienen la ma propria, pusimos sino 
dos, la tiene también yehcámani, mas es regular en todo, no pierde 
la nm^ 

§• 8. 

DE LOS VERBOS, QUE HAZEN EN NANJ. 

N. 1. Unos üuerbos ay que tienen el nani proprio, como Hurenani, 
aprender: otros por particula interpuesta, como dé Tirmí, comer. Tiré- 
henmni, comer á la partida. Pues los vnos, y los otros son defectivos en 
lo siguiente. 

N. 2. En el pretérito dicen Hurertga; y es que piei'de de la ««, la A. 
y queda Hurénca; y como después de la n. no ay C. sino G. dice Hurén- 
ga, gloss. 2. §. 4. Y aqui se nota, que si le pusiéremos S. no perdei-á 
nada, y dirá Hñrhiasca. gloss. 1. §. 5. n. 2. 

N. 3. En el Plusquamperfecto, dice Hnrémhica, y es que pierde la a 
del na, y queda hurén, y como la M. convierte la P. en B. dice, Hnrenir^ 
hka, gloss. 2. §. 3. Y si se le ix)ne S. interpuesta, como al Pretérito, no 
pierde nada, y dirá, Hurérui^hica. gloss. 2. §. 5. n. 2. 
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N. 4, En el Imperativo en la primera persona dice Hurémha, porque 
del na, perdía la A. y quedaba en M. por la P. del Imperativo, y como 
se convierte en B, dice Huré/mba. gloss. 2. 

N. 5, También la segunda persona del mismo Imperativo avia de de- 
cir Hurémiy y convierte la 7ia en ni, y dice Huréni. 

N. 6. También en el Subjuntivo, en el Pretérito imperfecto dice, Hu- 
rémMringa, por la razón de arriba, n. 3. 

N. 7. También en el Infinitivo, en el Pretérito dice Huréndin, y es la 
i-azon, que pierde la A, y queda Hurén, y avia de decir, Hurénlin ó Evr 
rénrin, y como después de la N. se sigue D. dice Hurlruiin. ex. gloss. 
2. §. 4. 

N. 8. En el Grerandio en Do, dice Hurémharin, por la razón tan repe- 

$ 

tida de la mudanza de P. en B. vide sup. num. 3. 

N. 9. Vn üerbo ay, que haze en ruini, y no pierde cosa, que es Cha-- 
nani. 

§•9. 

DE LOS UERBOS, QUE HAZEN EN BA. 

N. 1- Muchos TJerbos acaban en rant: todos van por la regla general: 
salvo que son defectivos en lo que se dirá ahora. Quando la ra del In- 
finitivo es breve, como Féraní, salir: Haváranij apartarse, son defectivos 
en el Imperativo, que dicen, Havári, apártate, aviendo de decir Havára: 
veri, sal, aviendo de decir, vera. 

N. 2. También siguen este defecto algunos, que tienen la m inter- 
puesla, como, QuxmimheUiyhTcm^ que dice QiLaninchetdyáH. 

N. 3. De esta regla se sacan todos los que comienzan con va, ora sean 
breves, ora largos, como Varáni, que haze la segunda persona del Im- 
perativo en ra, como Vara, baila: y esto por evitar la confussion del 
nombre Vari, que es la Señora. 

N. 4. Entran ahora cinco acabado en rani, que no siguen la regla ge- 
neral, que diximos; sino que son muy defectuosos. Estos son, Aráni, 
Hurdni, Euohni, Niráni, Piráni. Y fuera de lo que se dixo en esta mis- 
ma gloss. §. 1. y 2. se nota para todos cinco, lo siguiente. 

N. 5. En el Pretérito perfecto de Indicativo pierden la ra, y dicen, 
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» 

acáy kucd, nica-, pica: salvo si se interpone S. que la guardan, arásca^ 
glossa. 1. §. 5. 

N. 6. Lo mismo es en el Plusquamperfecto, áphica^ nipMca^ &lq. sal- 
vo si huviere S. arásjúica, por la razón de aniba. 

N. 7. En él Futm-o pieixien estos cinco la 7'a, y dicen nivdca, pivúr 

Cttj &c. 

N. 8. También la pierden en todas las personas del Imperativo, apáy 
pt, 7i(, hit. 

N. 9. También la pierden en el subjuntivo, en el imperfecto, api- 
ringa. 

N. 10. En el infinitivo. Pretérito,- ni Gerundio, no la pierden, menos 
aráni, hac gloss. §• 2. n. 6, 

§10. 

DE LOS VERBOS, QUE HAZEN NSTANL 

N. 1. A estos Verbos llamé gloss. 25. §• 5. Reiterativos, y largo mo- 
do se pueden llamar Frequentativos: porque reitera la acción a su sim- 
ple. Se le quita la i, del Infinitivo, y se le añade, iistaiii, como Palista- 
ni. Todos estos compuestos: y si huviere algún simple, que acabe en 
nstani, como dicen algunos, que lo es, Harhngumhdpenstaní^ son defec- 
tivos en perder la to, en los Tiempos siguientes: 

N. 2. En el Pretérito perfecto, como, Fánsca, no dice Pánstaca. En 
el Plusquamperfecto, PámpMca, y no PánstapMca. En todas las perso- 
nas del Imperatiyo, P.ánspa^ Pcíns, Pdnsve. En el Imperfecto de Sub- 
juntivo, Pán^ringa. En el Pretérito de Infinitivo, Paiisrini. En él Ge- 
rundio en Do, Pánsparini. 

N. 3. Ay vno, que es regular, y no pierde su to, que es cústaiii, como, 
Cústaca, Cústaphica. 

K 4. Por regla general se dio, para formar estos Reiterativos, que 
quitassen la i. del Infinitivo, y se añadiesse nstani. Mas ay vna excep- 
ción, que si el simple acaba en cani, y trae antes de este cani Z. vel S. 
como Pámpzcani, Ynscani^ luego se pone vna i. y después de ella la 
jJSLrticula nstanij como Pampmistani^ Yúcinstanij Hántzcam, HantzhiS" 
taiíL Algunos mudan la Orthographia, y la Z. la vuelven C. con vir- 

Arte Tarasca.— 9 
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gula debajo, como ezcanij éQinstani: Mzcaniy higinstani: irdmígan% iiy^n- 
ganstani. 

N. 5. En la Passiva, ya se dixo, gloss. 20. §. 1. que la ga, ha de po- 
nerse antes de la 7istam, como 2)ánga7istani. 

N. 6. El Verbal de estos se haze quitada la partícula tani^ como, Ti- 
rhistani, estar comiendo, el comilón, Tiréiis^ cuvins, el dormilón. 



1 



CAPITULO DÉCIMO. 

DE JjA (¿UAKTA parte DR LA OEACIOÍí, QUE ES. EL PARTICIPIO. 

Glossa 27. 

Esta parte de la Oración, que es la quarta, no tiene tanto, que hazer, 
como el Uerbo, que tuvo seis capitules. Esta quarta se encerrará en vn 
capitulo con tres §. en los quales se tratará de los tres Participios, de 
Presente, Pretérito, y Futm-o. 

DEL PARTICIPIO DE PRESENTE. 

N. 1. El Participio de Presente, ó sale del Verbo, o sale de estas par- 
tículas, xaca, y xama: de los que salen de estas partículas trataremos al 
fin del §. num. vltimo. 

N. 2. El Participio de Presento sale del Infinitivo del Uerbo, y haze 
en ti, ó en rí: si el Infinitivo es largo, como Ptréiii, cantar, saca el par- 
ticipio en 7n, Piren, el cantor, ó el que canta: si el Infinitivo es bre- 
ve, como Túpeni, vivir, saca el Participio en ti, tzipeti, el que vive, ó 
vivia. 

N. 3. De esta regla se sacan los que tienen el Infinitivo en numi, ó 
peni, como Siqíiamciii, Catájpoii, que sacan el Participio quitando el ^V 
solamente, y dicen, Siquá/tíie^ catápe. T nota aqui, que los Verbos, que 
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tienen j9e no propria, sino por TJerbos generales, de quo gloss. 25. §. 1. 
Siguen la rcgla general, como Tivlralqyeíii, el que generalmente da de 
comer, saca Tirérahpén. 

N. 4. En quanto al Plm'al de los Uerbales, no ay sino echarles la 
particula echa como Siquáme echa, catñpeécha, menos á los participios, 
que salen en ri, y tí, que estos pierden sus partículas, y decimos Piré- 
cha, TzipecJia. De los quales Plurales se trató arriba gloss. 5. §. 2. don- 
de se pusieron otras excepciones de Plurales; aunque no eran parti- 
cipios. 

N. o. Otros participios particulares salen de los üerbos Reiterati- 
vos, que acaban en iistaní, como de. Cuvini, Ciivinstani; de Tiréni, Ti- 
rénskini, estar siempre durmiendo, ú comiendo: el Uerbal sale quitado 
el taní, y dice Cuvins^ el dormilón, Tiréns, el comilón. 

N. 6. El otro participio de Partículas sale del mismo Presente, Tiré- 
haca, yo como, mudando la ha en xa, y dice Tiréxaca, estoy comiendo: 
y si no se quita la ha al Presente, sino que se inteipone xama, como 
tii^éxamahacú, quiere decir, ando comiendo, de quo infra gloss. 36. §. 
vnus. num. 26. 



§• 2. 

DEL PAETICIPIO DE PEETERITO. 

N. 1. Este se llama Participio de Pretérito, porque sale de el, y de 
la i)ersona primera, añadiendo vn ta, como paca, yo lleve, |>í¿ca/a, lo lle- 
vado: Tiréca, yo comi, tirécata lo comido. 

N. 2. Algunos se sacan, que su participio no haze en ta, sino en q^ía, 
saliendo del Infinitivo, el ni vuelto en qua, como Pdmpzcani, Pamzqua: 
en este se perdió también la ca, Cadreni, Casirequa; ó no ay mas, o se- 
rá otro por maravilla. ^ 

N. 3. Notamos aqui, que también los abstractos de los üerbos se 
acaban en qíia, como de HuréndaJiperáni, huréndahperdqtia: piréni, piré" 
qua. En este Uerbo Taréni, avia de decir Taréqiia, lo que se cava; mas 
porque se llama assi el instrumento, el abstracto haze en ta, Taréta, 
por huir la confusión. T lo mismo se hará en otro, si se ofreciere equi- 
vocación. Para sacar los abstractos de los Üerbos Beiterativos, en el In- 
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finitivo todo el tom, se vuelve en qim^ como Arinstani, arinsqua^ lo que 
80 anda hablando. 

K 4. Si á este Abstracto nacido en qua, se le afiade vn ro, le ha- 
ze que diga tiempo, o lugar, en que se haze la acción del Verbo, co- 
mo, Tiréqmro esti^ quiere decir, hora es de comer, ó lugar es donde se 
come. 

§.3. 

DEL PARTICIPIO DE FUTURO. 

Este se llama de Futuro, y en esta Lengua se dice por el mismo Fu- 
turo de Indicativo, el que llevara; Hbidéqid pávaca: dice en piimera 
persona, porque antecede qui. gloss. 6. §. 2. lo mismo se vsa en el Fu- 
turo en ruSj y en dtcs^ con esta pai^ticula tqui, qui pd^uaca^ Iqui pcinr 
gavaca. 



CAPITULO UNDÉCIMO. 



DE LAS FORMACIONES DE LOS VERBOS, Y DE LOS PARTICIPIOS. 



Ghssa 28. 

En algunas partes, principalmente en los TJerbos defectivos, hemos 
tratado de algunas formaciones; mas aqui se dará luz de todas. 

» 

*DE LA FORMACIÓN DE LA ACTIVA. 

N. 1. El Prcsente del Indicativo se forma del Infinitivo de su Uerbo, 
quitado el ni, y puestos los Pronombres: como Pilni^ quito el ni, queda 
pa, afiado las personas. Palmea, Páhacarc, Páhátí, Páliojca cuhché, PáJía- 
calUsi, Pdhatix. 

N. 2. El Pretérito inperfecto del mismo modo, quitado el ni^ y pues- 



59 

tas sus personas, PuhámhUica^ Páhamlnhcare^ PdJidmbihti, Páhamhihca 
cuhclié, Pdhdmbi'hcahfsíj Pdhamhüdix. 

N. 3, El Pretérito i)erfecto, quitado el ni, y puesta m, ^;ííca, ladeare, 
X>íUi, jyáca ciihcM, 2)ácahts^ pcttix. 

N. 4. El Plusquamperfecto el 7ii en j^híca, ^;í)/^/¿¿ca, 2^<^2^fitca^'c, pdphití, 
pdpMca ciihcM, pcíplncahisí, páphitix. 

N. 5. El Futuro ni, en vaca, j?;(íi;aca^ pavacare, paváti, pdvaca ciihché, 
pavacahtsi, pávatix. 

N. 6. El Imperativo buelve la ni, en pa: la segunda persona no tiene 
partícula: luego las que so siguen, ixiixt, yo lleve, pathu, pctvb, pápamh' 
che, páhe, p(l\:cx. 

N. 7. Los Yerbos acabados en cani, quitado todo el cani, ponen la 
pa, como, píinpzpa, vaxapa. La segunda persona haze en qui, mxdtjui, 
pámpzqid. Las terceras personas son regulares, que admiten el ca, vaxa- 
cave, vaxácavex. El Plural sigue al Singular, vaxapa ciihcM, vaxúqnihe, 
vaxacavex. 

N. 8. El Imperfecto de Subjuntivo, 7ii, en 7;/r/?¿(/a, con sus partículas, 
y personas antecedentes, iquini 2)apiruiga, iquire ptqnrinrja, &c. 

N. 9. El Presente de Infinitivo no se forma, porque es rayz de for- 
mación. 

N. 10. El Pretérito, ni vuelta en rin, vel Un, como tirénn, tr/qyetin. 

N. 11. Gerundio en do, ni, vuelto en2xivin, como 2^)2x1 ri'n, tire2mrin. 

N. 12. El Gerundio en di, no tiene formación, sino addimento de 
partícula qiiaro, en lugar del n\, tiréquaro ésti. Entra el Verbo sinn, es, 
fui. Lo mismo se dice del Genmdio en dum, que se reduce, como se \tíó 
gloss. 18. §• 4. 

§. 2. 

DE LA FOEMACION DE LA PASSIVA. 

N. 1. Quien está bien en las formaciones de la Activa, sabrá luego 
la Passiva, la qual se forma del mismo Infinitivo Passivo, que es jí>a7¿- 
gani: quitasele el ni, y echanse las personas, como están en la Activa, 
pdngaJiaca, j)ángaca, pángaphica, pdngavaca, paiujapa, íqíiini pánga2ñr in- 
ga, pdngarin, vel tin, 2^dngi)2Kí7ñnt. Basta lo dicho. 

N. 2. Hazese excepción de los Verbos, que acaban en cani, y les an- 
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tccede Z. ó S. como "pánvpfzcani, yüscani, que estos liazen el Infinitivo 
Passivo, mudado el cani, en inganiy como pámjyzcani, pdm2)zmgáni. Y de 
este Infinitivo Passivo se forman todos, quitado el ni^ y puestas las per- 
sonas, ^9cí??2^¿V¿í7a haca: y assi todos los Tiempos. 

N. 3. Queda dicho también, gloss. 20. §. 2. como á los Yerbos, que 
tienen la partícula Tistani^ la ga, Passiva se pone antes de la nsta- 
ni, como pángastunij ser llevado, y de alli se van formando los demás 
Tiempos. 

§.3. 

DE LA FORMACIÓN DE LOS PARTICIPIOS. 

No pudiéramos aver hablado en la glossa passada 25. de los Partici- 
pios, sino era diciendo, de donde sallan, y qual nacimiento es su forn^a- 
cion. TJease bien toda la glossa. 



CAPITULO DUODÉCIMO. 



DE LAS QUATRO PARTES VLTIMAS DE LA ORACIÓN. 



Glossa 29. 

Las quatro partes vltimas de la Oración, son: Adverbio, Preposición, 
Interjecion, y Conjunción. De las quales, por ser fáciles, se tratará en 
este capitulo, en quatro §§• 

§.1. 

DE EL ADVEEBIO. 

N. 1. Muchos Adverbios tiene esta Lengua, como se vee en su Voca- 
bulario. Y lo primero, que notamos de algunos, es, que vnas vezes son 
Adverbios, y otras Nombres, como, aqud^ que siendo Advervio, quiere 
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decir, qiianto y mas, y quando Nombre, quiere decir, que es cosa de co- 
oner: HincU aqtid ésti, esso es cosa comestible. 

N. 2. También ay otro Nombre, que es Adverbio, y Adjetivo, este 
es casipeti: Adverbio quiere decir. Justamente, como, Justo es, que el 
ladrón sea castigado, Casipetiésti sipáJipe ciirdnditaqiiareve: quando es 
Nombre Adjetivo, dice, Pedro es honrado, Pedro cuirípii casipcti ésti. 

N. 3. También este Adverbio Céz, es Adverbio, y Nombre, cez úqueti^ 
bien se hizo: Nombre, cez erári, poderoso. 

N. 4. También ay que notar acerca de dos Adverbios, que son, IIU 
nctanij QuaiÜDietani, que ambos significan, estar en lugar de otro; mas 
con esta diferencia, que el primero solo dice, estar en lugar de otro; co- 
mo, Pedro hati hímtan govénmdor: mas el segundo dice estar haziendo 
bien en lugar de aquel á quien representa, como, Anitéri quanímctani 
Dios veJicó)idesti thavdcurini. El Saceixiote haze bien al pecador estando 
en lugar de Dios. 

§•2. 

DE LA PEEPOSICION. 

N. 1. Tiene esta parte de la Oración, que se llama Preposición, co- 
mo, Lvter, terichcani, adentro, incMrinij y de esta manera se hallan en el 
Vocabulario todas las Preposiciones necessarias. 

N. 2. Adviértase aquí, que con el Nombre, y vna O. al fin, dice el 
nombre, que sirve á Preposición adj ü Adverbio vMj como, Cárarioy la 
casa del Escribano: tátaéchao^ el Monasterio. 

N. 3. También se advierta, que para esta Preposición Pro^ decimos, 
nizelo por Dios, Dios himhó etúqua úsca: thucMnxsini himbo etaqua^ por vues- 
tro ser. 

§. 3. 

DE LA INTEEJECION. 

También tiene sus Inteijeciones: para decir, Ay de mi, ahiih; pam 
mofar, e/¿, eh: e;Y>, para reñir: sisma^^áJiaqui, ruin, malo: pam regocijo, ó 
hioiii Jitoid. Véanse los Artes de los Padres Maturino, v Laeunas. 
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DE LA CONJUNCIÓN. 

También tiene sus Conjunciones, como, Hincjún, Uimtingueon: j la or- 
dinaria es 6V/, que en nuestra Lengua dice y, yo, y tu, que junta. De es- 
ta C(\ en quanto á Interrogativa, que también lo es, como en nuestro 
Español, se ba de tratar abajo, gloss. 31. §. 1. Mas aqui solo notamos 
de ella en quanto Conjunción, que junta dos Yerbos, que no acaban en 
vna misma partícula, sino en diversas, segim los Tiempos. En el Pre- 
sente, i^ara decir, como, y bebo, dice, TírMaca, c(i itsímaliaqm, acaban- 
do siempre en q7n\ el otro verbo: en el Imperfecto acaba assi, Tiréham- 
bíhca, cci itsma/iambi, yo comia, y bebia: y assi los demás. Pretérito 
perfecto: como son menos los de cerní, y raní, que liazen como el Pre- 
sente, ürésca, cá iishnusqid, comi, y bebi: tirésca^ cáre carásqid^ yo comi, y 
tu escribiste. En el Futuro, como son menos, que la primera persona 
del segundo Acerbo, no tiene Cd, porque antecedió la Conjunción, como, 
íirévaca, cdifsimava, comeré, y beberé. En el piringa, junta assi, no di- 
ciendo del segundo Yerbo mas, que pirini^ iquini ñrépiringa^ cdre itsimapl' 
rinij como yo comiera, y tu 'bebieras. 
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LIBRO III. 



DE LOS CASOS DE LOS NOMBRES, Y VERBOS, 



CAPITULO YNICO. 



DE LOS CASOS DEL NOMBRE, Y VEBBO. 



Glossa 30. • . 

Toda la mayor dificultad de esta lengua consiste en el segundo Li- 
bro, de que se ha tratado; porque contiene el conocimiento de las ocho 
pai'tes de la Oración. Este Libro tercero es breve, aunque en el Arte 
Latino es el de la mayor dificultad. Tratase de los cinco casos en cin- 
co §§. 

§1. 

DE EL NOMINATIVO. 

Todos los Nominativos rigen la Oración: mas como se echan estos 
Nominativos en Plural, y Singular, no ay que repodrió, TJease la glossa 
5. por todos sus paragraphos. 

§2. 

DE EL GENITIVO. 

N. 1. El Genitivo declara, cuya es la cosa: la qual Possession se de- 
clara con estas partículas, evériy KikcMvirémba: notando, que estos dicen 

▲rta TonMca.— 10 
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Possession de terceras personas racionales: el primero sirve á Singular, 
y Plural: el segundo solamente á Singular. Para los irracionales, é in- 
sensibles no ay nota de possession, sino, chéti cavdllo, la cola del cava- 
lio, clmcciri cliés, corteza de árbol. Al árbol, y algunas legumbres, dicen 
hémba, nota de Possession, como, nard7ixo xáhcúri Mmha^ oja del naran- 
jo: la qual partícula hémha, se da á todos los parentescos, nhmxMmba^ y 
á los discípulos en Singular, y Pluml, como huréndaquu héivha echa, sus 
discípulos: lo mismo, tdtahéinbaécha, sus padres. Esto en quanto á las 
terceras personas; que para primeras, y segundas, ya se tienen sus ter- 
minaciones, JmcMvi, vel JmcMve thuchévetL de quo gloss. 7. §. 2. 

N. 2. También el Grcnitivo Latino, que en Latin se declara por estos 
TJerbos, Inte^^est, db refei% que dice conviene: en esta Lenga se puede ha- 
blar por estos Yerbos. Terilndiani, Hapinani, y por este Adverbio HimT- 
bój como, el Rey es govemador, IrScha teráiichasti, vel Irécha hapinati 
camhcJiaciüipéni: por el Adverbio Hirribó^ tata hinibó ésti Missa ar\ni, sue- 
na, del Padre es decir Missa. También se vsan otros Nombres, como, 
úqíia ésti tcLta, Officio es del Padre. 

• §3. 

DE EL DATIVO. 

4 

El Dativo significa daño, y provecho: y para esto se pone la partícula 
ni en el Dativo, cómo Pédroni: reni, para mi, Thuiig^dni, para ti. Tam- 
bién se vsan otras partículas, que declamn este daño, ó provecho, las 
quales son Che, para mi, y para ti, en ambos números: Cu para aquel 
en numero Singular: Me para todos los Pronombres en Singular, y plu- 
ral. Exemplo del Che, úchereiii, has para mi: ilchevdcaqmni, haré para 
ti. Exemplo del cu, thúre carácuvaca Pedroni, tu escribirás para Pedro. 
Exemplo del me, se puso gloss. 21. §. vníco: üniengahacü capote, para mi 
se haze el capote. 

§. 4. 

DE EL ACCUSATIVO. 

También tiene su Accusativo esta Lengua en todos los TJerbos Acti- 
vos, echando al Substantivo partícula ni, como, Pámpzcahacá Pedroni, 
amo á Pedro. 
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§.5. . 

DE EL ABLATIVO. 

N. 1. Algunos se suelen cansar mucho en averiguar, si ay propiio 
Ablativo en esta Lengua. Lo que hemos de ajustar aqui, es, como co- 
n-esponde su modo de hablar al Ablativo Latino, y esse llamamos Abla- 
tivo. 

N. 2. Primeramente el Latino vsa de Ablativo de Instrumento, quan- 
do dize, dióle con vn palo, ú con vna piedra. También vsa de Ablativo, 
para dezir, camino en Cavallo, ú en manos de hombres: y para entram- 
bos modos vsa esta Lengua de la partícula himbó, y para otras muchas 
cosas, y sin ellas se hallará muy falta. 

N. 3. Para hablar en Ablativo Latino de los otros Pronombres, vsa 
de tres partículas, pro, in, de, que es decir, por mi, en mi, de mi, por ti, 
en ti, de ti, &c. En esta Lengua se hablji assi: para el Ablativo Por, 
toma el Pronombre en Ablativo con esta p^^rticula himhó etánua, como, 
Miideni, hinihó etáqua, por mi: thúnguini himhó etdqita, por ti: Diósini 
himbó etáqua, por Dios: y quando dice, Tatani hhiibd terúnchexaca, estoy 
diputado para servicio del Padre: Este himbó mas conviene al Dativo 
de daño, ú provecho, que no al Ablativo: y si á alguno le sonare Abla- 
tivo, todo es vno- * 

N. 4. Para la partícula in, en mi, en ti, en aquel, se vsa la partícula 
hingnn, como estoy con Dios, Dios hingún Imrdhaca. Mas, si decimos, en 
mi no ay mal, íi bien, vsan de la partícula hucá, que denota tener en 
si, como en mi no ay bien alguno, dicen, nó ambé hucárinhaca ambá- 
qtieqica: y desta manera se aplica á las demás personas de ambos nú- 
meros. 

N. 5. Para la partícula de, que dice de mi, de ti, de aquel, &c. se vsa 
la partícula, hiinbó, con el Pronombre puesto en Ablativo, como, no ha- 
bles de mi, has vandd Muden himbó; y assi de los otros Eelativos. T 
para decir, qué se dice de mi? se dice, amhangá vdndángani hi? vel, 
mríbé vandága hif por passiva ambas, y lo mismo se aplica á los demás 
Kelativos. 



"T 



'> 



LIBRO IV. 



A 



DE ALGUNAS ELEGANCIAS DE ESTA LENGUA. 



CAPITULO PRIMERO. 

DE LAS ELEGANCIAS DE PAETICULAS, Y VERBOS. 

Glossa 31. 

El muy elegante en vna Lengua, haze las elegancias sin atarse á re- 
glas. Mas para los que aprenden se pondrán algunas reglas generales, 
que guardándolas, hablarán elegantemente. 

§.x. 

DB LAS PAETICULAS LNTBKROGATIVAS. 

N. 1. Muchas partículas tiene esta Lengua interrogativas: andt, náh- 
háxes, ambé, cd. También esta partícula Cá, que es conjunción, como se 
dixo arriba, gloss. 29. §. 4. de ordinario es Interrogativa: y assi detrás 
de todas ellas, en el Presente, y Pretérito de Indicativo acaba el TJerbo 
en Qui, y el Nombre ha de ir en la partícula interrogativa, como, Cá7it 
tirésquif por ventura he comido? Ambére úxaquif qué hazes, ñ has he- 
cho aquí? Ná/¿ Jiáxesqui letra? de que modo es la letra? Ándi/Usi tirés- 
quif porqué comistis? 

N. 2. En los otros Tiempos del Indicativo, y Subjuntivo, no ay Qui; 
mas piérdese la vltima sylaba en el Imperfecto. Cdre tiréhamMf comias ? 
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en el Plusquamperfecto, Cá hindé tiréphif aquel avia comido? Futuro, 
cáhtsi tiréva? comeréis vosotros? En el Subjuntivo, Cáx tiréjpirínf por 
ventura comerían aquellos ? 

§• 2. 

BE LA PAETICULA CHUCA, 

N. 1. Esta partícula Chuca^ trae sus compuestos, como, NálicJmca, Hir 
cínica, TMchica, Hindéchica^ y siguen la misma razón,, que Chuca. 

N. 2. Esta particula Chuca, se acompaña de ordinario con vna de tres 
partículas, Cd, Nó, Méri: las dos primeras son Interrogativas; la vltima 
es Eesponsiva, y con cada vna tiene su modo de hablar. 

N. 3. Con la particula Cd, no tiene nuevo modo, sino que sigue el co- 
mún puesto arriba §. 1. solo que en la primera persona se pone dos 
veces el Pronombre iW, como, Cdnichuca ni tiréhaquif por ventura co- 
mi yo? 

N. 4. Quando la particula Nb pregunta antecediendo el Chuca^ no ay 
mudanza en el Verbo en las personas primera, y segunda, solo en la 
tercera acaba en ca, por el ca del Chuca: Exemplo, NómiLcImca tirésca ? 
Nórechuca tirlscaf Nochux^ tirésca Pedro f 

N. 5- La particula ifm, responde: y antes de ponerla, nótese, que re- 
gularmente la respuesta corresponde á los Pronombres proprios, como, 
Cdre tircsquif responde, Tirésca: cd Pedro tirésquif responde, tirésti^ en 
su persona: mas quando se responde con este Menchuca, corresponde la 
respuesta á la pregunta, cd Pedro tirésquit Ménchuca tirésqui: cdní tiré- 
pirin? E. Mmchw^a tirepirin. 

% 3. 

DE OTRAS partículas POR SI, NO SIGNIFICATIVAS. 

Ay algunas partículas, que de suyo no son significativas; mas llegán- 
doseles Pronombre, ú otm dicción, significan con gala. Las partículas 
son. Chuca, Co, Ngate, Ngua, Ngudru, Ru, Tero, Thiqui, Tu. A la Chu- 
ca le anteceden las dicciones dichas en el §. passado. Al Cfe, Mdhco, 
Isquihco, vno solo, assi solo. Al Ngate, Hingate, yo pobrecito, ThucMMsin- 
gate, vosotros pobrecitos. Al ngtia, ninguá vdche, vete Mjo en hora -bue- 
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na. Al Nguáru, Pedro Tiguáru mimixeti esti. Pedro es sabio en gran ma- 
nera. Al Ru, HuvcirUy Nirtí, pues después vete. Tero, Matero, otro mas, 
Iquüero, quien mas. Thiqui, Hdsthiqui, aun no vengas, Nóthiqui, aun 
no. Tu, Hihtu, yo también, Thúhtú, y tu también, Hindéhtu, aquel tam- 
bién. 

DE LOS VERBOS CUÉGANI, Y VÉCANL 

N. 1. Mucha elegancia ay en el vso de estos dos Uerbos, que signifi- 
can querer: La primera es, que el Verbo significativo se pone en Infini- 
tivo, sin la paxticula Ni, y el Cuecaní en el Tiempo, y Persona, como, 
Tirécuecáhaca, quiero comer. 

N. 2. Y si los Uerbos significativos tienen Ca, y Ta, como Pdmpzca- 
ni, se dice, Pampzcu^xihxicay quiero amar: Arínscuécáhdca, quiero tomar 
á decir. 

K 3. Quando se juntan tres Verbos, también estos dos se ponen en 
infinitivo, ArXsca ambóngamcuécani. He dicho esto, queriéndolo decla- 
rar: poique el primero dice persona, y tiempo. 

N. 4. Otras vezes se anteponen, y posponen con elegancia, Vémhaca 
huréndah pecuécani: fundando en que sean tres verbos. 



CAPITULO SEGUNDO. 

DE LAS FIGUBAS EHETORICAS. 

Ghssa 32. 

También ay'en esta Lengua, como en la Griega, y Latina, Figuras 
Ehetoricas, y muchas de ellas hemos vsado en los Libros passados: y 
otras se pueden vsar, como veremos. 

§. 1. 

DE LA FIGUEA PROTHESIS. 

Esta Figura es, añadir alguna letra, como el Latino á. natus, añade 
G. gnatm: j aqui á vécani, cuicani. 
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§•2. 

DB LA FIGURA EPENTHESIS. 

Esta Figura añade enmedio algo, como el Latino al ingredi, afíade 
indugredi; y acá se halla, como la S. que se añade, tíréca, tirésca, gloss. 

§3. 

DE LA FIGURA PARAGOGE: 

Esta Figura lo que añade, es al fin, como el Latino á mage, dice mct- 
gis: j en esta Lengua se añade S. al fin, ht'ndés, hiquinis: gloss.. 1. §. 4. 

DE LA PIGUEA APHERESIS. 

Las tres Figuras passadas añadieron en principio, medio, y fin; las 
tres, que se siguen, quitan en principio, medio, y fin. Está quitia en el 
principio, como el Latin á ervo, la E, y queda rvo: assi en esta Lengua 
á avínaní, le quita la A, y dice vinani; marani^ refunfuñar, quitó la A. 
á amdrani. 

DE LA FIGURA SYNCOPA. 

Esta quita enmedio abreviando, como el Latino dice pdis, por petivi: 
y acá piréclta, por pirériécha: ctUsimencha, por cütsimeticcha. 

# 

§.6. 

DE LA FIGUEA APÓCOPE. 

Esta Figura quita algo al fin, como el Latino nü & niTiüj y este á ni- 
hilum le quita tim: y en esta Lengua, ám por amhéj tá, por tata: wá, por 
nana, y otros muchos. 



LIBRO V. 



DE LAS partículas DE ESTA LENGUA, 



CAPITULO PRIMERO. 



DE LAS partículas, QUE QUEDAN PUESTAS EN LOS QUATRO LIBROS 

ANTECEDENTES. 



Ghssa 33. 

Toda la gala, y elegancia de esta Lengua esta en el vso, y composi- 
ción de las Partículas: y assi las dividimos eñ quatro Capítulos. En este 
primero se haze vn Índice de las que quedan dichas, refiriéndonos en su 
vso, y composición á los lugares, donde quedan puestas. 



Anga, 

Cáchuca, 

Co, 

Cu, 

Cuécani, 

Cha, 

Che, 

Chuca, 

CacAni, 

Esc6, 

Echa, 



gloss. 9. §. 1. 
gloss. 31. §. 2. 
gloss. 31. §. 3. 
gloss. 25. §. 1. & gloss. 
gloss. 31. §.4. 
gloss. 25. §. 3. 
gloss. 30. §. 3. 
gloss. 31. §. 2. 
gloss. 26. §. 1. 
gloss. 13. §. 2. 
gloss. 5. §. 2. 
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Emba, 

Has, 

Ga, 

Macuñi, 

Me, 

Ménchuca, 

Ngate, 

Ngua, 

Nguaru, 

Nguecha, 

Nstani, 

Nóchuca, 

Pe, 

Para, 

Quaro, 

Que, passiva, 

Ru, 

Sira, 

Singa, 

Sumaráhaqui, 

Tero, 

Tu, 

Thiqui, 

Xaca, 

Xama, 

Va, 

Ys, 

Zacúni, 



gloss. 30. §. 2. 

gloss. 13. §. 2. 

gloss. 20. §. 2. 

gloss. 26. §. 1. 

gloss. 21. §. 1. 

gloss. 31. §. 2. & gloss. 30. §. 3. 

gloss. 31. §. 3. 

gloss. 31. §. 3. 

gloss. 31. §. 3. 

gloss. 25. §. 3. 

gloss. 25. §. 5. 

gloss. 31. §. 2. 

gloss. 25. §. 1. 

gloss. 25. §. 1. 

gloss. 18. §. 2. 

gloss. 20. §. 2. 

gloss. 31. §. 3. 

gloss. 8. §. 2. 

gloss. 8. §. 2. 

gloss. 29. §. 3. 

gloss. 31. §. 3. 

gl<yás. 31.'§. 3. 

gloss. 31. §. 3. 

gloss. 27. §. 1. num. 6. 

gloss. 27. §. 1. 

gloss. 25. 1. 

ibidem. §. 4. 

gloss. 26. 1. 
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CAPITULO SEGUNDO. 

DE LAS partículas, QUE LLAMAN PREPOSICIONES VERBALES. 

Glossa 34. 

Como en la Lengua Latina ay Preposiciones de Verbos, que les ante- 
éeden, quales son ad, con, in, assurgo, coiisurgo, insurgo, que hazen 
diferente sentido: assi en esta Lengua ay algunas Preposiciones, ó dic- 
ciones prepositivas de verbos, que les dan distinta significación, qua- 
les son: 

Angci, poner levantado. 

Angdxurini^ ponerse en pie. 

Aiigdtsitáni candela, poner encima la candela. 

Chei^l, para poner mantas, sartas, cosas hiladas: cherchísipaní^ llevar 
en la cabeza mantas, &c. 

Churu, vel Chunga: amontonar naranjas, piedras, churilpani tmcdpu, 
amontonar piedras. 

Chuvi, para poner cosas, que tienen pies, ora sea animales, ora ban- 
cos, chuvita xancháqui vaxántziqua; pon esse banco. 

Echü, para cosas anchas, tomines, tortillas, papel: Echüpaní tata, po- 
ner la manta en tierra. 

Hutú, para manojos, gavillas: Hutúratáni hócucata candelas, poner el 
manojo de candelas. 

Paráh, poner platos, escudillas, cada vna de por si, porque estaban 
vnas en otras, paráhtani platos. 

Tacú, para cosas plegadas, y anchas, tacúpacuni, poner las manos. 

Thsingiá, poner platos, y escudillas vnas dentro de otras, thsingtdta- 
ni platos, poner los vnos sobre otros. 

Thumbí, vel Zutú, poner costales, bolsas, racimos: Thumbtquatanl plá- 
tanos, poner en el suelo los racimos de plátanos, y las cargas. 

Vmbá, para amontonar, hombres, cavallos: Vmbáretzinsíaní cuiripué- 
cha, entrar de montón la gente: y si son dos, y no montón, tzuriqua- 
sitani. 
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Xaiichd, para animales de quatro pies, y de bancos: Haizicu T^mchá- 
qid vaxántziqua^ pon esse banco. 

Yrá, vel Quirü, para cosas redondas, piedras, naranjas, como, Quir 
ráhtsita iiaranxas, pon en alto las naranjas. 

Ychá, para cosas largas, como, ichcicutaní candélasy poner candelas en 
las manos. 

§.2. 
N. 1. Para vsar de estas Partículas, y hazer de ellas Verbos, es en 

este modo: ponese la partícula, y luego vn ta, y al fin ni del Infinitivo, 
como, quirátani 7iaránxa$, poner naranjas: y si quieren que sea en alto, 
ó baJ9, {iftadir las partículas, tsí, ú cM, de las quales se tratará glossa 
siguiente, y decir, quiralitsitani, quiráhchutani 7iara7ixas, poner essas na- 
ranjas arriba^ ü abajo. 

N. 2. T para dezir levántalas, no ay sino en lugar de la particnla 
tsij vel chcj que denota lugar, poner la partícula ga^ de passiva, como, 
quirángatani naránxaSy ser levantadas esas naranjas. 

N. 3. Y para hazer numero de todas estas cosas, no ay sino al ñn de 
la partícula echarle vn qua, y al principio el numero, como, tzimán echúr 
qtia tomines, dos reales: tanim irdqua naránicas, tres narajas. 



CAPITULO TERCERO. 

DE LAS PAETICÜLAS INTEEPUBSTAS PARTICULAKES. 



Glossa 35. 

Las Partículas passadas eran prepuestas, como preposiciones: ahora 
tratamos de las interpuestas. Las quales, ó son particulafes, como las 
palotes del cueipo del hombre, ú de otro cuerpo, ú de algún lugar: de las 
quales trataremos en esta glossa, remitiendo para la siguiente las muy 
comunes, y generales. 
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§. vnico. 

Cu, partícula, que sirve para las manos, como, hopócuní, lavar las 
manos. 

Cha, pana la garganta, como, oacáncham, quebrar el pezcuezo: hopóiP' 
chani, labar la garganta. 

Chu, para lo bajo de qualquier lugar, como, hatzihchucuni, poner la 
cosa en bajo; hopóhchticfuni, labarse abajo. 

Du, partí/ los í)ieá; como hapdnduni, labar los pies. ^ 

Di, para el rincón, esquina, u orejas, como JwponiUm cuMJiíua,\2¡}b^r 
las orejas. ' '^ ^*' ■; ' \ -* 

Garí, por la haz de la cara, hoponffarmt, lavar el rostro. 

Gftie, para cosas huecas, y del pecho, como, hopóngtie cucuchi, lava el 
jarro por dentro. 

Mu, para la boca, ó risa, ü puerta, conio liopómuni, X^wÁvhi, boca. 

Para, lleva á las espaldas, y trasera, como, hopóhpáráni, lavar las es- 
paldas, ó cosa trasera. 

Pa, dice el suelo dentro del aposento, ú denota el fuego, como, huehpa- 
tani, apagar el fuego. 

Pe, para plaza, ó llano, como, quirdhpeni, poner en el tiánguez cosas 
redondas, como naranjas. 

Bu, para cosa frontera, como frente, ú extremidad: hopdruní, lavar la 
frente. También se aplica al camino. 

Ta, para el lado, ó muslo, como, hopótaní, lavar el muslo: Irátani, po- 
ner en el lado. 

Tsi, para encima, como, hopóhtsim, lavar la caveza. 

Xu, para los brazos, cama, canoa, como, hopóxum, lavar los brazos. 

Va, para el pecho por defuera, campos Iwpóvani, lavar la barriga. T 
á vezes para lo que está dentro de otro, como, avácutim, estando allá 
dentro. 

Estas son las mas vsadas Particulas que denotan las partes de qual- 
quier cosa. Otras enseñará el vso. 
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CAPITULO QÜARTO. 

DE LAS PAtRTICULAS INTBÉPUESTAS' COMUNES; T GENERALES. 

Glossa 36. §. Vnico. 

Tratase en este Capitulo de las Partículas interpuestas jnuy comunes 
& todas acciones, cuerpos, y lugares. La qual materia trata el P. Lagu- 
nas muy de espacio al fin de su Arte; y de alli se ha sacado en breve lo 
que ha parecido mas necessai'io. 



I : 



Bez. 

N. 1. Esta paiticula significa hazer la cosa de burla: TemMmhes^pe- 
ráni, casarse de burla, como hazen los muchachos., 

Betapera. 

N. 2. Esta partícula significa hazer la cosa vnos con otros, intzvmhen% 
es convidar: iniúinbelahperáni, convidarse vnos á otros. Componese del 
te, quo infra numer. 48. y gloss. 25. §. 1. 

Bo. 
De esta partícula se trata abajo n. 39. 

Carah 

N. 3. Esta partícula significa, que la acción del verbo se haze dentro 
de casa, como, aTnbácar aniy estar la casa limpia. 

Cz. 

N. 4. Esta partícula representa en la persona la acción, que exterior- 
mente haze el verbo, como, velicOinarini, es rogar, y véhcóamutrini^ re- 
presentar mucho la necessidad, porque ruega. 

Carthma. 
N. 5. Esta partícula significa, poner de lado, como, tetócarihmani, po- 
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ner de lado; mas, si el haze la acción en si, se syncópa, y quita el rih, y 
dice, tetécamáni^ ponerse de lado- 

I ' 

I • 

N. 6. Estas dos significáis sacar^ y tomar las (josas de entre otras: 
jnvdciizcáni vandaqua^ coger las palabras de Jos que hablan, ^Tia de aqui, 
y otra de alli. También se dirá, del cuzcam] abajo, num. 15. 

Cha. 

N. 7. Esta partícula cha, significa garganta, y cuello, gloss. 35 §. 1. 
Aora decimos, que también se aplica & todo el cuerpo, como paméncha- 
ni, estar enfermo en todo el cuerpo: veatízerixM^nani^ rociar el cuer- 
po con agua bendita. Sale de vitmtzactihpéra7ii, y muda la tza en cha, 
gloss. 2. §. 5. También significa possession, como h\ námni, tengo 
madre. 

Chapan, 

K. 8. Esta dize hazer la cosa pomo de burla, como, <JuindrJbapánde cor 
raMca^ escribes comode Burl% . 

Chata. 

N. 9. Fuera de que esta partícula ta lleva al muslo, y pantorrillas, 
vt gloss. 35. §.1. como, carápechátaJixica, estoy hincando en el- muslo: 
dice también; satisfacerse de lo que está l^iaziendo, my(^iatop6r(^?2^7¿6 
xwcápcTíím, hartaos de reftir.j. 

Che. 

N. 10. Esta significa daño, u provecho, como, eráxani, mirar por vno, 
erdjxojchéni, mirar por mi hijo, de quo gloss. 30. §. 3. Fuera de esto es 
partícula, que denota hazer arriba, quéncheni, subir arriba. 

Chu. 

§ 

N. 11. Chu, significa lo bajo, gloss- 34. §.1. Notamos aqui, que á las 
vezes el chu^ se vuelve en tzu, como^ fiutmhtzucuni, limpiar las partes ba- 
jas. Esta mudanza seadvirtid^ gloss. 2. §. 5,. . 
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, Cu, 

N. 12. Desta particnla se há dicho, gloss- 25. §. 1. que haze verbo 
singular. También hemos dicho, que denota acción en las manos, como, 
phamécwvi^ estar enfermo de las manos: y si se añade ra, pJuamécuraniy 
denota ser enfermedad en los dedos de las manos, por el ra, que dice 
pluralidad en los insensibles, é irracionales, como, cahérati, grandes, 
singular, cahéri, gloss. 6..§. 1. n. 4. Mas, si este ra, se halla en ver- 
bos, viene de haráni^ como, purévacúrani, andarse passeando por los 
campos. 

Curini. 

N". 13. Esta partícula denota, que se juntan dos ét hazer algo, como, 
vanápacurini, pingurini^ juntarse vno con otro; mudó la c. ^ú g. por la 
n. de quo gloss. 2. §. 4. 

Ouxa. 

N. 14. Esta se aplica á muchas cosas: lo primero, á mirar alocada- 
mente de aqui para alli, como suele- hazer el enfermo, cuirácuocam. Lo 
segundo, tristeza con pensamientos, como, vehcócnaxzni, andar triste, y 
pensativo. De aqui sale lo tercero, hazer la cosa á lo serio, como, 7nari- 
cuQcani. 

■ 

CUZCCL 

N. 15. Desta partícula se dixo arriba, num. 6. Fuera de loqual, sig- 
nifica hazer la acción en el suelo, ü en la tierra, como, vaxáciíacant: y 
se dirá abajo, partícula qtmta^ sentarse en el suelo. Aqui se traigan á 
la memoria, si las cosas, que se han de poner, son largas, redondas, an- 
chas, para que de todas las partículas se componga el verbo.* glossa 
34. §.2. 

Di. 

N. 16. Desta partícula se dixo arriba, que denota rincón, orejas, glos- 
sa. 35. Aora se nota, que puesta en fin de los relativos, denota pregun- 
tar, que ha de ser de aquella persona, como, cá Miidmi? que ha de ser 
de mi? cd thúndmif que ha de ser de tí? cá hwdéndif que hit de-ser de 
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aquel ? el verbo está subintelecto, como quando decimos hindemli hima- 
ni? está subintelecto, Jmqu\. 

Dirá. 

N. 17. Si al Di^ se añade 7yi, denota multitud, como, p/iaméndira7ii, 
tener dolor de dientes. Vide supra, n, 12. 

Do. 

N. 18. Esta denota lugar, como, echereiido, lugar de tierra: cxdzdrcndo, 
lugar de arena. Muchas vezes se pone sin d, como, Diosco: otras en to, 
como, PrmisóriQ. Alcalde ntayorio^ en casa del Alcalde mayor: otras ve- 
ces en to, como, VaiiaxucUo: otras en ro, como, Avámlaro: otms en an, 
como, Pir\van^ Zintzúntmn. T si se pusiere sum^ es, fui, ha de ser á la 
postre, como, cidzárendo di, es lugar de arena. 

Ga. 

N. 19. Es particula de passiva, glossa20. §. 1. Fuera de esso, signi- 
fica echar, y sacar, como de hueco de caxa. Los quales se llaman depo- 
nentes, gloss. 25. §. 2. También significa lo que en Castellano, duzque, 
como, niTigata Padre, dézqiie. Donde advierte, que aqui se comete la fi- 
gura syncopa. gloss. 32. §. 5. 

Gari. 

N. 20. Particula de la cara, y haz, como, paheliángariciini, clavar en 
la pai'ed- 35. §. 1. También síitc á las espinillas, como phameuffaritáni, 
estar enfeimo de las espinillas. 

Ckisca. 

N. 21. Esta particula lleva al rostro, como, eránga^cani, mirar al 
rostro. 

Gwi. 

N. 22. Es adverbio, y significa dos cosas: la piimera, piieé, isíngiia, 

« 

pues: cbmpm, y pues: lo segundo significa, empero, como, axárujasti Pe- 
dro, ca nÓ7iguanüi, Pedro fue enviado, pero no fue. 

Gtte. 
N. 23. Esta particula significa dos cosas: la primera hazer la acción 

Arte Tarasca.— 12 
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áGTítvOj va7i(M?i[fueva7iiy pensar, liablando con sigo: hán/ftievanij pcnsan 
vccdngucni, caer en hondo. Lo segundo significa toda acción, que se ha- 
ze, como, huvánfjuevani^ traerlo todo: inrdwjueni^ tomarlo todo. 

Guo. 

m 

N. 21. Esta partícula dice inclinarse azia abajó, por el pozo, como, 
Christo Crücino hatíni tinn()o¡)áphUi hihchevircmlxi^ santo chpii^ estando 
Christo en la Cruz inclino la cabeza. Durasno ti^úngoj^hüi tevetzápequa 
kimhó, el durasno se inclinó con el pezo. 

Gu. ' f 

N. 25. Esta partícula se pone por Cu, si antecede v. gloss. 2. §. 4. 
como tcmhhufuriní, marido, y muger; y el vi con el c?¿, ciirí, ya se dixo 
arriba, que junta dos cosas, num. 13. 

lie, vcl llena. 

N. 26. Son partículas, que denotan salir de vna parte il otra, como, 
Ángel haváhma jxírlni anxhilzenotí, saliendo el Ángel del Cicla vino á la 
tierra. La partícula he, de ordinario se juntti á los verbos reiterativos, 
como, havahenstani, volverse de aípiel lugar, donde avia ido: vandánvr 
henstani, tornar a hablar despidiéndose a la partida. 

Ma. 

N. 27. Dice hazcr algo de camino, como, tiremaní, comer de camino. 
También significa para agua, has ¡^oma, no metas la mano en el agua: 
varimaniy ahogar á otro en el agua. 

Marin. 

i 

N. 28. Dice multitud conforme el substantivo, como angátap^i híu^ \ 
nuiriti naranxas, tiene muclias naranjas: anf/áinarítí cuínjniéclia, ay mu- 1 
chos hombres. | 

Me. ] 

N. 29. Es partícula de pasiva, gloss. 21. §. 1. También es partícula :; 
de barba, ó bigote, como, hapnmcni, tener la barba cana: Im^iigámmi^ te- ' 
ner bigotes. 
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Mo. 

N. 30. Dice hazcr acción de camino, como el ma; con esta diferencia, 
que el mo, dice hazcr, y passar, como, fírcmotí, comió para passar ade- 
lante; el ma, solo dice hazcr la acción caminando. En este vio, se con- 
vierte el mu, como se dirá en el numero siguiente. 

Mu. 

N. 31. Esta partícula se dixo aniba, gloss. 25. §. 1. que síitc para 
la boca, orilla, y puerta. Lo que aqui se nota de ella es, que se convier- 
te en mo, quando el verbo habla de daño, o provecho, como, ^;ctó/;¿?íw/, 
es hablar, y decimos, hdsrent pctámo, no hables contra mi. 

No. 

N. 32. Esta partícula denota hazcr la acción para quedarse, como, 
anddtzeiiotí, baxo á la tierra pai^a quedarse: tircnoti, vino comiendo para 
quedarse; á la contra de mo, que haze la cosa para passar. 

Nu. 

N. 33. Esta denota el patio, como, vaxdmini, sentarse en el patio. 
También significa dolerse de lo que dexa a la partida, como, pliamó' 
nnni. 

Oca. 
Esta partícula és lo mismo que yoca, vide inf. 

Orin. 

N. 34. Esta significa lugar de alto á bajo, como, cliconni, temer caer 
abajo. 

Pa. 

N. 35. Esta se aplica á trcs cosas: la primem inteipuesta en el ver- 
bo, dice llevar continuación en su acción, mísqnarepani, andar siempre 
en tristeza: piréjmni, ir cantando. Lo segundo se aplica al fuego, véjxt- 
tani. Lo tercero al tiánguez, ercí^pani, mirar el mercado, y tiánguez. 

Pe. 

N. 36. De esta partícula, que haze á los verbos generales, se dixo 
gloss. 25. §. 1. Ahora decimos, que se aplica, como la partícula ])a, al 
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fuego, y á la plaza, vécapcni^ echar á vno en el fuego: vecápequareni^ echar- 
se el: anadjx^ni, estar en la plaza, en la Iglesia, ó en cosa llana. 

N. 37. De esta partícula se dixo, gloss. 25. §. 1. que significa hazer 
la acción del verbo \tios con otros, vamldperani^ hablar vnos con otros. 

Piq^iare. 

'N. 38. Esta denota sentir en si la acción del verbo antecedente, co- 
mo, nitdiaren jnqticireiKihaca, sientome digno: phaméncJum jdquáreni^ vel 
piqnarerani, sentirse enfermo. 

Po. 

N. 39. Esta dice venir haziendo, á la contra de j^xi, que es ir hazien- 
do, lyirtponi, venir cantando. Aqui se note, que este jt>o, se vuelve en 6o, 
quando antes de la ^;, el verbo trae m, como, xámponi, decimos, xainho- 
ni, por la gloss. 2. §. 3. como, ambthtsi misquare xambohaqid? que nego- 
cios venis recogiendo, y los traéis? 

Qiiare. 

N. 40. Esta suele ser propria del verbo, como, teréquare^vi, reírse. 
Otras vezes es partícula inteqraesta, y significa hazer la acción para si, 
como, imni^ es llevar, púquÁirmi, llevar para si, y se conjuga por todos 
casos, y tiempos. 

Quatlia. 

N. 41. Esta partícula, como la de ciizcani, n. 15. significa hazer la ac- 
ción en el suelo, como, quiráqiiatlíani naraivxas, ¡wner las naranjas en el 
suelo. • 

N. 42. Esta denota, que la acción, que yo hago, hago que la haga en 
otro, como, tiréJiaca, como, tireraham, doy de comer á otro. Donde se no- 
te, que lo mismo haze la partícula to, como, itsimehaca, bebo, itsimata' 
haca, doy de beber á otro. T á las vezes se juntan vna, y otiu, como 
caráhaca, yo escribo, carámtahacd, yo hago, que otro escriva: y en estar 
estas dos juntas, no ay regla cierta, sino es mirar al vso, como esta par- 
tícula diga pluralidad ? n. 12. 
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Reh. 

]Sr. 43. Significa cosas contrarias, como son, apartar de sí, y juntar á 
sí: y esta diferencia se quita con el verbo, á que se junta, como, luxrdr 
rehnij apartar.de sí: porque esta particula, hará, es raiz de apartar; á 
la contra, híndúrcni, es jimtar, y traer á si, porque hundú, es miz de 
atraer. Nótese también aqui, que este re, se suele poner por ri, y á la 
contra ri, por re, como, atiirehpeí'áiisqiuiro, lugar de olear, decimos tam- 
bién, ataríhpa'dnsqicaro, como en lo que se sigue. 

Rih. 

N. 44. Esta particula rih, dice pluralidad, como diximos de ra, n. 12. 
y assi decimos, cachiiannstani vandáiigítcata, quebrantar los manda- 
mientos de Dios: y si dixeramos la ley de Dios, ó mi mandamiento, 
aviamos de hablar por su simple cacdni: y assi quando se vuelve, y po- 
ne por re, denota multitud, como, at4rehjf>erdnsqtiaro, porque se olea en 
muchos miembros del cuerpo. 

Ro. 

N. 45. Esta particula es final, y denota lugar, como, Cvpdndaro, lu- 
gar de aguacates: Avandaro, el Cielo. De lo qüal se trato amba núme- 
ro 18. 

Ru. 

N. 46. Desta particula m, se dixo arriba gloss. 35. §. 1. que signifi- 
caba camino, frente. Decimos mas, que se aplica para extremidades, co- 
mo las yemas de los dedos, narices: hatzimctmi, poner en la frente: vaxá- 
rnni, sentarse en el camino: phaméríitaiii, estar enfermo de las narices, 
o extremidades de los dedos, expressando el substantivo. 

Sira, vel Singa. 

N. 47. Destas dos particulas tratamos arriba en la gloss. 8. §. 2. y 
9. §. 1. diciendo como se inteipone al presente de indicativo, y al pre- 
térito imperfecto. Ahora lo que se nota es, que hablamos de ellas en 
presente, aunque la obra no se aya comenzado: como también hablamos 
en Castellano, ya voy, y no ha comenzado á ir, assi decimos, mVá^m- 
gáliacá. 



84 

Scíi. 

N. 48. Esta paiiicula denota hazer la acción del verbo en cosa ancha, 
como, Carascimi^ escrivir encima de tabla, ü encima de oja: huréscunij 
calentar en saiien. 

Ta, vel Tara. 

N. 49. De las dos se ha dicho arriba. De la ta se dixo gloss. 35. §. 
vnico, que significa lado: sobre ella no ay que notar. De la tara, se dir 
xo también en esta gloss. num. 42. que significa hazer, que otro haga 
la acción, como, tarehaca, yo labro la tierra: dicen tarcratdliaca, hago, 
que otro labrc la tienda: si es para mi, tartraiiiqiic(.rtliaca, de quo supra 
num. 40. 

Tspe. * 

N. 50. Para hablar desta particula, es necessario traer á la memoria 
lo que se dixo, gloss. 25. §. 1. que la particula j^e liaze los verbos gene- 
rales: y la pai'ticula va, los haze plurales, como sean de dos-para arriba. 
Pues esta particula, tspe, es media, que ni es general, y es mas que qual- 
quier plural, porque dice multitud: como. Tata ctsperi, ser padre de gran 
familia: Náim étsperi, madre de muchas. La particula está interpuesta 
en el verbo ém, de S2(m, es, fui. Fuera de lo dicho, denota cosa agenq,, 
como, carcUspeni, escrivir cosa agena: tirctspcni, comer de ageno, que de- 
cimos, de mogollón. 

Tm. 

*N. 51. Esta particula significa hazerse la acción del verbo apriessa, 
6 deiTepente, como, Qmtaní, es abrir, m\tmtani, abrir apriesa: mitzataquor 
réiii, abrirse apriessa: ciirirani, quemar, curUzataqicermí, quemarse de 
repente. 

Tze. 

N. 52, Esta lleva abajo, ó á la tierra, como el che de arriba lleva ar- 
riba; como, quct^ni, bajar: quaríltzeíii, caer en tierra. 

Tzca. 

N. 53. Esta particula denota ir á hazer algo, y volverse hiego: & la 
contra de la particula no, de quien diximos, num. 32. que iba & hacer 
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la cosa, y quedarse, como, tirtnirásimjcL voy -á comer, y si dice, tirélzca- 
nirásinria, voy á comer, y volverme. 

Tzire. 

N. 54 Esta denota la noche, como diremos abajo, de vina, que sig- 
nifica, todo el día: como, hatzivchatX vanddtzeqiiáraii, está toda la no- 
che rezando: amhámarihtziréni xu/rúienr/úri, toda la noche velar el ga- 
nado- 
ra. 

N. 55. Desta partícula se dixo, gloss. 35. §, vnico, que es partícula, 
que denota la barriga por defuera. También denota las tripas, añadién- 
dole va, que como dixe, núm. 12. denota pluralidad, lúamévarani^ doler 
las tripas. También secundariamente denota cosa de lexos, que viene 
por el ayre, como, ciiravani campana ^ oyr la campana de lejos. Lo ter- 
cero, y que comprehende mucho, como es tiempo, y lugai', denota el va, 
el espacio, que ay entre las dos extremidades, o de tiempo, 6 de lugai*: 
de tiempo, Miió Jiarávacuránchahüca, no tengo espacio de vna ocupación 
á otra: de lugar, cóvamraqua, el espacio de vna orilla á otra. 

Vina. 

N. 56. Esta partícula significa todo el día, como tzire, nu. 54. toda la 

nodie; como, ca raviimni, escrevir todo el día, cavimnanij emborracharse 

todo el día. 

• - ■ * 

Xaca. 

N. 57. Esta significa acción presente, como, chanaxacü, estoy jugan- 
do, de quo gloss. 27. §. 7. 

Xarah. 

N. 58. Esta dice, que otro dice la cosa, xarahati San Pablo, como di- 
ce San Pablo. Vide gloss. 26. §. 4. y porque se pone la x. en lugai* de 
s. y h. \s ImraJudi San Pablo. Vide gloss. 2. §. 6. También sin referir á 
tercero, se dice, chanaocaraliaca, digolo de burla. 

Xaiim. 

N. 59. Dize andar haziendo la acción; á la contra de xaca, que es es- 
tarla haziendo. Vide gl. 27. §. 2. n. 7. 
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Xu. 

N. 60. Desta partícula, que significa brazo, canoa, &c. dixose gloss. 
35, §. vnico. Ahora decimos, que significa aqm, y se syncopa por la fi- 
gm*a syncopa, gloss. 32. §. 5. como, íocü, es aquí, y sincopado, dmle tiré- 
ooiiqíd? que andas comiendo aquí? 

Xuri. 

N. 61. Esta denota estar en lugar, y el modo sera, como el verbo fue- 
re: angaminni^ estai' en pie; twivjcurin% de rodillas: vaxaxurmij sentarse 
en el suelo. 

Xu7xa. 

N. 62. Esta partícula añade a la de arriba, hazer que se liaga aque- 
lla acción: como, angaxuzcani^ hazer que este parado: ticidxuzcaniy hazer 
que esté de rodillas. 

Yara. 

N. 63. Esta partícula exprcssa hazer la acción, que vno iba á hazer: 
como, voy á' la • Iglesia a decir Missa, niyarahaca Diosco, ca Missa arU 
yarava. Denota el fin, ár que iba. 

Yom. 

N. 64. Esta partícula Yoca^ ú Oca^ sin la y. dice venir para Solver: 
de la manera, que la partícula tza, dice ir para volver: como, Mirasca- 
va7idatzccuh])eyóca7iij vel bcani^ vine á predicar pai'a volveime. 
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